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    Capítulo 1


    


    


    


    


    


    Karen cogió la cámara que le tendía su ayudante, Denise, y enfocó a las dos modelos, que permanecían estáticas bajo las luces de los focos. Los disparos comenzaron a sonar mientras ella se movía de un lado a otro. Apoyaba una rodilla en el suelo o bien se acercaba más y más a las chicas haciéndole indicaciones con la mano para que se juntaran o se separaran. Por un instante permaneció de pie sin mover uno solo de sus músculos. Solo sus ojos de color claro escrutaban los rostros de las chicas. Asintió y se volvió hacia su ayudante para devolverle la cámara.


    —Vale, ya está bien por hoy —le dijo a esta con una sonrisa antes de dirigirse a las modelos—: Chicas, hemos terminado. Creo que con la cantidad de fotos vuestras que tengo le bastará al cliente. Buen trabajo, y gracias por aguantarme.


    —¿Por aguantarte? —Denise elevó una ceja.


    —Sabes que soy muy pesada en mi trabajo. Llevamos toda la mañana.


    —Muy exigente, que no es lo mismo. Pesada serías si hicieras que las modelos se movieran aquí y allá para nada. Que no encontraras el enfoque adecuado, que tuvieran que retocarles el maquillaje, el peinado… No sé, cosas de ese estilo —le resumió encogiéndose de hombros—. Pero tú siempre tienes claro lo que quieres desde que pones un pie en el estudio. De todas formas, ellas están acostumbradas a todo eso. Es su trabajo también.


    —Me pongo el listón muy alto. Eso es todo.


    —Por eso mismo te has ganado a la crítica. Tienes un prestigio que mantener y hay pocos profesionales como tú. En serio. ¿Quién ha llegado a tener tantas portadas en revistas de todo tipo? ¿A quién llaman los diseñadores más prestigiosos de la actualidad?


    —Gracias por agrandar mi ego. Pero me limito a disfrutar con lo que hago. —Karen se apoyó contra la mesa, se apartó algunos mechones morenos del rostro y sonrió cruzando los brazos a la altura del pecho.


    —Por eso mismo has llegado a la cima. El mundo de la moda te respeta. Te quieren en sus campañas. Insisto en que has publicado imágenes en las revistas de viajes y de naturaleza más conocidas. Has expuesto tus propias fotografías en espacios reservados a los grandes. —Miró a su amiga y jefa con las cejas elevadas esperando que la contradijera. Pero Denise sabía que no podría hacerlo porque no le estaba contando nada que no fuera cierto, ni que ella misma no supiera.


    —¿Has acabado de adularme? Porque, si es así, te invito a comer. Ah, y que sepas que parte de mi éxito se debe a que cuento con la mejor ayudante del mundo. Siempre tienes el equipo a punto para captar la mejor imagen. Y un consejo para mejorarla. Y eso, lo creas o no, es muy importante para mí. Y ahora, deja que te eche una mano para recogerlo todo. De ese modo nos podremos ir antes.


    Denise se limitó a sonreír.


    Minutos después, las dos chicas comían en una brasserie en el barrio Latino de París.


    —¿Cuál es el siguiente encargo que tienes? ¿Te ha comentado algo Nora?


    —Solo por encima. Algo importante para la agencia. Tengo que pasarme después por las oficinas.


    —Esperemos a ver de qué se trata.


    —Conociéndola… —Karen rodó sus ojos dándole a entender a su amiga lo que pensaba al respecto de ello—. Sabes que en ocasiones le gusta exagerar. —Sonrió porque sabía cómo era Nora. Le gustaba anunciar las propuestas a bombo y platillo para dar publicidad a la agencia.


    —Deberías cogerte vacaciones. Estamos en verano. Lárgate lejos y disfruta. No creo que haya mucho trabajo en esta época del año. Se te están pasando los años.


    —No sé lo que son desde hace… —Resopló mirando a Denise—. Lo que sucede es que mi trabajo va ligado en parte a estas porque, cuando llegan los meses de verano, me marcho lejos a trabajar.


    —Sí, a trabajar para alguna publicación de viajes. Tienes que pisar el freno, Karen. Disfrutar un poco más de la vida, de los amigos, de tu pareja…


    —Ya lo hago. De vez en cuando me pierdo por ahí lejos. O acudo a las concentraciones de motos que me pillan cerca de París. Ya me conoces, soy un espíritu inquieto. —Movió sus cejas arriba y abajo con celeridad y rio divertida.


    —¿Y qué pasa con Vincent? Ya sé que es un tema delicado, pero hace tiempo que no me cuentas nada.


    Karen esbozó una media sonrisa mitad ironía, mitad decepción. Cogió la copa de vino y dio un sorbito para aclarar la garganta.


    —¿No irás a salirme con que se me pasa el arroz? —Karen entornó sus ojos oscuros hacia su colega y sonrió con malicia—. Vincent y yo queremos cosas diferentes. Somos como el mar y el cielo, parece que se tocan, que incluso se unen, pero nada más lejos de la realidad. Soy consciente de que mi trabajo es complicado. Viajes a cualquier parte, estancias de días o semanas en otras ciudades… Y él no puede seguir mi ritmo. —Ella bajó la mirada hacia el pie de la copa que movía entre sus dedos—. Prefiere una vida más acomodada en su despacho. Es así. —Abrió los ojos como platos y sonrió—. ¿Y tú, que me cuentas de tu vecino? Ese que toca el violín y da clases en el conservatorio, ¿eh?


    Denise sonrió al pensar en él y el calor inundó su rostro, al mismo tiempo que se le formaban dos hoyuelos en las comisuras.


    —Nos saludamos cuando nos vemos, charlamos en el descansillo, en el portal…


    —¿Pero…?


    —Bueno, un día pasó por casa para preguntarme si le molestaba que practicara con el violín.


    —¿Y qué le dijiste?


    —Que para nada lo hacía. Al contrario, le aseguré que me encantaba escucharlo porque me relaja bastante.


    —Para otra vez que llame a tu puerta, pídele que te dé un concierto privado. —Karen le guiñó un ojo en complicidad.


    —Ya, claro… —ironizó Denise.


    El sonido de su móvil captó la atención de Karen, lo cogió y resopló cuando leyó el nombre en la pantalla.


    —La jefa —le informó a Denise antes de contestar a la llamada—. Dime, ¿qué sucede?


    —¿Habéis acabado por hoy?


    —Sí, hemos terminando con la sesión. Si me llamas por las fotografías, luego las reviso y te envío las más aceptables para el cliente. Denise y yo estamos en plena comida en el barrio Latino.


    —Eso es lo de menos. Necesito que vengas a la oficina cuanto antes. Tengo que hablarte de la propuesta que te he comentado, y que es muy atractiva e interesante.


    —Me pasaré en un momento.


    —Más te vale. He de dar la confirmación al cliente esta misma tarde o llamarán a otro.


    —Entendido. Estaré allí en veinte minutos.


    —Que sean mejor quince o diez.


    —Sí, vale. Lo que tú digas…


    Karen frunció el ceño e hizo un mohín con los labios dando a entender a Denise que Nora parecía cabreada.


    —Quiere que esté allí en diez minutos.


    —Pues vámonos —le instó ella haciendo un gesto con el mentón para que terminara.


    Pero Karen se limitó a sonreír. Luego extendió el brazo con la mano abierta hacia su ayudante y sacudió la cabeza.


    —No tengas tanta prisa. Que espere un poco. El cliente no se va a ir a ninguna parte, ni se va a echar atrás si tanto interés tiene en que me haga cargo de su trabajo. Es una estrategia de Nora.


    —Estás muy segura de ello.


    —Los años y la experiencia me lo han enseñado —le aseguró guiñándole un ojo y apurando el vino antes de llamar la atención del camarero para pagar.


    


    


    —¡¿Una boda?!


    Karen se quedó perpleja al escuchar a Nora referirse a ese nuevo proyecto tan importante. ¿Una boda? Repitió en su mente sin terminar de creer que hubiera escuchado bien.


    —Es la propuesta que nos han hecho. Mejor dicho, que te han hecho, porque preguntaba expresamente por ti.


    —Pues que vaya otro. Yo no me dedico a sacar fotografías de novios. Ya lo sabes —le dejó claro señalándola con su dedo.


    —¿Qué problema tienes con las bodas, si puedo saberlo?


    —Ninguno. Solo que no me dedico a celebraciones de ese tipo.


    —El cliente ha preguntado por ti, insisto. Y va a pagar una buena cantidad de dinero. Necesitamos este encargo en la agencia. Y te vendrá bien cambiar el registro de tus trabajos. Él correrá con todos los gastos de desplazamiento y alojamiento.


    Karen frunció el ceño y apoyó las manos sobre la mesa mirando a Nora con sorpresa e incredulidad al escuchar aquellas últimas palabras.


    —Un momento. ¿Has dicho gastos de viaje y alojamiento? No es aquí en París, entiendo.


    —No. Por eso mismo deberías dejarme llegar al final de lo que tengo que decirte antes de dar tu opinión y rechazarlo de plano. Pero, como de costumbre, te anticipas; algo a lo que me tienes acostumbrada, y que ya no me sorprende lo más mínimo. He tomado la determinación de dejarte hablar y hacer oídos sordos a tus protestas antes de darte toda la información.


    Nora cruzó las manos y posó los codos sobre la mesa dejando su mirada fija en Karen. Esta era impetuosa, rebelde, decidida, todo un portento en su trabajo. Pocos lograban unas imágenes como ella, la verdad. Por eso solo la llamaban las grandes marcas y las firmas de ropa para sus campañas de moda. Su caché era alto y pocos podían permitírselo. Claro que su trabajo lo valía cuando acababa y entregaba las fotografías. Y no tenía ni treinta años. Nora le auguraba un futuro muy prometedor…


    Ella apartó las manos de la mesa y las dejó en alto en señal de rendición.


    —De acuerdo. Cuéntamelo.


    —Digamos que tu cuartel general estará en Inverness…


    —Eso está en Escocia —le interrumpió nada más escuchar el nombre de la ciudad—. En las Tierras Altas.


    —Sí. Tendrás que desplazarte desde allí para la boda.


    —¿Dónde?


    —A Eilean Donan. Supongo que lo conoces por haberlo visto en películas, series de televisión, guías turísticas y demás. Uno de los castillos escoceses de más renombre. Por cierto, ahora que lo pienso, nunca he visto una fotografía tuya de este.


    Karen cogió aire y apretó los labios. ¡Era cierto, el castillo de Eilean Donan era uno de los pocos lugares que no había fotografiado! Y se le presentaba la oportunidad de hacerlo.


    —Ah, eso es porque no he estado allí.


    —Pues esta es tu oportunidad de hacerlo. ¿Vas a dejar escapar la posibilidad de conocerlo y no fotografiarlo porque se trate de una boda? —Nora le hizo la pregunta con un tono de sorna y sorpresa que a Karen le provocó una carcajada.


    —Tratas de ponerme los dientes largos con tu puesta en escena. El cliente debe de ser muy rico para organizar una boda en un sitio así, ¿no?


    —Es dueño de una destilería en aquella región. Pero a nosotros no nos incumbe su patrimonio. Él te quiere en la boda de su hija.


    —¿Cuándo se supone que tengo que estar allí?


    —Dentro de tres días.


    —Pero es algo precipitado. Me refiero a organizar el viaje, llegar a Escocia, ir al castillo…


    —Ha enviado billetes de avión, para Denise y para ti. Supuse que no querrías ir sola.


    —Por supuesto. No acepto un trabajo sin ella. Ya lo sabes.


    —Os han reservado una habitación en un hotel céntrico en Inverness. Alguien os irá a recoger al aeropuerto y os llevará a este. Por cierto, tenéis que hacer escala en Londres. No hay vuelos directos a la capital de las Tierras Altas desde aquí. Lo verás todo en el dosier que ha enviado el cliente, y que ya debes de tener en la bandeja de entrada de tu cuenta de correo.


    —¿Nos espera alguien de la propia familia?


    —Solo sé que el contacto es un tal Andrew McFarland. Es posible que se trate de un hijo; por el apellido. El cliente se llama Roger McFarland. Tenéis todos los gastos cubiertos durante una semana. Quieren que estéis con tiempo suficiente para visitar el castillo y prepararlo todo.


    —De acuerdo. Todo parece estar bien claro. Llevaré mi propio equipo.


    —Como quieras, ellos me han comentado que podrían prestarte uno. Lo que no podrás llevarte es tu moto, como puedes suponer —le recordó entre risas—. Confío en que puedas pasar sin ella la semana que estés en Inverness.


    —Siempre puedo alquilar una para ir al castillo. Sabes que soy una mujer con suficientes recursos —la retó con ironía haciendo ver que así era.


    Ya lo había hecho en algunas de las ocasiones en las que había estado en otros países y continentes. Tenía decisión y recursos para lograr lo que se proponía.


    —Como quieras. ¿Alguna cuestión relacionada con este trabajo?


    —Ninguna por el momento. Echaré un vistazo al dosier que me has enviado. Si se me ocurren te las iré haciendo sobre la marcha.


    —Perfecto. Cerramos el tema de Escocia hasta nueva orden. Otra cosa, ¿qué tal la sesión de fotos de hoy?


    —Todo controlado. Veré las que merecen la pena y te las enviaré para que las vea el cliente.


    —Estupendo. Ya verás cómo al final me agradecerás este trabajo en Inverness.


    —Lo único atractivo que veo en este son los parajes de la región a la que vamos y el castillo de Eilean Donan, por supuesto —ironizó Karen segura de lo que decía.


    —Aprovechad Denise y tú para conocer la región, como bien dices. Por cierto, ¿irá Vincent?


    —Acabas de decirme que han enviado dos billetes de avión. Uno es para mí y el otro para Denise. —No dio opción a Nora a que dijera nada más.


    —Pero él podría reservar uno. Y una habitación en el hotel en el que os alojéis Denise y tú.


    —Ni me molesto en comentárselo.


    —¿Marchan bien las cosas? Sabes que puedes contar conmigo…


    Karen asintió con una mueca irónica.


    —Descuida, lo sé. Solo que no hay mucho que contar. Ambos queremos cosas distintas, ya te lo he contado en alguna que otra ocasión. Cada día nos distanciamos más.


    —Está bien. Estaremos en contacto antes de que os marchéis.


    —Te mando las fotos en cuanto llegue a casa.


    —De acuerdo.


    Karen salió de la oficina y caminó sin rumbo durante una hora. La verdad era que no sabía qué pensar de todo aquello. ¿A quién no le gustaría ir a las Tierras Altas escocesas y fotografiar sus parajes? Ni qué decir de visitar Eilean Donan, aunque fuera para asistir a una boda en este. Rechazaba fotografiar las celebraciones de todo tipo, pero en especial las bodas. No creía en estas después de presenciar el desastroso matrimonio de sus propios padres. Eso de para toda la vida… Lo sentía, pero no creía en ello. Tal vez por ese motivo siempre había tenido relaciones con hombres que pensaban como ella; nada de compromiso. Y si en algún momento atisbaba una sola señal de que a su pareja se le pasaba por la cabeza formalizar la situación, entonces… comenzaba la fase de enfriar la relación. Eso se le daba de maravilla. No quería ataduras, ni sentimentalismos, ni nada que se le pareciera. Siempre iba con la coraza puesta cuando conocía a un hombre que parecía mostrar interés en ella. Casi hasta agradecía que Vincent estuviera perdiendo el interés en ella. Resopló cuando sintió una ligera opresión en su pecho que le hacía respirar con dificultad.


    Tendría que llamar a Denise para contarle la noticia. A ver qué le parecía. Suponía que esta no pondría ningún reparo; al contrario, podría imaginar la cara que pondría. Se le iluminaría el rostro. Y en cuanto a Vincent… Se mordió el labio con gesto pensativo. ¿A qué venía la sugerencia de Nora de contárselo e incluso pedirle que las acompañara? Se preguntó gesticulando en mitad de la calle mientras algunos peatones se la quedaban mirando. No tenía sentido hacerlo. No cuando llevaban algunas semanas sin apenas comunicarse, porque era lo que hacían a través del móvil. Mejor así.


    Llegó a casa y se puso a seleccionar las fotografías de las modelos que eran aptas para el cliente. Luego se las enviaría a Nora, y llamaría a Denise. Pero no hizo falta porque esta se le anticipó.


    —Iba a llamarte ahora mismo. Estoy revisando las fotos de la sesión de esta mañana. —Había pulsado el altavoz de su móvil y lo había colocado en la mesa baja del salón. De ese modo ella podría ir trabajando en las imágenes.


    —Genial. ¿Qué te ha contado Nora del nuevo proyecto?


    —Se trata de hacer el reportaje de una boda.


    —Vaya…


    El tono de falta de emoción impregnó la respuesta de Denise. Lástima que ella no pudiera ver la cara que tenía Karen. Una sonrisa traviesa bailaba en sus labios porque era consciente de cómo iba a cambiar de parecer en cuanto le dijera dónde tenían que irse.


    —Todavía no te he dicho dónde es, de manera que siéntate si te pillo de pie porque no te lo esperas.


    —¿Qué pasa, que no es aquí en París?


    —¿Qué tal tu inglés, o tal vez sería mejor especificar un poco, tu escocés? Ya sabes que tienen sus propias palabras para diferenciarse de los ingleses. —Karen seguía trabajando en las imágenes de la sesión de fotos de esa mañana, pero controlaba el móvil de reojo esperando la respuesta de su amiga.


    —¡¿Qué?! ¿En Escocia? Pero… pero… Habrás dicho que sí, ¿no? Sé que no eres fan de los reportajes de boda, por eso te lo comento. Pero… Es Escocia…


    —No te preocupes por eso. He aceptado el encargo.


    —¡Sí!


    —Sabía que tu visión inicial cambiaría nada más que supieras el destino. Pues todavía no conoces lo mejor.


    —¿Hay más? No creo que…


    —¿Qué te viene a la mente si te digo Eilean Donan?


    —¿El castillo dónde se han rodado películas, series y anuncios? ¿Me estás diciendo que la boda se va a celebrar allí mismo?


    —Exacto. A ver, nuestro cliente es el padre de la novia. Ha enviado a Nora billetes de avión para Inverness, y nos ha reservado una habitación en un hotel en esa ciudad. Tenemos que coger el vuelo a Londres pasado mañana según veo en la fecha de estos. Haremos escala y cogeremos otro a Inverness. Allí nos esperan para llevarnos al hotel. Una vez allí tendremos que encargarnos de todo lo referente a la sesión de fotos, claro. Lo demás corre por cuenta de este. Espero poder concretarlo todo con el tal Roger McFarland, según dice aquí en el correo que Nora me ha enviado. Bueno, esto es, a grandes rasgos, el tema.


    —Entonces, vamos a pasar unos días en las Tierras Altas de Escocia —resumió Denise.


    —Así es. Eso sí, hay que currar, ya lo sabes. No vamos a hacer turismo.


    —No hay problema. Curraremos a tope. Y el tiempo que nos quede libre podremos recorres los alrededores de Inverness.


    A Karen le encantaba el cambio que había experimentado la voz de su colega.


    —Genial. Bueno, pues eso era lo que tenía que contarte. Vete preparando la maleta.


    —¿Llevaremos nuestro propio equipo fotográfico?


    —Nora me comentó de pasada que ellos estaban dispuestos a facilitarnos uno… Pero sabes que soy una maniática y que prefiero trabajar con lo que ya conozco.


    —Lo que tú digas. ¿Algo más que deba saber?


    —Los billetes están en mi correo y del hotel no tenemos que preocuparnos. Lo único que te pido es que tengas tu pasaporte en regla.


    —Descuida. Lo renové hace un par de años. Está vigente.


    —Genial, pues por el momento está todo dicho. Si necesitamos algo te pego un toque. Oye, por cierto, ese violín que suena de fondo…


    —Es el vecino. Está practicando.


    —Pues es muy bueno.


    —¡Qué me vas a contar!


    —Aprovecha la melodía para relajarte. Yo voy a enviarle a Nora las fotos de esta mañana. Estamos en contacto.


    —Claro. Lo que sea. Adiós.


    —Adiós —dijo deslizando el dedo por la pantalla de su móvil y centrando toda su atención en su trabajo. Terminaría lo antes posible, se daría una ducha y buscaría algo de información sobre Inverness y sobre Eilean Donan, claro estaba. No le gustaría que Denise y ella se presentaran a ciegas. Al menos conocer un poco por dónde iban a moverse. Y de paso entrar en la página del hotel y echar un vistazo a este.


    


    ***


    


    El timbre de la puerta sonó cuando terminaba de secarse el pelo. ¡Qué oportuno quien fuera! Pensó camino de esta descalza y envuelta en el albornoz. Se acercó a la mirilla y resopló cuando reconoció a Vincent esperando en el descansillo. Contó hasta cinco y abrió.


    Cuando él la vio se quedó sin saber qué decir y sin poder mover un pie del sitio que estaba.


    —Cierra cuando hayas entrado —le pidió caminando hacia su habitación para vestirse. ¿Qué narices hacía él allí? Llevaban tiempo sin verse y de repente se presentaba en su casa sin avisar—. ¿Qué haces aquí? —le preguntó apareciendo en el salón vestida con unos pantalones de hilo y una camiseta de manga corta. Se había recogido el pelo en lo alto con una pinza salvo por algunos mechones que caían a ambos lados de su rostro.


    —¿No puedo pasar a verte? —le preguntó él mostrándose sorprendido por el recibimiento.


    —¿Quieres la verdad? Después de pasarnos días enteros sin vernos y casi sin hablar… si exceptuamos algunos mensajes de WhatsApp… No te esperaba. Y que conste que no te lo echo en cara porque yo también tengo mi parte de culpa en ello.


    Vincent frunció los labios y asintió.


    —Me parece bien. Y ahora, dime, ¿qué tal estás? De haber sabido que ibas a recibirme desnuda…


    —Desnuda es lo que tú hubieras querido. Llevaba el albornoz puesto, por si no te diste cuenta. A lo mejor estabas demasiado centrado en imaginarte si llevaba algo puesto bajo este.


    —Apuesto a que no había nada excepto tú. —Vincent sonrió con sarcasmo—. ¡Te marchas a Escocia! —Hizo un gesto con la mano hacia la documentación sobre el viaje que ella tenía abierta en su portátil.


    —Trabajo.


    —¿Cuándo?


    —Pasado mañana.


    —¿Ibas a decírmelo?


    —¿Para qué? No vas a venir. Como en otras ocasiones que he tenido que viajar.


    —Ya. Bueno, veo que has tomado tu propia decisión.


    —Vincent, no sé qué quieres que te diga salvo que cada uno de nosotros vivimos en nuestro propio mundo. Tú quieres que yo encuentre un trabajo algo más tranquilo en el sentido de viajar. Y yo no puedo quedarme sentada en una oficina viendo caer las horas.


    —Lo sé, y no te pido que…


    —Es inútil seguir con esto cuando ambos sabemos que no habrá el final del cuento. Y disculpa si te soy tan sincera, pero durante todo este tiempo que apenas nos hemos visto me he dado cuenta de que es inútil seguir adelante.


    —Siempre he admirado tu sinceridad, Karen —le dijo con un tono irónico que buscaba hacer algo de daño.


    —Es decir la verdad.


    —¿Cuánto tiempo te marchas a Escocia?


    —Algunos días. Lo que dure los preparativos de la boda y esta.


    Vincent apretó los labios y asintió. Sabía que ella tenía toda la razón porque aquella relación no existía como tal. Los trabajos los separaban. Ella viajando para los reportajes y desfiles de moda. Y él en su bufete del que había ocasiones que pasaba por casa para darse una ducha, cambiarse de ropa y regresar. La verdad, no era una vida para tener una pareja. Para ninguno de los dos.


    —Está bien. Te dejo que sigas con tu nuevo proyecto. Yo aprovecharé para ver a un cliente y comentarle un par de cosas. Disfruta de ese trabajo en Escocia. Ya me enseñarás las fotos a la vuelta. Si tenemos a bien vernos…


    Ella no esperaba aquella reacción por parte de él, pero allí estaba. Una despedida como si fueran a volver a verse, o tal vez no. Porque la disculpa de que le enseñara las fotografías a su regreso era eso: una disculpa para quedar bien antes de marcharse. Tenía la impresión de que él también daba por terminada la relación. Era más, hasta pensaba que le venía bien. Una despedida fría, cortante, sin un beso, una caricia… Ni siquiera se había molestado en preguntarle a qué localidad de Escocia iba. Ni de qué iba este nuevo proyecto. Esos eran los detalles que le habían hecho ver la clase de vida y de relación que le esperaba si seguía con él. Por eso había sido lo suficientemente clara para que se diera por enterado. Y, a decir verdad, parecía que él estuviera esperándolo porque no había hecho nada por revertir la situación. Karen echaba en falta una pareja que estuviera dispuesta a pelear por ella. A hacerle ver que estaba dispuesto a que ambos acoplaran sus trabajos y sus vidas para encontrar un punto que los uniera. Ella estaba dispuesta a renunciar a algunos proyectos si veía el compromiso en su compañero.


    Se quedó contemplando la puerta de su piso sin saber qué hacer. Al menos, centrarse en preparar el viaje a Escocia. Eso era lo que en verdad le tenía que importar desde ese momento.

  


  
    Capítulo 2


    


    


    


    


    


    —¿Tienes todo? —Karen miraba a Denise mientras las dos avanzaban por el vestíbulo de la terminal del aeropuerto Charles de Gaulle.


    —Sí, no te preocupes. Sobre todo, el pasaporte, de lo contrario no podré salir de Francia.


    —Genial —le dijo deteniéndose delante del primer control para pasar el billete por el lector ante la mirada seria de la encargada—. Vamos.


    Denise la siguió por el laberíntico pasillo de cintas de separación colocadas hasta la zona de seguridad. Karen comenzó a depositar sus pertenencias en una bandeja, empleó otra para su chaqueta y las puso sobre la cinta. Lo último de lo que se desprendió fue de su equipo fotográfico del que solo lo hacía en casos necesarios como ese. Pero no lo perdió de vista ni un solo instante mientras ella caminaba hacia el arco de seguridad, donde una policía le hacía señales para que lo cruzara.


    Pasó bajo el detector de metales sin ningún contratiempo y se apresuró a recoger sus pertenencias ante la mirada del agente que controlaba la pantalla del escáner. Karen le dedicó una sonrisa y asintió alejándose hacia un lugar apartado en el que pudiera terminar de arreglarse mientras esperaba a Denise.


    —Tenemos tiempo para comer algo antes de embarcar.


    —Busquemos un café.


    —¿Echaste un vistazo a la documentación que te pasé?


    —Sí, lo estuve repasando anoche antes de irme a la cama. No me puedo creer que vayamos a Escocia —le aseguró con los ojos abiertos como platos porque no acababa de creerlo.


    —Con los gastos pagados. Eh, que vamos a currar.


    —Pero ¿qué clase de boda es? ¿Tanto tiempo necesitan que estemos?


    —Piensa que va a ser en un castillo, con eso te lo digo todo. El padre de la novia tiene una destilería en esa región. Habrá muchas localizaciones para hacer las fotos. Según he visto en la web de Eilean Donan necesitamos permisos para hacer el reportaje. No es un sitio convencional.


    —Y estoy segura de que tampoco lo será el número de invitados.


    —Por ese motivo creo que quieren que estemos con tiempo.


    —¿Qué ha pasado con tu alergia a las bodas? —ironizó Denise con una sonrisa diabólica.


    Karen se encogió de hombros.


    —Nunca he fotografiado Eilean Donan. Ni he estado en la capital de las Highlands —le confesó empleando la palabra inglesa para referirse a las Tierras Altas del norte del país.


    


    


    Andrew McFarland acudió a la llamada de su padre. Suponía que iba a repetirle lo que tenía que hacer con la fotógrafa, que llegaba esa tarde para la boda de su hermana Ilona. Lo encontró rebuscando algún papel entre la pila de estos que adornaban su mesa en el despacho que tenía en casa.


    —¿Querías verme? —le preguntó a modo de formalismo porque para eso estaba allí—. He quedado esta mañana.


    —Sí. Quería recordarte que esta tarde llegarán Karen Marchand y su ayudante Denise al aeropuerto.


    —Lo llevas haciendo desde ayer a cada momento que me ves.


    —Ya, ya lo sé. Pero dado que eres muy aficionado a olvidar las cosas… Vuelvo a recordártelo. —La mirada del progenitor de la familia fue clara y contundente.


    —Pues no me lo pidas si crees eso de mí. Ya puestos, ¿por qué no envías a Mortimer a que las recoja? Es tu chófer y seguro que hace ese trabajo mejor que yo. Para eso le pagas.


    —Mortimer tiene la tarde libre porque no pienso salir. Y si lo hago conduciré yo. Y, además, quiero que seas tú en persona el que acuda a recoger a las dos mujeres. ¿Te ha quedado claro? —le dijo mirándolo de manera fija para que su hijo no dijera nada más.


    —Vale. Si es lo que quieres. Allí estaré. Descuida —le aseguró encogiéndose de hombros.


    —Toma, es la documentación para el hotel. Déjalas instaladas en este.


    —¿Algo más? —Andrew no se molestó en revisar los papeles. Conocía el hotel de sobra porque su padre siempre lo recomendaba o alojaba allí a sus visitas de negocios. Por otra parte, Inverness no era una ciudad muy grande, de manera que tampoco había que darse prisa en ir a recogerlas al aeropuerto y dejarlas instaladas.


    —Me gustaría que fueras un buen anfitrión. Si te apetece…


    Andrew asintió apretando los labios en un gesto de asentimiento.


    —Descuida. Prometo ser un buen cicerone con las francesas —le aseguró empleando un tono algo irónico para referirse a la nacionalidad de estas.


    —Es la boda de tu hermana. ¿Por qué no pones un poco de interés, Andrew? Supongo que tu madre ha hablado contigo al respecto del traje.


    —Sí, ya me ha dicho que quiere que lleve kilt[1], descuida.


    —Serías capaz de presentarte en vaqueros y en zapatillas. Que no te guste vestir un traje a diario para ir al periódico no significa que vayas vestido como un indigente —le dijo señalando su aspecto en ese mismo momento.


    —Y yo no creo que la gente sea más o menos profesional por la ropa que lleve puesta. Además, si tengo que salir a alguna parte a cubrir una noticia prefiero ir de sport, o como un indigente —le dejó claro, apuntándolo con un dedo—. Creo que voy a hacer algo antes de ir a recoger a las fotógrafas.


    Roger McFarland sacudió la cabeza y resopló. Su hijo no tenía remedio. No lo entendía. Al contrario que su hermana Ilona o el mayor, William, él prefería ir por libre. Le había recordado lo de la vestimenta porque no le cabía la menor duda de que sería capaz de aparecer en la boda de su hermana vestido de cualquier manera. Odiaba los trajes, la etiqueta y todos esos formalismos. Siempre había sido así, y a estas alturas ya no iba a cambiar. De acuerdo que no necesitaba ir trajeado para dirigir el periódico local, pero de ahí a ir con vaqueros y zapatillas deportivas a las oficinas… Eso cuando se presentaba por allí. Que ese era el otro tema que no entendía por más que lo intentaba. La mayor parte del tiempo hacía las gestiones desde casa o desde un pub gracias a las tecnologías. Le bastaba un portátil o el propio móvil para trabajar. En ocasiones pensaba que Andrew era demasiado despreocupado al dirigir el diario a distancia.


    Roger volvió a centrarse en los papeles que estaba revisando antes de que él apareciera. Pero la voz de su esposa lo detuvo.


    —Acabo de cruzarme con Andrew.


    —Sí. Le he recordado que no olvide ir a recoger a las dos fotógrafas al aeropuerto. Llegan esta tarde.


    —¿Y qué te ha dicho? Porque parecía salir de mal humor.


    —¡Que por qué no enviaba a Mortimer! ¿Puedes creerlo, Eileen? —Se quedó contemplándola sin saber qué más podía decir.


    —No entiendo por qué se comporta de esa manera.


    —Le he pedido que muestre cierto entusiasmo por la boda de su hermana, pero no parece por la labor. Eso y que se porte bien con las dos fotógrafas.


    —Sabes lo que opina de las bodas…


    —¡Por san Andrés, Eileen! —exclamó algo enfadado Roger McFarland arrojando sobre la mesa el documento que tenía en la mano—. ¿No irás a repetirme que tiene que ver con su hermano? ¿Es porque Fiona lo eligió a él para casarse? ¿Por eso ha perdido la ilusión por todo? —Contempló a su mujer con los ojos abiertos como platos y los brazos extendidos a los lados, con las manos vueltas hacia arriba. Esperaba que su esposa le llevara la contraria y le dijera que eso era agua pasada.


    Eileen apretó los labios e inspiró acortando la distancia con su esposo.


    —Andrew estaba enamorado de Fiona, pero el destino tenía otros planes para ellos. No ha superado que ella acabara casándose con William. Por cierto, me ha llamado para decirme que estarán aquí mañana.


    Roger resopló.


    —Espero que Andrew se comporte. ¿Lo sabe? ¿Qué William y Fiona estarán en la boda?


    —Supongo que se hará a la idea de que asistirán. Sabes que no quiere saber nada de ellos desde que se marcharon a Glasgow hace un año. Ni siquiera los vio cuando vinieron las pasadas Navidades.


    —Creo que deberíamos decírselo antes de que se encuentren cara a cara. ¡Por san Andrés que Andrew es muy tozudo! Quise comprender su reacción en un principio cuando Fiona rompió con él y meses después comenzó a verse con William. Pero el tiempo ha pasado y…


    —Andrew es muy suyo. Será mejor dejarlo estar por el momento.


    —Le he pedido que sea un buen anfitrión con Karen y su ayudante porque confío en él. Porque considero que es el más apropiado. Pero solo faltaría que lo estropeara con ellas —comentó él resignado.


    —No lo hará. Nuestro hijo da la impresión de estar enfadado con todo el mundo, pero en el fondo es un hombre cabal. Que yo sepa dirige el periódico con eficiencia, aunque a ti te parezca que no lo está haciendo. Solo que trabaja a su manera. Deja que haga las cosas a su modo. No puedes decirle que haga las cosas como a ti te gustaría que las hiciera. Ya no es jovencito. —Sonrió Eileen al ver a su marido de aquel talante.


    —Eso es lo que más me asusta con respecto a lo que le he pedido. Que lo haga a su modo —le aseguró con un gesto de temor en su rostro.


    —Su comportamiento será el correcto, ya lo verás. A veces tengo la impresión de que se comporta así para darte en la cabeza —le aseguró ella sonriendo de nuevo.


    Eileen conocía a su hijo y sabía que, pese a la imagen que Andrew solía dar, de ser alguien despreocupado y que pasaba de todo, no era así. Y ya se daría cuenta su padre.


    


    


    Andrew abandonó la casa de sus padres a las afueras de Inverness y se dirigió al centro. En la mano llevaba la información que su padre le había pasado acerca de las dos fotógrafas francesas. Lo dobló y lo guardó en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Claro que se comportaría en la boda de su hermana. Ella era la pequeña y su debilidad, y no iba a fallarle bajo ningún concepto. De eso estaba seguro. Además, ella no tenía la culpa de lo que le sucedía a él.


    Quedó con su redactora jefe, Maggie, para saber cómo marchaban las cosas en el periódico. Su padre apostó por él cuando el diario se encontró con dificultades financieras durante la crisis económica de hacía unos años. Lo reflotó y lo puso al frente para dirigirlo, ya que no quería trabajar con él en la destilería. Debía reconocer que su padre acertó. Dirigir el periódico era lo que había querido. Eran los días en los que salía con Fiona… Recordarla todavía le provocaba un dolor extremo en el pecho. Era algo que no había conseguido superar pese a los años que hacía que sucedió, y a la distancia. Lo último que sabía de ellos era que se habían mudado a Glasgow hacía dos años. De no haberlo hecho ellos, habría sido él quien se marchara de Inverness. Le habría jodido, y mucho, tener que hacerlo, porque le gustaba la ciudad y los alrededores.


    Maggie le hizo una señal con la mano cuando él entró en el café. Andrew se dirigió hacia ella. Pelo color del vino, su tez blanca y sus ojos claros resaltaban allí donde fuera. Era imposible no sentirse atraído por su mirada. Salvo él, claro estaba. Llevaban años trabajando codo con codo y no la había considerado más allá de compañera.


    —Pensaba que no vendrías —le dijo ella fijándose en el gesto de desgana de él.


    —No, tranquila. Entiendo que tuvieras tus dudas porque después de estar hablando con mi padre… —Puso los ojos en blanco y resopló.


    —¿Es por la boda de tu hermana?


    —Quiere que me comporte, que me vista de manera adecuada. Fíjate que me ha llegado a decir que parezco un indigente. —Contempló a Maggie con los ojos como platos y las cejas formando un arco sobre su frente.


    —No creo que vayas tan mal vestido.


    —Eso mismo digo yo. En fin, y encima quiere que haga de anfitrión con las francesitas, que llegan esta tarde. —Volvió a emplear un toque irónico al referirse a Karen y su ayudante.


    —Por tu gesto y tu manera de referirte a estas, no te hace ni pizca de gracia, ¿eh?


    —No soy un chófer. Para eso está Mortimer. Ya se lo he dejado claro. Pero le ha dado la tarde libre, según me ha dicho. Creo que es una encerrona de mi padre.


    —Se ve que tiene algún interés en que recojas a las fotógrafas. ¿Has visto alguno de sus trabajos? —Ella observó su reacción de falta de interés por encima de la taza, mientras bebía.


    —No. ¿Qué me importa que sea muy famosa y que le hayan concedido infinidad de premios? Solo son unas fotos.


    —Es una gran profesional. Las marcas y las firmas de moda se la rifan. Suelen contratarla para las semanas de la moda. París, Nueva York, Milán, Madrid… Sus fotos han sido portada de varias de las revistas más prestigiosas de viajes, de investigación, de animales. Ha estado en numerosos países.


    —Me parece genial. Mi hermana se merece lo mejor para su boda.


    —¿Sabes algo de tu hermano? —Maggie era consciente de que preguntarle por William era como echar sal en la herida. Pero era su hermano.


    —No me hace falta saberlo. Supongo que vendrá. Es lo más lógico. Es nuestra hermana la que se casa.


    —Y apuesto a que no te hará ninguna gracia.


    Andrew apretó los labios y asintió.


    —Lo superaré por Ilona y Fraser. Es su día y yo no pienso fastidiarlo.


    —Bueno, piensa que, al hacer de anfitrión con las fotógrafas, estarás bastante ocupado —le recordó con una sonrisa divertida mientras Andrew le devolvía una mirada de advertencia.


    —¿No estarás pensando que me pegue a estas todos los días con tal de no ver a mi hermano?


    —Creo que tu padre así lo espera. Que hagas de chófer para ellas. —Maggie sonrió irónica ante esa posibilidad—. Por cierto, ¿qué tal tu francés?


    —¿A qué viene tu pregunta? Se supone que ellas hablan inglés, ¿no? Si ha viajado tanto como dices…


    —Yo pregunto por si acaso. De todas formas, procura no poner un acento fuerte cuando hables con ellas. Suavízalo un poco, ¿querrás? —le pidió con toda intención mientas sonreía.


    —Bien, dejemos a las francesas por un rato. ¿De qué querías hablarme?


    —Supongo que cubriremos la boda de tu hermana. De eso quería hablarte —le comentó mientras él resoplaba.


    —Tengo ganas de que se pase y todo vuelva a la normalidad.


    —Entiendo. Piensa que solo quedan días.


    Andrew puso cara de circunstancia y resopló.


    —Sí, claro que la cubriremos para que aparezca en la sección de noticias locales. Bastará con que vaya alguien a tomar alguna foto y…


    —Yo estoy invitada. Puedo cubrir la noticia sin tener que chafarle el sábado a ninguno otro —le recordó arqueando sus cejas.


    —Es verdad. Mi padre te ha invitado. Vale, si quieres encargarte de ello. Pero procura divertirte. Me refiero a que no te lo tomes como trabajo al cien por cien.


    —Pero…


    —Soy tu jefe y te pido que te diviertas —le interrumpió—. No quiero que te pases la ceremonia grabando con el móvil ni nada por el estilo. Además, siempre podemos redactar la noticia después entre los dos.


    —Como quieras.


    —Para las fotos están las francesas —reiteró con cierta sorna.


    —Estás cabreado con tu padre porque te envía a por ellas. No lo pagues con estas, ¿querrás? —Lo contempló con los ojos abiertos como platos haciéndole ver que ella tenía razón.


    —De acuerdo. Prometo tratarlas bien. Sigamos viendo qué más noticias tenemos. No quiero dejar la edición sin cerrar antes de ir a por ellas.


    Maggie lanzó una mirada bastante significativa y se mordió el labio para no reírse de él otra vez. Si la pillaba acabaría mandándola a paseo.


    


    


    El avión aterrizó puntual en el aeropuerto de Inverness. Karen y Denise resoplaron a la vez cuando los motores se detuvieron.


    —Por fin. ¿No se te ha hecho algo largo? —preguntó la primera.


    —Ya te digo. Tenía ganas de llegar.


    —Pues ya lo hemos hecho.


    Aprovecharon un momento en el que la cola se había detenido para coger su equipaje de mano y caminar hacia la puerta de salida. Abandonaron el avión y entraron en la terminal de llegadas, donde tuvieron que detenerse ante la cola del control de pasaportes.


    —Venían a buscarnos, ¿cierto? —preguntó Denise.


    —Sí, creo que es un tal Andrew.


    —Algún pariente de la familia, seguramente.


    —Me basta con que esté ya en el vestíbulo. Tengo ganas de llegar al hotel y darme una ducha.


    —Sí, yo también.


    —Por cierto, ¿qué tal con el violinista? Cuando te llamé el otro día, sonaba muy bien como música de fondo.


    —Ah, sí. Ya te he dicho que es muy bueno —le repitió entregando el pasaporte al policía.


    —No me cabe la menor duda.


    Las dos mujeres pasaron el control y se dirigieron a la salida.


    —En fin, vamos a conocer al tal Andrew —le dijo Karen moviendo sus cejas con expectación y diversión.


    —Seguro que es el típico tío macizo de las portadas de las novelas románticas sobre Escocia. Un Highlander buenorro con melena, falda y todo eso. —Le guiñó un ojo y sonrió.


    —Voto por todo lo contrario. Un tipo normal que pasa desapercibido. Lo de las novelas está sobrevalorado. Ah, y no le digas falda a un escocés…


    —Sí, ya… Es un kilt. Podrían zurrarme si les digo que llevan falda —ironizó Denise.


    Andrew llevaba diez minutos en el vestíbulo esperando a que las puertas de la terminal de llegadas se abrieran y los pasajeros del vuelo procedente de Londres comenzaran a aparecer. Ahora que lo pensaba, podría haber buscado una fotografía de la tal Karen en Internet. De ese modo la reconocería en cuanto la viera. Pero ya daba igual. No iba a ponerse a ello en ese instante. Además, no le hacía demasiada gracia estar allí haciendo de chófer. Pero, como le había prometido a Maggie, no iba a pagar su malhumor con ellas. Tenía sus nombres escritos en un folio como solían hacer los guías turísticos cuando iban a recoger a los pasajeros. Cogió aire fijando su mirada en la puerta cuando se abrió y los primeros viajeros caminaban hacia el vestíbulo. Tenía que centrarse en dos mujeres. Pero no tenía ni idea de la edad ni de la apariencia, así que lo mejor sería que fueran estas las que se acercaran a él cuando leyeran sus nombres en el folio.


    Karen y Denise cruzaron las puertas hacia la salida y ambas comenzaron a escrutar a las personas que había allí esperando. Se centraron en los que llevaban un cuaderno con nombres escritos, pero en un primer momento no vieron a ninguno que llevara los suyos.


    Andrew desvió la mirada un momento hacia un par de chicas, que habían pasado de largo, y se preguntó si serían ellas, pero sus dudas quedaron resueltas cuando una pareja, que debían de ser sus padres, las recibieron entre besos y abrazos. Sacudió la cabeza y se fijó en otras dos que parecían estar perdidas. O más bien buscando algo o alguien. No supo explicar cómo se sintió cuando se fijó en ellas, pero por encima de todo en la más alta de la dos. La que tenía el pelo oscuro, largo y cuyas puntas estaban rizadas. Llevaba unas gafas de espejo en lo alto, como si le sirvieran para sujetarlo. Esta recorría el vestíbulo con los ojos entrecerrados como si estuviera escrutando los rostros de los demás. Se mordía el labio en un gesto de impaciencia, prisa o desconcierto mientras su compañera le decía algo y lo señalaba con el brazo. Entonces la más alta prestó atención y clavó su oscura e intimidatoria mirada en él. Movió las cejas y su rostro mostró una mezcla de sorpresa y alivio. O eso le pareció a él.


    Todo parecía indicarle a Andrew que se trataba de ellas. Las dos francesas que había ido a buscar. Le impactó sin duda alguna la imagen de la que presumía que sería la tal Karen Marchand, como había escrito. Pensó que tal vez debería haberla buscado en Internet antes. De ese modo, se habría preparado con tiempo suficiente para la mujer que se detenía ante él. Se apartó el pelo de su cara con una mano en la que destacaba un anillo de plata, y varias pulseras que bailaban en su muñeca. Sus labios se curvaron en una sonrisa que a él lo dejó sin capacidad de reacción. Una pequeña circonita brillaba en la aleta derecha de su nariz. Toda una atracción a primera vista.


    —Hola. Somos Karen y Denise —le dijo señalando el folio en el que aparecían sus nombres—. Debes de ser Andrew. —Entornó la mirada hacia él con curiosidad. Le dio la impresión de que él parecía estar perdido en sus pensamientos. Tardó un poco en reaccionar.


    —Eh… Sí, sí. Supones bien. Esto… Bienvenidas a Inverness.


    —Gracias —dijeron al unísono.


    —Si ya tenéis todo el equipaje, acompañadme al coche. Os dejaré en el hotel.


    —Perfecto —asintió Karen mirando a Denise, quien sonrió y arqueó sus cejas en una expresión de curiosidad.


    —Pues vamos.


    Las dos lo siguieron por el vestíbulo del aeropuerto hasta la salida y después hasta el coche.


    —No lleva el kilt —susurró Denise en francés para que él no la escuchara. Porque desconocía si hablaba o lo entendía—. Ni tampoco es la imagen típica de las portadas de las novelas de escoceses.


    Karen puso los ojos en blanco.


    —Pues claro que no. Esa imagen es para la literatura o el cine. Seguro que esos modelos no tienen nada que ver con Escocia.


    —En su defensa diré que tiene un toque… —Denise entrecerró sus ojos contemplándolo a distancia mientras él abría el maletero del coche—. Es atractivo a su manera. ¿No crees?


    —Oh, vamos, Denise… Córtate un poco. Te va a oír —le dijo señalándolo con la mano camino del coche. Pero, fijándose en el aspecto de él, parecía un tipo que pasaba de todo. O al menos era la impresión que le causó al fijarse en que llevaba días sin afeitarse. Que su pelo estaba algo despeinado, como si acabara de levantarse de la cama, y su aspecto en general era el de alguien despreocupado. Y sí, como le había indicado Denise, su aspecto algo bohemio le daba un toque sexy.


    —Puede, pero salvo que hable y entienda francés —le aclaró guiñándole un ojo y dejando a su amiga sin palabras.


    Andrew se volvió hacia las dos mujeres que cuchicheaban entre ellas mientras se dirigían hacia él. No quería fijarse en la tal Karen de una manera descarada, pero era sin duda una mujer que llamaba la atención por su atractivo y por su aspecto. No esperaba que esta desprendiera tanta sensualidad. Prefirió centrar su atención en la otra. Pero tampoco tenía nada que desmerecer con su mirada azul cielo, su pelo castaño y su gesto risueño.


    Las dos se detuvieron a su altura y le entregaron las maletas mientras intercambiaban sus respectivas miradas porque él las contemplaba como si pasara algo.


    —¿Sucede algo? —preguntó Karen confundida por la manera en la que él se había quedado mirándola.


    A él le costó un momento reaccionar ante la pregunta de ella.


    —No, no. Disculpa. Estaba pensando en otro asunto. Subid al coche. —Andrew desvió su atención de ella y cerró el maletero. Esperó a que ellas estuvieran acomodadas antes de subirse. Eso sí, después de haber cogido aire.


    —¿Está lejos el centro? —preguntó Karen mirándolo a través del retrovisor.


    —A diez minutos aproximadamente. Depende del tráfico, pero ya os digo que no es París. —Esbozó una sonrisa porque suponía que, en una ciudad como la capital francesa, el caos circulatorio estaría a la orden del día.


    —Sí. Las grandes capitales es lo que tienen.


    —¿Qué tal os ha ido el vuelo? —Andrew no quería ser descortés con ellas y estar callado durante el corto trayecto al hotel. Se acordó de las palabras de su padre y de portarse bien con las dos mujeres. ¿Por quién lo tomaba?


    —Agotador —respondió Karen desviando su atención del retrovisor a la ventana.


    —Es lo que tiene hacer escala en Londres. Para algunas localidades de Escocia solo salen de allí.


    —¿Ni siquiera desde Edimburgo o Glasgow?


    —No. Tienes el tren, el autocar o tu propio coche, si tienes uno.


    Denise no había dicho nada desde que subieron a este. Permanecía absorta en el paisaje, pero sin perder detalle de la conversación que el tal Andrew y Karen mantenían.


    —Veo que hay un castillo —comentó mirando la edificación que sobresalía sobre una pequeña colina.


    Karen fijó su atención en este y asintió.


    —Sí.


    —¿Se puede visitar? —preguntó mirando de reojo a Andrew.


    —Dentro de una semana se permitirá a los turistas acceder a su interior para ver la exposición que alberga sobre su historia. Es la actual sede de los juzgados del gobierno local, de manera que hasta que no sea período vacacional, no se podrá acceder a su interior.


    —No creo que estemos para poderla ver.


    —Si tenéis tiempo, podéis visitar los jardines y verlo por fuera. Eso si la boda os deja tiempo libre. Bueno, ya hemos llegado —les dijo aparcando el coche en la entrada del hotel.


    Karen abrió la puerta para apearse por el mismo lado que lo hacía Andrew. Los dos se miraron al unísono y, mientras él se limitaba a asentir con los labios apretados sin saber qué demonios decir, ella trataba de sonreír en agradecimiento por haberla llevado hasta allí.


    —Espero que el hotel sea de vuestro agrado —deseó señalando la entrada—. Desconozco el tipo de alojamiento que os suele gustar.


    Karen fijó su atención en la entrada. Una fachada de piedra clara, con un pórtico de cuatro columnas. De dos de estas colgaban varios tiestos repletos de pequeñas flores de colores.


    —Seguidme.


    Denise emitió un silbido cuando se encontró en la amplia recepción decorada con motivos escoceses. El suelo que pisaban estaba decorado con un tartán de colores azul, gris y marrón. Junto a la recepción se situaba una escalera que se abría a ambos lados y que según decían se había inspirado en la del Titanic. El tartán cubría cada peldaño de estas. La decoración era exquisita, pensó Denise sin poder evitar girar en redondo para ver un reloj antiguo de pared o una enorme cabeza de ciervo disecada colgada de otra. Sin perder detalle de la escultura de bronce del mismo animal. Todo parecía estar medido y cuidado al último detalle. Era sin duda uno de los mejores hoteles en los que ella recordaba haber estado.


    Ambas se encontraban admirando el vestíbulo, sus lámparas de tulipas con forma de flor, sus columnas de estilo corintio en sus capiteles, incluso el aroma que se expandía por todo el lugar. Ninguna se dio cuenta de cómo Andrew gestionaba su reserva con el personal de la recepción, hasta que este se despidió de la chica a la que parecía conocer por el trato que se daban de manera mutua.


    —Siempre es un placer verte por aquí, Andrew —le aseguró la chica de pelo color miel, tez blanca y ojos claros mientras sonreía de manera agradable.


    —Gracias, Rose.


    Andrew se volvió hacia las dos mujeres con llave de la habitación en la mano.


    —Parece que te conocen —comentó Karen haciendo un gesto con las cejas hacia la muchacha de la recepción.


    —Me llevo bien con el personal del hotel. Mi padre siempre recomienda este establecimiento a sus visitas de negocios. El trato con la gente es muy bueno. Esta es vuestra llave. Dejadla en recepción cuando os marchéis. —Extendió el brazo hacia ellas para que alguna se encargara de cogerla.


    —Vaya, un hotel a la antigua usanza. Con llave de verdad y no tarjetas magnéticas de esas modernas que acercas a la puerta y se abre —exclamó Karen sorprendida por este hecho.


    —Es muy habitual en Escocia que os entreguen una llave y no una tarjeta. Y aquí tenéis el horario para el desayuno, y el resto de comidas en el caso de os apetezca probar su cocina. Os la recomiendo. Vuestra habitación está en el segundo piso. Una doble con dos camas y demás. ¿Alguna cuestión?


    —Creo que está todo claro con respecto a nuestro alojamiento. ¿No sabrás cuándo ni cómo hay que llegar al castillo? Me refiero a…


    —Todos esos detalles tenéis que hablarlos con mi hermana Ilona o mi padre.


    Las dos chicas fruncieron el ceño al mismo tiempo al escucharlo, y dirigieron su atención hacia él.


    —¿Con tu padre? ¿O con tu hermana? ¿Te refieres a la novia? —preguntó Karen al recordar que ese era el nombre de esta—. Entonces…


    Andrew sonrió al ver el gesto de desconcierto en las dos mujeres. La tal Karen se había quedado contemplándolo con los ojos entrecerrados y mordisqueándose el labio en un gesto bastante sensual para su gusto.


    —Sí. Soy el hermano de la novia. Pero yo desconozco los detalles de por qué estáis aquí. Yo solo me he limitado a ir a recogeros al aeropuerto y dejaros en el hotel. Mi cometido por hoy ha concluido —les dejó claro con una sonrisa afable.


    —En ese caso, esperaremos a que tu padre nos llame, o bien tu hermana, para conocer más detalles de la ceremonia.


    —Sí. No obstante, si necesitáis algo que pueda gestionar en este momento… Os lo digo porque yo me desentenderé de todo esto por ahora. He de regresar a mi trabajo. —Se quedó contemplando a las dos mujeres a la espera de que le pudieran solicitar algo. Era mejor alejarse de allí lo antes posible y recomponerse de la grata e inesperada impresión que le había causado la tal Karen.


    —¿Cómo te localizamos? Sí precisamos algo… —se aventuró a preguntar Denise al ver que su amiga se había quedado callada. Tal vez le había sorprendido descubrir que él era el hermano de la novia. O bien que él no parecía muy por la labor de darles información al respecto de la boda. O que tenía muchas ganas de desentenderse de ellas. Claro que era lógico si él no era parte importante.


    —Ah, sí. ¿Tienes un bolígrafo? No, espera… —les dijo acercándose a recepción para pedir uno.


    —Ten. Apúntalo aquí —le pidió Karen entregándole la hoja de información del propio hotel. Lo observó con atención mientras garabateaba su número de móvil y se lo entregaba.


    —Podéis llamarme si os surge algún contratiempo.


    Las dos mujeres bajaron la atención hacia el folio mientras él devolvía el bolígrafo a la recepcionista.


    —Espero que no tengamos que estar haciéndolo a todas horas —ironizó Karen con una sonrisa.


    —Si tenéis que hacerlo, adelante. Mi padre quiere que sea vuestro anfitrión los días que estéis aquí —les dijo recordando la petición de este y pese a que en principio no le hacía ni pizca de gracia estar pendiente de las dos francesas. Su perspectiva parecía ir cambiando una vez que las habías conocido. Eso sí, más le valía cambiar el chip con respecto a Karen.


    —Vaya. De acuerdo. Tomamos nota de todo.


    —Pero no en temas de la boda —precisó Denise con la mirada entornada hacia él.


    —No, los preparativos los llevan los novios. Y la cuestión de las fotos, mi padre.


    —Entonces, tú…


    —Os puedo recomendar sitios que visitar en Inverness. Lugares para comer, tomaros algo, cualquier cosa que se os pueda ocurrir que necesitéis.


    —Lo tendremos en cuenta —asintió Karen lanzando una mirada rápida a Denise buscando su aprobación. Esta asintió y miró a su amiga con interés.


    —Genial. No os entretengo más tiempo porque doy por supuesto que queréis dejar las maletas y asearos un poco. Que disfrutéis de estos días en Inverness.


    —Sí, claro. Gracias —asintió Denise al ver que Karen permanecía en silencio.


    Esta lo siguió con la mirada hasta que desapareció detrás de las puertas del hotel. Pero, con todo y con eso, permaneció en el sitio durante unos segundos más como si estuviera esperando algo, o bien no supiera qué hacer. Se humedeció los labios y sonrió con una mueca irónica.


    «Vaya con el hermano…».


    —¿Puedo saber a qué viene esa sonrisa? ¿Por qué te quedas mirando hacia la puerta? —Había un toque de curiosidad y picardía en las preguntas de Denise.


    —Un tipo curioso Andrew.


    —Sí, bueno. No sé si es algo despreocupado por lo que pasa a su alrededor; o bien la boda de su hermana no le afecta. Es curioso que no se implique, ¿no?


    —O es un tipo de pocas palabras. No sé. Tampoco creo que tengamos mucho tiempo libre si tenemos que desplazarnos al castillo para prepararlo todo. Claro que habrá que ver lo que quieren hacer. Por el momento será mejor subir a la habitación, voy necesitando una ducha después de tantas horas de viaje.


    —Estoy de acuerdo. A lo mejor nos llama su padre para concretar los detalles de la boda. O su hermana.


    —Esperemos.


    —¿Te has fijado en el hotel? Creo recordar que es de los mejores en los que nos hemos alojado —comentó Denise moviendo sus cejas con toda intención.


    —Sin duda. Pero no me extraña por lo que me comentó Nora acerca de la familia de la novia. A ver, ¿una boda en un castillo? Piénsalo.


    —¿Y que esté dispuesto a pagar tu tarifa por un reportaje fotográfico? Y todos nuestros gastos por venir aquí.


    Ambas se miraron con una sonrisa bastante concluyente mientras esperaban el ascensor.


    —¿Y de nuestro particular anfitrión qué me cuentas? —Denise miró de reojo a Karen mientras esperaba a que se abrieran las puertas del ascensor para entrar.


    —¿A qué viene esa pregunta? Ya te he comentado que me ha parecido algo desinteresado en la boda de su hermana. Como si le diera igual, y la verdad, a mí me haría mucha ilusión.


    —No lo sé. Pero yo me refería a qué te parece él desde el plano físico. Como hombre. No tiene nada que ver con la imagen que habíamos pensando en el avión, ¿eh?


    Karen lanzó una mirada pícara a su compañera camino de la habitación.


    —Ya te dije que la imagen de los escoceses está sobrevalorada. Las portadas de las novelas buscan captar la atención de la lectora, nada más. Y créeme que, en muchos casos, funciona. —Le guiñó un ojo en complicidad deteniéndose delante de una puerta de madera en color azulón con el pomo y el número en dorado.


    —Tampoco es el típico pelirrojo de barba poblada. Por cierto, espero verle las piernas el día de la boda —aseguró introduciendo la llave en la cerradura del pomo, girándola y empujando la puerta para entrar en la habitación delante de Karen.


    —¿Qué interés tienes en vérselas? —frunció el ceño Karen desconcertada por ese comentario.


    —¿No me digas que tú no lo has pensado cuando te has quedado mirándolo mientras se marchaba? —le preguntó dándole un leve codazo para hacerle ver que se había dado cuenta de cómo lo había mirado.


    Karen sacudió la cabeza con una media sonrisa perfilada en sus labios.


    —Bueno, la habitación no está nada mal. ¿Cuál de las dos camas prefieres? —dijo cambiando el tema de conversación al momento porque no estaba dispuesta a decirle lo que le había parecido Andrew.


    —La que da a la ventana.


    La habitación era espaciosa, con moqueta de color café adornada con cenefas claras. Había una alfombra de dimensiones no muy grande en el centro de la habitación. Las paredes estaban pintadas en color ocre para resaltar el color madera de los cabeceros. Las camas eran sencillas, de color blanco tanto las sábanas como el edredón de plumas y las almohadas. El pie de ambas estaba decorado con un par de telas en color teja y gris. Había una mesa con un par de tazas con el emblema del hotel, una cafetera, sobres de té o café y leche evaporada. Un plato con fruta y algunos paquetes pequeños de galletas. También había dos botellas de agua mineral sin gas.


    —Lo tienen muy bien estudiado —dijo Denise echando un vistazo a todo aquello.


    —Es un buen alojamiento, en pleno centro de Inverness. ¿Te has fijado en la estación del tren según veníamos?


    —Tampoco es una ciudad muy grande, según me informé antes de venir.


    —No, pero tiene su encanto.


    —De todas formas, lo mejor que tiene es su localización con respecto a las Tierras Altas, el lago Ness, el campo de batalla de Culloden y su centro donde puedes conocer la historia de las rebeliones jacobitas, y por supuesto el castillo de Eilean Donan.


    —Veo que te has aplicado, ¿eh? —le comentó con ironía Karen.


    —Para saber qué hacer con el tiempo libre.


    —No creo que dispongamos de mucho. De manera que vamos a deshacer el equipaje y a asearnos antes de salir por ahí a ver la ciudad.


    —En ese caso deberíamos llamar a Andrew.


    Karen lanzó una mirada de curiosidad a Denise.


    —¿Te ha gustado o qué?


    —Es nuestro anfitrión. Ya lo has escuchado. Ah, y no es mi tipo —le dejó claro alzando las manos en señal de «a mí no me mires»—. Además, no creo que tuviera posibilidades con él.


    —¿Por qué dices eso? No lo sabes. Claro que, con la primera impresión que nos ha dado, de estar un poco fuera de onda y de que estaba como loco por dejarnos y largarse a hacer lo que fuera. Podría habernos dicho desde el primer momento que era el hermano de la novia. Es algo que no logro entender.


    —Yo tampoco. Con respecto a tu comentario al hilo de mis palabras sobre que no tengo nada que hacer con Andrew, te diré que me ha bastado con fijarme un poco en él y en darme cuenta de cómo te miraba. En especial cuando caminábamos hacia él en el vestíbulo del aeropuerto, o al ir a entregarle las maletas para que las metiera en el coche. Solo te aviso. —Denise movió las cejas con celeridad arriba y abajo para dejarle constancia a su amiga de lo que había visto.


    Karen permaneció callada escuchándola. Tenía razón. Ella también se había dado cuenta de cómo la miraba, en especial en el coche. Tuvo la impresión de que la buscaba a través del retrovisor.


    —Supongo que será porque no me conoce. O no se esperaba que fuera así. —Karen se encogió de hombros sin darle la mayor importancia. No quería andar pensando en que uno de los invitados pudiera fijarse en ella de una manera distinta.


    —Pues es raro.


    —No tiene por qué serlo.


    —Pues si su padre o su hermana te conocen…


    —Bah, déjalo. Me pido el baño, ya que tú no pareces tener prisa. —Karen no quería seguir hablando de Andrew ni mucho menos de la impresión que le había causado su mirada.


    —Todo tuyo.


    Karen se refugió en este para poder pensar en lo que había percibido en Andrew, y que se acercaba bastante a lo que le había contado Denise. Durante algunos minutos se había sentido observada y algo más… A parte de la curiosidad y la sorpresa que podría haberle producido conocerla, había algo más en su mirada. Algo que tal vez lograra descifrar a través del objetivo de su cámara, si estaba dispuesto a ponerse delante de ella, se dijo frunciendo sus labios con ironía e, incluso, picardía.

    


    
      
        [1] En inglés, falda se dice skirt. La que visten los escoceses es un kilt, palabra que sirve para diferenciar la falda escocesa de la inglesa. La peculiaridad del kilt es que la visten los hombres, y está reservada para grandes ocasiones como bodas, convenciones…
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    Andrew se subió al coche con una sensación muy distinta a la que tenía antes de conocer a Karen. Regresó al periódico para ver qué tal marchaban las cosas por allí. Pero sus pensamientos no se apartaban de la fotógrafa. Debería haberse informado de ella, como le comentó Maggie cuando le habló de esta. Sin duda, buscaría su biografía y sus trabajos en Internet en cuanto tuviera un momento.


    Su móvil sonó en cuanto se apeó del coche frente al edificio que albergaba las oficinas del diario. Era su padre el que lo llamaba, como así aparecía en la pantalla del teléfono. Seguramente, lo hacía para saber qué tal había ido todo con Karen y con su amiga. No se fiaba de él.


    —¿Qué pasa? ¿Necesitas algo más de mí?


    —Quería saber si todo ha ido bien con las dos fotógrafas.


    —Sí. Las he dejado en el hotel.


    —¿Qué impresión te han causado?


    Andrew apretó los labios y se pasó la mano por el mentón. Acababa de darse cuenta de que esa mañana tampoco se había afeitado.


    —No he tenido mucho tiempo para tratar con ellas. Lo justo para saber qué tal les había ido el vuelo, si necesitaban algo… No sé. Les he dicho que ya hablarías con ellas sobre la boda. O bien Ilona y Fraser —Andrew permanecía apoyado contra su coche mirando a la gente pasar mientras escuchaba a su padre.


    —¿A qué hora te viene bien quedar con ellas?


    —¿A mí? ¿Por qué quieres saberlo?


    —Porque quiero que estés presente. Por eso mismo. Te guste o no, eres parte de esta boda. Andrew, es tu hermana la que se casa.


    Este resopló al escucharlo.


    —Sí, lo sé. Pero ¿qué pinto yo con las fotógrafas? Creo que es algo que debéis tratar vosotros, que sois los más interesados. Tú las has contratado bajo petición de Fraser e Ilona.


    —Presiento que no te hace gracia estar presente, pero quiero que lo estés. A Ilona le hace ilusión. ¿Hay algún inconveniente con ellas?


    Andrew sonrió. ¿Algún inconveniente? Se preguntó. Karen le había parecido una mujer atractiva a la que no vacilaría en llevarse a la cama en otras circunstancias. Esa era la impresión que había tenido y el mayor inconveniente con ella. Procuraría no frecuentar mucho su compañía. Y Denise le había parecido igual de atractiva, pero no le había entrado por los ojos como su compañera.


    —No tengo ninguno.


    —En ese caso, quiero que las llames y quedes con ellas esta misma noche.


    Andrew abrió los ojos como platos al escuchar la petición de su padre.


    —¿Esta noche? ¿Y qué se supone que tengo que decirles?


    —Que iremos al hotel a charlar sobre la ceremonia. Se lo diré a Ilona y a Fraser. Y que este se ponga en contacto con sus padres. Podemos reunirnos en uno de los salones o, mejor, quedar a cenar. De esa forma podemos tratar el asunto de manera distendida.


    Andrew inspiró hondo ante esa perspectiva.


    —Bien. Las llamaré a ver qué les parece —le dijo con un tono monótono.


    —Cuando concretes todo, dímelo para avisar a los demás.


    —Descuida. Hasta luego.


    Andrew se guardó el móvil en el bolsillo trasero de sus pantalones vaqueros y se dirigió al periódico. Llamaría a Karen cuando estuviera a solas. Así tendría algo de intimidad para charlar con ella.


    Saludó a sus compañeros de camino a su despacho. Departió algunas cuestiones con algunos de estos y le pidió a Maggie unos minutos a solas para hacer unas llamadas, antes de hablar con ella. Esta se sorprendió al verlo por allí a esas horas. Creía que estaba todo cerrado cuando se vieron esa tarde.


    Andrew se sentó detrás de su mesa atestada de papeles, informes, ejemplares atrasados del diario, carpetas y demás. Cogió el móvil y se dio cuenta de que no había anotado el número de ella. Se maldijo por habérsele pasado por alto ese detalle. ¡Joder, resultaba que le había apuntado el suyo para que lo llamara en caso de necesidad, y él no había hecho lo mismo con el de ninguna de ellas! Permaneció pensativo unos segundos en los que su mente arrancó a funcionar y tecleó el nombre de Karen Marchand en un buscador de Internet. Encontraría su web y sus datos de contacto. Hoy en día no resultaba nada complicado dar con una persona.


    Se quedó de piedra al ver las imágenes que aparecían en su web. Tuvo que tomarse unos minutos para contemplarlas con detenimiento. Entre estas había paisajes, modelos, lugares desconocidos para él, rostros de gente anónima y algún que otro famoso. Y luego estaba ella. Su imagen en blanco y negro lo impactó más todavía que haberla conocido en persona. Aparecía sentada en el suelo con la espalda apoyada contra una moto de gran cilindrada. Vestía vaqueros y una chaqueta de piel abierta mostrando un top cuyo escote captó toda su atención. Tenía una pose relajada, con los ojos cerrados y el pelo cayendo en ondas. Daba la impresión de estar dormida, o tal vez soñando. Un brazo descansaba sobre el sillín, por encima de su cabeza. Sus labios se curvaban en una media sonrisa. Una imagen artística, sin duda alguna. Pero también muy sensual y adictiva para su gusto.


    Andrew cogió aire y se recostó contra el respaldo de su silla sin atreverse a pensar en nada. La puerta se abrió lo justo para dejarle ver el rostro de Maggie.


    —¿Se puede? —preguntó viendo a este hacerle un gesto con la mano para que pasara—. ¿Qué tal todo con las fotógrafas?


    Le costó reaccionar después de haber contemplado la imagen de Karen en su web profesional.


    —Bien. Las he recogido en el aeropuerto y las he dejado en el hotel para que se instalaran.


    —¿Qué te parecen?


    —Te repito lo mismo que acabo de decirle a mi padre: no he tenido bastante tiempo para realizar un juicio. Claro que a mí no me corresponde hacerlo, ni tampoco me interesa. Han sido mi padre y mi hermana los que se han puesto en contacto con ellas para que se encarguen del reportaje de la boda. Supongo que harán su trabajo lo mejor que saben y se volverán a París. —Se encogió de hombros sin darle la menor importancia.


    —No parece que te haga gracia que una fotógrafa de prestigio como ella se encargue del reportaje de la boda de Ilona.


    —No, no. Todo lo contrario. Creo que mi hermana se merece lo mejor. —Se incorporó hacia delante para dejar de contemplar la pantalla del portátil. No había cerrado la web de Karen y su imagen sensual todavía permanecía en esta.


    —Supongo que tendrás que volver a quedar con ella. Para ultimar detalles.


    Andrew se limitó a asentir recordando el encargo de su padre.


    —Sí. Tengo que llamarla para ver cómo planificamos todo.


    —Sigue sin hacerte gracia. —Maggie sonrió con ironía.


    —No es mi boda. No sé a santo de qué mi padre quiere que me encargue de ellas.


    —He hablado con Ian por el tema de las fotos para el periódico.


    —Sí, con un par de la pareja bastará.


    —Si necesitas algo, dímelo. Estaré organizando todo en mi mesa. No te hacía por aquí a estas horas —le dijo volviéndose en el último momento hacia él con los ojos entrecerrados.


    —Ya… Ni yo, pero tenía que hacer unas cosas.


    —Bien, ya sabes dónde estoy. El ejemplar de mañana está cerrado.


    Andrew asintió sin decir nada más y aguardó a que Maggie saliera de su despacho para llamar a Karen. Cuanto antes se lo comunicara, antes podría centrarse en el trabajo. Se quedó mirando la imagen de ella una vez más esperando a que respondiera a la llamada.


    Karen salía del cuarto de baño, envuelta en una toalla cuando su móvil comenzó a sonar. Se sintió sorprendida cuando leyó el nombre del comunicante.


    —Es Andrew —le dijo a Denise leyendo el nombre y deslizando el dedo por la pantalla para aceptar la llamada. Había introducido su número en la agenda para saber cuándo la llamaba—. ¿Sí? ¿Andrew?


    —Hola, Karen, ¿cómo marcha todo? ¿Algún contratiempo?


    —No, no. Denise y yo estamos terminando de instalarnos en la habitación.


    —Bien. Me alegra saberlo. Verás, he hablado con mi padre y según me ha contado quiere reunirse con vosotras esta misma noche para tratar los pormenores de la boda.


    —Me parece estupendo. ¿A qué hora vendrá?


    —A la que me digáis. No tiene inconveniente en veros cuando os venga mejor. Es más, me ha comentado que cenareis en el restaurante del propio hotel. De ese modo, podéis extenderos el tiempo que sea necesario. Y vosotras no tendríais que salir.


    Karen miró a Denise esperando que esta dijera algo. Había puesto el altavoz para que ella fuera partícipe de la conversación.


    —Pues… No sé… ¿A qué hora soléis cenar aquí?


    —¿Os va bien a las ocho y media en el vestíbulo?


    Karen hizo un gesto con las cejas a Denise para que diera su opinión. Esta asintió después de echar un vistazo al reloj. Tenían tiempo suficiente para arreglarse.


    —De acuerdo. Ahí estaremos.


    —Perfecto. Llamaré a mi padre para decírselo. Gracias.


    —Sí. Adiós.


    Karen deslizó el dedo por la pantalla de su móvil para cortar la llamada. Permaneció unos segundos contemplándolo como si esperara que volviera a sonar. Inspiró y se volvió hacia Denise.


    —Tenemos algo más de una hora para arreglarnos —le aseguró esta.


    —Parece que tienen prisa por comenzar a prepararlo todo —comentó Karen formando un arco con sus cejas.


    —Es lógico. Tenemos que desplazarnos al castillo para ver las posibilidades que ofrece. Y que estas se ajusten a lo que quieren los novios.


    —Ya, bueno. Espero no tener demasiadas complicaciones. Es la primera vez que me enfrento a un reportaje de boda en un castillo —aclaró abriendo los ojos al máximo para dejar clara su postura.


    —Y no uno cualquiera. Hablamos nada menos que de Eilean Donan.


    —Sí. Un sitio emblemático. En fin, dejemos los pormenores de la boda por el momento hasta que nos reunamos con la familia.


    —¿Va a venir él? Andrew.


    —Por lo que se desprendía de sus palabras era su padre el que quiere vernos. Y supongo que aparecerán los novios. ¿Por qué te interesa saberlo? —Había un toque pícaro en la pregunta de Karen.


    —Por nada en especial. Solo que no me ha parecido muy metido en el tema de la boda de su hermana.


    —Mujer, te ha dejado claro que no es su boda. Que él no ha preparado nada. Han sido los novios con la ayuda del padre de ella los que parecen haberla estado organizando.


    —A lo mejor es de la clase de personas que no cree en ellas. —Denise encogió sus hombros sin darle la mayor importancia.


    —Sí, pudiera ser.


    —Está bien. Voy a ducharme.


    —Yo iré echando un vistazo al castillo, aunque sea a través de su web. —Se sentó con el móvil en su mano y comenzó a navegar por la red. Sin embargo, no pudo evitar pensar en Andrew y en el comentario de Denise con respecto a este. Tal vez su amiga tuviera razón y a él no le gustaran las bodas. Había mucha gente que era de la misma opinión. O no le agradaban las ceremonias tan fastuosas como esta, y prefería algo más íntimo y familiar. Frunció los labios intentando encontrar la respuesta, pero la aparcó cuando se dijo que no le interesaba lo más mínimo. Tampoco entendía a qué venía su interés en la opinión de él al respecto de las bodas. Volvió su atención hacia la pantalla del móvil y a las imágenes de Eilean Donan.


    


    


    Andrew salió del periódico con el tiempo justo para llegar al hotel a la hora acordada. A su padre le había parecido bien porque le daba tiempo a avisar a los demás. Camino del hotel, Andrew volvió a pensar en Karen. Después de haber navegado por su web profesional, y haber contemplado sus propias imágenes, había hecho lo mismo en sus redes sociales. Había despertado su curiosidad por saber qué tipo de mujer era. Sonrió ante esta ocurrencia. Una que sin duda llamaba la atención por su atractivo.


    Cruzó la puerta del hotel y no necesitó caminar demasiado para encontrar a sus padres y a los de Fraser charlando de manera distendida. También estaban Ilona y Fraser. No veía por ningún lado a Karen ni a Denise. Echó un vistazo al reloj y vio que pasaban algunos minutos de la hora acordada. Nada anormal.


    —Ya has llegado —dijo su padre saludándolo.


    —Sí. Pero veo que ellas no han bajado todavía —comentó echando un vistazo por allí antes de fijarse en las dos mujeres que salían de uno de los ascensores. Ambas se dirigieron hacia el grupo que formaban ellos, cuando reconocieron a Andrew. Este se fijó en Karen cuando la vio avanzar hacia ellos. No podía sacarse de la mente la imagen que tenía de ella. La de la web. En esta ocasión no tenía aspecto de motera, aunque verla con aquellos vaqueros ceñidos a sus caderas y aquella camisa de color vino, tampoco la desmerecía. El pelo suelto cayendo sobre su rostro y sus hombros. No se había perfilado los ojos ni pintado los labios, aparecía al natural, lo que llamó más su atención. Se fijó en su compañera Denise, para no quedarse contemplándola a ella de una manera descarada. Era guapa, pero en otro sentido. No llamaba la atención como su colega. Aunque tenía un toque que haría que cualquiera se fijara en ella.


    —Sentimos haceros esperar —dijo Karen deteniéndose ante él, ya que era su anfitrión y el que debería hacer las presentaciones. Pensó que no estaría, por su manera de hablar por el móvil. Pero allí estaba. Con ese toque de no parecer estar a gusto en esa situación. Con su aspecto de despistado, el mismo que había visto en la terminal del aeropuerto hacía algunas horas. Ella sonrió de manera tímida.


    Andrew pensó que la cercanía con ella acrecentaba su atractivo. Era la primera vez que la tenía tan cerca, a escasos pasos de él. Esto, añadido a la curiosidad que había despertado en él navegar por su web, lo ponía algo nervioso.


    —Yo también acabo de llegar. Venid que os presente a la familia.


    Las dejó solas charlando con los novios cuando las presentaciones hubieron terminado.


    —¿No te parece que es una mujer encantadora? —la pregunta de su madre lo desconcertó.


    —No he tenido mucho tiempo para hablar con ella. Imagino que tiene que serlo, dado su trabajo, ¿no? Debe ganarse la confianza de sus clientes para que todo salga bien.


    —¿Y a ti cuándo te veremos en una situación parecida, Andrew? —la pregunta de Evelyn, la madre de Fraser, le provocó una sonrisa irónica. Esta era una mujer elegante. Con el pelo corto de color caoba y la mirada azul. Su estilo era impecable, claro que con dinero todo era posible, se dijo Andrew pensando en su estatus social. Su marido era uno de los hombres más pudientes de Escocia. Poseía una fábrica de tartán con la que después se confeccionaba el kilt y varias tiendas en el país, que le otorgaban unos beneficios jugosos.


    —Tengo un periódico que dirigir. Y eso requiere muchas horas de trabajo, como puedes imaginar.


    —Pero imagino que en alguna ocasión echarás de menos la compañía de una mujer. No puedes estar pensando siempre en tu trabajo. —Evelyn miró a Eileen, en busca de apoyo para su causa. Pero esta no decidió desviar la atención de ese tema.


    —Mi hijo no tiene prisa por formar una familia —le aseguró esta, tratando de ser comedida en su respuesta. Todo indicaba que Evelyn había pasado por alto lo que sucedió con Andrew y su cuñada Fiona.


    Él se limitó a asentir sin decir nada más y fijó su atención en la mirada de Karen. Ella se había vuelto para encontrarse con la de él. Solo se trató de un segundo o dos a lo sumo, antes de que ella la apartara de manera rápida, y él dejó de prestar atención a la conversación que mantenían su madre y su futura consuegra.


    Decidió centrarse en su padre, que regresaba de la recepción en ese momento.


    —Podemos pasar al restaurante, donde nos prepararán una mesa —dijo a todos, señalando hacia este.


    Andrew se retrasó solo para contemplarla. No podía negar que la francesa lo desconcertaba. Esperaba que a medida que pasaran los días esa sensación se normalizaría y al final se convirtiera en una mera anécdota.


    —¿Cómo marcha todo?


    El gesto de él cambió de inmediato cuando la voz de Ilona lo sacó de sus pensamientos.


    —Seguro que mejor que a ti. ¿Nervios, hermanita?


    —Van in crescendo. Pero no se lo digas a mamá o le dará algo.


    —Descuida. Tu secreto está a salvo conmigo.


    —¿Qué tal con ellas? —Hizo un gesto con su mentón en dirección a Karen y a Denise, que avanzaban hacia el restaurante escoltadas por su padre y por Edmund, su futuro suegro.


    —¿Por qué todos me estáis haciendo la misma pregunta desde que he llegado? —Se detuvo para mirar a su hermana con curiosidad.


    —¿Todos te la han hecho? —le preguntó ella con gesto de sorpresa.


    —No sé qué esperáis que diga. No he tenido tiempo suficiente para hablar con ellas, excepto para preguntarles qué tal el viaje y poco más. La he llamado como me indicó nuestro padre para pedirle que estuvieran en el vestíbulo esta tarde porque queríais hablar con ellas sobre el reportaje. No hemos intercambiado más palabras.


    Ilona sonrió con un leve movimiento de su cabeza.


    —Entiendo. Tal vez lo hagamos porque no eres muy dado a relacionarte con la gente después de lo de William y Fiona. Supongo que ya sabes que vendrán. —Ilona entornó la mirada hacia su hermano para asegurarse de que lo sabía. Le preocupaba su reacción, no porque fuera su boda, sino porque no quería verlo sufrir más.


    —Lo sé. Es lógico que vengan a tu boda.


    —¿Sigues sin hablarles?


    —Bueno… Imagino que llegará el día que tenga que hacerlo, ¿no? No te preocupes por tu día. No voy a estropearlo.


    —Sé que no vas a hacerlo, pero no es por eso por lo que te pregunto. Quiero que estés bien —le dijo reteniéndolo por el brazo y mirándolo de manera fija a los ojos.


    —Tranquila. Lo estoy. Vamos, que te están esperando.


    Andrew acompañó a su hermana al interior del restaurante. Cuando lo hicieron, los demás ya habían sido colocados a la mesa. No se trataba de un local grande, ni muy sofisticado, sino uno más bien recogido y moderno que serviría para una primera toma de contacto de los novios con Karen y Denise.


    La primera charlaba de manera animada con su madre mientras él ocupaba la silla vacía, que le habían dejado justo frente a Karen, como si alguien lo hubiera hecho a posta para que no perdiera detalle de cada uno de sus gestos.


    —¿Todo bien en el periódico? —Edmund, padre de Fraser, se dirigió a él.


    —Sí. Todo marcha lo bien que puede ir un trabajo como ese. No es nada sencillo dirigirlo.


    —Lo entiendo, pero es el diario de Inverness. Y todos queremos estar puestos al día sobre lo que sucede en la ciudad, básicamente —le recordó con un toque de orgullo.


    —Sin duda.


    —¿Has hablado con Maggie sobre la cobertura de la boda? —intervino su padre mirando y apuntando a su hijo con un dedo, para recalcar este hecho.


    —Sí. Lo hemos hecho hoy mismo antes de pasarme por el aeropuerto —le dijo haciendo un gesto con el mentón hacia las dos fotógrafas—. Le he pedido a Maggie que, al ser parte de los invitados, buscara a alguien para que hiciera un par de fotos para el periódico. Algo sencillo y normal. Para algo más profesional están ellas. —Andrew movió sus cejas en dirección a Karen que, en esta ocasión, sí se fijó en él.


    Ella creía que se trataba de una simple casualidad, pero al mismo tiempo le daba qué pensar que cada vez que desviaba la atención de la pareja de novios se topara con la mirada de Andrew. Como si tuviera un imán que la atraía.


    Este volvió a centrarse en la conversación con su padre.


    —Bien hecho. No es justo que se pierda la boda por ir a cubrirla.


    —Además, las fotos están en buenas manos —apuntó Edmund—. ¿Has echado un vistazo a sus trabajos? —le preguntó haciendo un gesto hacia Karen.


    Andrew se limitó a asentir cogiendo su pinta para echar un trago.


    —Sus fotografías están en todas partes. Como imagino que sabrás, algunas de estas han sido portada de prestigiosas revistas.


    —Eso me comentó mi padre —asintió sin dejar de pensar en la imagen de ella misma en su web, y que bien podría valer para una revista especializada en motos. No había sentido interés en las demás después de ver esa.


    —Todo un lujo tenerla para la boda. Tu hermana quería un reportaje digno de recordar y me la sugirió. Al parecer es una admiradora de su trabajo —apuntó Roger mirando a su hija—. Y ya que estamos hablando de esto, quiero que mañana acompañes a tu hermana y a Fraser a Eilean Donan. —Andrew miró a su padre sin entender a qué venía aquella petición. Pero todo se complicó más cuando este prosiguió sin darle tiempo a rebatirlo—: Ya puestos, sería bueno que te encargaras de llevar a las fotógrafas, ya que no conocen la región.


    Andrew estaba viendo venir otra encerrona de su padre. ¿Por qué le tocaba hacer de chófer de las dos francesas? ¿No tenía gente suficiente para hacerlo? Él tenía que dirigir un periódico.


    —Podrían ir con Ilona y Fraser. Si ellos van a ir…


    —Cierto, pero ya que te has encargado de ellas esta tarde, me gustaría que fueses su anfitrión durante los días que pasen aquí. Además, apuesto a que querrán pararse y sacar algunas fotografías del lago Ness desde el castillo de Urquhart. O de los alrededores de Eilean Donan.


    —¿Y qué hago con el periódico?


    —Vaya, parece que después de todo te interesa. Puedes dirigirlo desde tu móvil como haces otras veces. —Le señaló este con la mano y sonrió con toda intención a su hijo—. Venga, Andrew, tu hermana estará más pendiente de otras cuestiones. Si Karen no te pide parar el coche para hacer unas fotos, pues nada. La vuelves a dejar en el hotel y puedes regresar al periódico. Habla con Ilona y con Fraser para ver a qué hora irán.


    —Está bien, seguiré haciendo de chófer. —Asintió con un ligero resoplido y bebiendo otro trago de cerveza para calmar su cabreo. No quería pasar más tiempo del necesario junto a Karen. No cuando comenzaba a darse cuenta de cuánto le gustaba quedarse contemplándola desde la distancia, que en ese momento le permitía la mesa. Pero cuando ella le devolvía la mirada sentía una especie de aviso. Una ligera palmada en la espalda que venía a recordarle que pusiera los pies en la tierra y dejara de fantasear. Ella se marcharía cuando la boda hubiera concluido y se acabó. No volverían a verse.


    Karen se había metido de lleno en su trabajo. Para eso le pagaban lo que ella pedía por una sesión de fotos como aquella. Era una profesional desde el segundo uno al último. Y le gustaba controlarlo todo. Luz, enfoque, perspectivas, colores… No tenía por costumbre dejar algo al azar. Por eso acosaba a los novios a preguntas, que al mismo tiempo le servían para apartar de sus pensamientos al hermano de Ilona. Tal vez más tarde se atreviera a preguntarle el motivo de su comportamiento. Como si la boda no fuera con él. Pero lo que tocaba en ese momento era hablar de la sesión de fotos.


    —Supongo que conoces el castillo, aunque sea por fotos o de haberlo visto en alguna película —le comentaba Ilona a Karen.


    —Sí, como señalas, lo conozco por imágenes en otras revistas. O por las películas y series que se han rodado allí. Pero esta será la primera vez que esté y pueda fotografiarlo.


    —En ese caso, será mejor dejar los detalles para mañana cuando estemos allí. Lo único que tienes que saber es que no dejan hacer fotos en el interior, excepto a los novios.


    —Oh, vale. Me ajustaré a lo que me permitan. No hay problema —exclamó Karen con un claro gesto de sorpresa al conocer la noticia—. ¿Iremos mañana, entonces?


    —Por el gesto que acabas de poner, imagino que no lo sabías. ¿No te ha comentado nada mi hermano? Pero si mi padre me aseguró que él se encargaría de todo con respecto a vosotras dos…


    —No. Tu hermano se ha limitado a decirnos que no estaba al tanto de las cuestiones de la boda. Solo llamó esta tarde para decirnos que tendríamos esta reunión para conocernos —dijo Denise señalando a la gente que estaba cenando sentada a la mesa. Karen parecía estar pensando en algo o en alguien porque lanzaba alguna que otra mirada en dirección a Andrew.


    —No sé si se le ha pasado, o es que mi padre no se lo había dicho. En cualquier caso, tendrás que ponerte de acuerdo con él para que pase a recogeros.


    —Genial. Luego hablamos con él. No te preocupes —dijo Denise al darse cuenta de que su amiga permanecía en silencio. Tal vez le había sorprendido que Ilona le dijera que su hermano se encargaría de ellas durante esos días que estuvieran en Inverness—. ¿No tienes más hermanos?


    Ilona apuró la comida y se limpió con la servilleta antes de responder:


    —Sí. William.


    —¿Y dónde está? ¿Por qué no ha venido esta noche? —Denise se había hecho con las riendas de la conversación.


    —Él y su mujer viven en Glasgow.


    —Pero vendrán a la boda…


    Ilona cogió aire y se limitó a asentir.


    —Sí. Me han confirmado su asistencia.


    —De manera que está casado. Y ahora es tu turno. Luego, ¿le llegará a Andrew? —quiso saber esbozando una sonrisa divertida, sin intención de hacer una burla o algo parecido.


    Ilona intercambió una mirada con Fraser por un segundo. Luego se fijó en su hermano al otro extremo de la mesa, charlando con su padre. Ilona sacudió la cabeza sin saber qué decir.


    Aquel silencio tan largo captó la atención de Karen. Tal vez aquella joven, cuyo pelo era del color de la miel con una mirada llena de vida y de sueños, arrojara algo de luz sobre el comportamiento de su hermano.


    —Disculpa si me meto en cuestiones que no me atañen —se apresuró a rectificar Denise al percibir cierta incomodidad en Ilona.


    —No creo que vuelva a tener ganas de casarse.


    Denise se quedó sin palabras al escuchar a la muchacha. Y Karen frunció el ceño mirando a Ilona en ese momento. ¿Había intentado casarse? Pero, entonces… ¿No lo hizo? ¿Era ese el motivo por el que apenas mostraba interés en la boda de su hermana? Se preguntó Karen mirándolo como si fuera a contarle el motivo de ello. No era quién para meterse en asuntos familiares, ni tampoco saber qué sucedió, pero estaba claro que debió de ser una decepción para él. No prestó atención al resto de la conversación entre Denise e Ilona, sino que permaneció perdida en sus pensamientos, hasta que decidió levantarse de la silla captando la atención de todos.


    —Voy a por la cámara. Este momento merece un par de imágenes.


    Todos asintieron ante aquella propuesta. Andrew la siguió con su mirada hacia el ascensor. La observó detenerse delante de este y aguardar a que las puertas se abrieran mientras permanecía con la mirada en el suelo. Su pelo no le permitía verle el rostro en ese instante. Le gustaría saber qué pensaba. Inspiró y volvió su atención a su padre y a Edmund. Al menos, mientras hablaba con ellos sobre varios temas, no tenía la mente en la francesa.


    Karen había decidido alejarse por unos minutos para dejar de pensar en Andrew y en los motivos que lo llevaron a estar a punto de casarse, como les había contado Ilona. Debería centrarse en los novios y en su trabajo allí y dejar a Andrew al margen desde ya mismo. No entendía a qué venía su curiosidad. Ni su juego de miradas cada dos por tres hacia él. Cogió la cámara y con ella en la mano regresó a los pocos minutos al restaurante.


    —Un momento de atención, por favor. Me gustaría que los novios tuvieran un recuerdo de esta reunión familiar. Si son tan amables de juntarse un poco más. Andrew, tú colócate detrás de la pareja y pon una mano en el hombro de Ilona y la otra en la de Fraser.


    Este asintió siguiendo las directrices de ella. No quería estropear la foto. Sonrió mirándola sin poder dejar de mirarla. Todo eran risas y gestos de complicidad entre la pareja, como pudo observar Karen.


    Por un instante el objetivo de su cámara se centró únicamente en Andrew, del que disparó un par de fotografías, sin saber por qué lo hacía. Le sorprendió verlo sonreír, ya que hasta ese momento no lo había hecho. Y, sobre todo, que la contemplara de manera fija. Por un segundo la cámara tembló en su mano. Algo que no le había sucedido antes.


    —Con un par de imágenes más bastará. Sonrían. —Ella comenzó a disparar la cámara en repetidas ocasiones—. Perfecto. Muchas gracias a todos.


    —Creo que sería un buen momento para marcharse. Mañana tenéis que madrugar para ir hasta el castillo —comentó la madre de Ilona, mirando a la pareja.


    —Sí, es mejor que vayamos pensando en hacerlo. Además, el hotel debe recoger y preparar el restaurante para el día siguiente —aseguró Roger—. Por cierto, Andrew, habla con ellas sobre el viaje hasta Eilean Donan.


    Este asintió sin decir una sola palabra a su padre.


    —Le he dicho a Karen que tenemos que estar en el castillo a las diez. Te encargas de llevarlas, ¿no? —le preguntó Ilona a su hermano conociendo la respuesta de ante mano porque era lo convenido con su padre, y porque así se lo había dicho a Karen y a Denise.


    —Descuida, yo me hago cargo de ellas. Hablaremos cuando os marchéis todos. Tú descansa para salir bien en las fotos.


    —Mañana solo es una prueba. Procura ir elegante, quiero que salgamos juntos en una con el castillo de fondo.


    Andrew sonrió con un gesto burlón.


    —Descuida. Me afeitaré. —Se pasó la mano por el rostro y puso los ojos como platos.


    —Nos vemos mañana —dijo Fraser estrechando su mano con la de Andrew—. Hazme caso y enséñales a las francesas los tesoros de estas tierras —le guiñó un ojo con toda complicidad.


    —Nos vemos. Si me disculpáis, voy a decirles que se queden un momento para hablar sobre lo de mañana. Ah, os avisaré si quieren parar a hacer unas fotos al lago Ness. Por si aparece el monstruo —ironizó Andrew con una amplia sonrisa.


    —Genial. Es cierto. Tal vez quieran parar a hacer unas fotos —dijo Ilona con cara de sorpresa—. No había caído en ello.


    —Tú solo preocúpate por estar guapa mañana. De las dos francesas me encargo yo.


    —Te tomo la palabra —le aseguró Fraser apuntándolo con su dedo y con una sonrisa bastante elocuente.


    —Sí. Anda, marchaos.


    Andrew se despidió de sus padres y de los de Fraser, y luego permaneció a la espera de que Karen y Denise hicieran lo propio. Una vez a solas, se dirigió hacia ellas. No iba a demorarse demasiado tiempo en explicarles la situación para el día siguiente. Ilona ya se habría encargado de hacerlo. Él solo se limitaría a quedar a una hora para pasarlas a recoger por allí. Quería largarse a casa cuanto antes.


    Karen y Denise lo miraban como si lo estuvieran estudiando. La primera llevaba la cámara en una mano, con la correa enrollada alrededor de su muñeca. No había subido a dejarla a la habitación. La otra sonreía con cara de expectación. ¿Qué coño les sucedía? Se preguntó él ante aquel par de sonrisas y miradas de curiosidad.


    —Bueno, pues ya están hechas las principales presentaciones —les comentó sin saber qué más podía decir.


    —Nos queda por conocer a la hermana de Fraser, que llegará en los próximos días desde Londres. Y a tu hermano y a su mujer, que viven en Glasgow, según Ilona —recordó Karen haciendo partícipe a Andrew de ello. ¿Qué sucedía entre su hermano mayor y él? Estaba claro que no se llevaban bien, por lo que había deducido tras escuchar a Ilona y ver que Andrew no lo mencionaba.


    —Imagino que lo haréis el mismo día de la boda, o tal vez el día antes. Desconozco cuando llegan —le dijo sin darle la mayor importancia a ese hecho. No se lo había preguntado a sus padres o a Ilona. No tenía un especial interés en ello.


    Tanto Karen como Denise entendieron que el tema de su hermano mayor parecía ser tabú para él. De manera que pasaron a hablar del tema por el que permanecían en el vestíbulo del hotel.


    —Tu hermana nos ha comentado lo de la mañana. Te encargas tú de llevarnos al castillo —le dijo Karen quedándose a escasos dos pasos de él.


    —Así es. Pasaré por aquí a recogeros temprano.


    —Hemos quedado con ellos a las diez en la entrada del puente que conduce al castillo.


    —Eso me ha dicho.


    —¿A qué hora te pasarás por aquí? —preguntó Denise interviniendo en la conversación y dejando que Karen siguiera escrutando el rostro de él, sus gestos y demás.


    —A las ocho. Para llegar antes de las diez.


    —¿Tardaremos mucho?


    —Depende del tráfico, pero lo normal es que sean casi dos horas. La carretera discurre entre montañas. Demasiadas curvas. Por cierto, pasaremos por el lago Ness y el castillo de Urquhart. Os lo comento por si os apetece parar a contemplar las vistas y sacar alguna foto —le dijo haciendo un gesto con su mano hacia la cámara—. Si queréis que nos detengamos allí tendremos que salir algo más temprano. O bien dejarlo para el regreso, que en principio no tendríamos prisa. —Se quedó contemplando a las dos mujeres a la espera de que le dijeran algo al respecto.


    —Creo que sería mejor hacerlo al regreso, ¿no? —comentó Karen volviendo la mirada a Denise en busca de su opinión.


    —Sería lo más lógico. No tenemos prisa para regresar al hotel.


    —Pues ya la has escuchado —apuntó Karen señalando a Denise. Esta se limitó a asentir y a sonreír.


    —Pero tú eres la fotógrafa… Y a lo mejor te apetece sacar fotos por la mañana temprano —señaló Denise—. Lo digo por la luz…


    —No. Tranquila. Puedo esperar a la tarde.


    —En ese caso, pasaré a recogeros a las ocho como os había dicho. Y nos dirigiremos a Eilean Donan.


    —¿Te parece bien que nos veamos aquí en el vestíbulo?


    —Por mí no hay inconveniente. O en la calle. Aparcaré el coche lo más cerca posible del hotel.


    —De acuerdo, ya miramos a ver cómo hacemos.


    —Dime, ¿qué te han parecido los novios? —Andrew soltó la pregunta de repente, sin pararse a pensar en nada. Se quedó mirando a Karen mientras esta sonreía y asentía, lo cual no ayudó mucho a Andrew en su intento por alejarse de ella.


    —Hacen una buena pareja. Y ambos parecen tener muy claro lo que quieren en cuanto al reportaje. Espero podérselo ofrecer. —Elevó las cejas y movió la cabeza.


    —Para eso estás aquí. Para hacer el mejor reportaje de boda —le recordó él volviendo a proyectar en su mente la imagen de ella—. ¿Te gustan las motos?


    Karen pareció despertar ante aquella pregunta mientras Denise fruncía el ceño. ¿A qué venía esa pregunta cuando estaban hablando de los novios? ¿Y cómo sabía él que a su amiga le apasionaban? Solo faltaba que le dijera que él tenía una, y entonces apostaba a que se harían amigos inseparables, pensó Denise expectante ante lo que él pudiera añadir.


    —¿Por qué lo preguntas? —La curiosidad y la expectación por lo que él tuviera que decir la atraparon. Cruzó los brazos sobre su pecho como si estuviera estableciendo una barrera entre los dos, adoptando una pose algo defensiva ante él.


    —Por la imagen que he visto en tu web. La que estás sentada en el suelo y apoyada contra una moto de gran cilindrada. Estaba buscando tu número de móvil para llamarte. Y de paso eché un vistazo a las imágenes que tienes colgadas.


    Ella sonrió y se mordió el labio con gesto pensativo.


    —¿No conocías mi página web de trabajo?


    —No.


    —Es curioso siendo la fotógrafa de la boda de tu hermana. A mí me picaría la curiosidad para ver quién se encargaría del reportaje.


    Andrew asintió con una mirada de sorpresa.


    —Es su boda. Acabas de decirme que ellos dos saben muy bien lo que quieren.


    —Sí, cierto.


    —Y no, no sentía demasiada curiosidad por saber quién eras. —Su comentario pareció sorprenderla a juzgar por la cara que puso. Frunció el ceño y entrecerró sus ojos sin apartar la mirada de él—. Es tarde, y mañana tenemos que madrugar… Si no tenéis nada más que decirme… —Prefirió dirigirse a Denise y no a Karen, porque tenía la ligera impresión de que había herido su orgullo al decirle que no la conocía. O eso le parecía a él, porque su gesto cambió por completo. Sería conveniente retirarse y reorganizarse para el día siguiente. Ya había tenido bastante por este. Y solo era el de llegada, se dijo pensando en que le quedaban más días y situaciones para seguir charlando.


    —No, creo que todo está claro. Nos vemos mañana a las ocho —resumió ella con un tono monótono e incluso algo irascible. Pese a la sensación que sentía en el interior, y a que la piel se le hubiera erizado.


    —A las ocho —reiteró alejándose de ellas caminando hacia atrás, sin perderlas de vista, en especial a Karen. Le sonrió antes de girarse para abandonar el hotel.


    Karen resopló, bajó la mirada al suelo y sacudió la cabeza.


    —¿Qué te sucede? Te he notado algo decepcionada cuando ha dicho que no te conocía ni había echado un vistazo a tu web a ver quién eras —la voz de Denise la puso en alerta.


    —¿Decepcionada? No. No todo el mundo tiene que conocer mi trabajo. Es un tío algo extraño. Habla poco. Lo justo, me atrevería a decir. Y cuando lo hace…


    —Si tenemos en cuenta lo que nos ha dicho de él su hermana… Al respecto de que no le gustan las bodas… Entiendo que se sienta algo incómodo.


    Karen asintió sin dejar de mirar la puerta del hotel por la que Andrew se había marchado. Luego se volvió hacia Denise.


    —En fin, creo que es mejor irnos a descansar. Mañana nos espera un día duro.


    —¿Y en cuanto a tu cambio de tono al dirigirte a él? ¿A qué se ha debido? —Denise miró a Karen con inusitada expectación—. ¡Te ha herido tu orgullo cuando te ha dicho que no sabía quién eras!


    —No me vengas con esas, Denise. Me parece genial que no se haya molestado en informarse sobre mí. Como bien ha dicho, es la boda de su hermana. Lo que no entiendo es qué pinta él en todo esto de irnos a recoger al aeropuerto y traernos al hotel. Y que mañana sea él quien nos acerque a Eilean Donan.


    —Alguien tiene que hacer de anfitrión, ¿no crees?


    —Yo más bien creo que se lo han impuesto para ver si se centra en la celebración. Y entre eso y que no parece que le gusten las bodas… En fin. Estoy segura de que lo plantaron en el altar. Con ese carácter no me extrañaría… —Karen resopló y alzó su mirada hacia lo más alto del vestíbulo.


    Denise comenzó a reírse.


    —Menuda ocurrencia la tuya.


    —Ya me dirás si no.


    —Te pica la curiosidad, ¿eh? Saber qué le sucedió. Atrévete a negármelo.


    Karen esbozó una media sonrisa llena de picardía.


    —Es un aliciente a la boda, ¿no crees? Bah, no me hagas caso —rectificó sacudiendo la mano en el aire ante su amiga—. Estoy cansada.


    Llegaron ante la puerta de la habitación y entraron sin que ninguna dijera nada más. Karen no podía negar que él despertaba cierta curiosidad en ella. Solo eso. Sería mejor echarse a dormir y recuperar las fuerzas para el día siguiente.


    


    


    Andrew entró en casa y se dirigió a la habitación. Trataría de dormir y no pensar en Karen. Ni en cuánto le gustaría tenerla allí para él y de ese modo recorrer sus curvas. Le parecía una mujer fascinante. Con carácter y determinación que no parecía dejarse influir ni se asustaba. Al día siguiente la vería trabajar y comprobar in situ todo aquello que comentaba su padre o la propia Ilona. Si hacía honor a tantos galardones como le habían concedido. Esa tarde en su despacho, después de navegar por su web, había buscado las imágenes que habían sido elegidas como portadas de las revistas. Y aunque él no entendía de fotografía le habían parecido impactantes. Había leído algunas de las entrevistas que le habían hecho con motivo de esos premios. De las campañas de moda para los diseñadores más reconocidos a nivel mundial. Sí. Sin duda, era una mujer más que interesante y que estaba fuera de su alcance. Se había prometido no volver a fijarse en una desde lo sucedido con Fiona. No era un masoquista. No quería que lo pisaran otra vez. De manera que ya podía empezar a ver a la francesa con otros ojos.


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


    


    


    La mañana apareció despejada. Un tibio sol entraba a través de la ventana de la habitación que ocupaban las dos mujeres. Llevaban un rato levantadas para no llegar tarde a la cita con Andrew. Solo faltaría hacerlo esperar después de la conversación mantenida antes de despedirse. A Karen no parecía haberle hecho mucha gracia en el fondo lo que él le dijo. Pero debía comportarse como una adulta y dejar a un lado cualquier comentario de esa clase. No todo el mundo tenía que saber quién era ella. Solo que esta vez, y sin saber a cuento de qué, se sentía enrabietada.


    —Tenemos tiempo para bajar a desayunar —comentó Denise echando un vistazo al reloj—. Un tradicional desayuno escocés.


    —Más que un desayuno parece un almuerzo, si nos atenemos a todo lo que te ponen en un solo plato —apuntó Karen arqueando las cejas y terminando de perfilarse los ojos con el lápiz—. Tenemos todo preparado, aunque supongo que hoy no se tratará más que de una primera toma de contacto con el lugar. Iremos viendo las localizaciones exteriores, y las interiores, claro. Luego ya iremos viendo qué hacemos. Además, parece que el clima nos va a favorecer.


    —Está completamente despejado. Y la luz parece buena para sacar fotos al aire libre —señaló Denise asomándose a la ventana y quedándose paralizada al ver a Andrew apearse del coche que acababa de aparcar justo frente al hotel—. ¿Qué hora es?


    —Falta media hora para que llegue Andrew.


    —Pues acaba de llegar.


    —¿Qué? —Karen miró a Denise con gesto contrariado. Frunció el ceño y sacudió la cabeza sin entender. No podía ser él. Faltaba al menos media hora.


    —Está aparcando el coche. Mira. —Señaló a este justo cuando abría la puerta y salía del vehículo y se disponía a cruzar la calle hacia el hotel.


    —Pero es pronto. No hemos desayunado.


    —Será mejor bajar y decírselo.


    Karen permaneció con el ceño fruncido junto a la ventana. ¿Por qué les había dicho a una hora y se presentaba media hora antes? Se preguntó contemplándolo desaparecer tras la puerta del hotel.


    Andrew entró en el vestíbulo y aguardó a que Karen y Denise aparecieran. Era consciente de que llegaba antes de lo acordado, pero el hecho de despertarse temprano lo había animado a acudir a desayunar con ellas. De ese modo podrían seguir conociéndose. Lo que no comprendía era por qué lo hacía. Cuando llegó a casa la pasada noche se había dicho que, pese a que Karen era todo un deseo, no era para él. No podía andar fijándose metas imposibles de alcanzar por dos motivos: ella regresaría a París en cuanto terminara la boda de su hermana; y él no creía en el amor, ni en las relaciones, como le había insistido en numerosas ocasiones a Maggie.


    Pero al verla salir del ascensor se quedó sin pensamientos, ni palabras. La vio avanzar hacia él con gesto de asombro. Se había recogido el pelo despejando su rostro para que él se recreara. Esa mañana se había perfilado la raya de los ojos, dotando a su mirada de más poder. Sobre todo, en ese momento que lo contemplaba con determinación. Llevaba puesta una camisa de cuadros por fuera de los vaqueros, y con los tres primeros botones desabrochados. Debajo, parecía llevar un top en el que destacaba lo que parecía ser la Torre Eiffel de París, dedujo de forma rápida. No era cuestión de quedarse contemplando aquella parte de su anatomía. El calzado era cómodo, unas deportivas negras.


    Karen estaba sorprendida por verlo allí. Frunció el ceño y entrecerró los ojos tratando de darle a entender que no entendía qué hacía allí tan temprano. Sin embargo, encontrarlo algo más atractivo que el día anterior, pareció acrecentar su mal humor. Él se había afeitado e incluso se había peinado un poco. Su aspecto de ser un tipo despistado o que más bien pasaba de todo había mejorado algo. Aunque seguía vistiendo con vaqueros y deportivas para ser el director de un periódico.


    —¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido tan pronto? Falta media hora y no hemos desayunado. Podrías habernos avisado de que lo harías.


    A él le quedó claro que estaba algo molesta por ese detalle. ¿O le duraba todavía desde anoche cuando él le dijo que no la conocía ni se había molestado en averiguar quién era? Se había encarado con él sin ningún miramiento y eso le gustó. Sus conclusiones respecto a ella eran acertadas. Parecía ser una persona con carácter; enérgica y decidida. Y que al parecer no medía las consecuencias de sus actos, porque, de ser así, no se habría acercado tanto a él. Mantenía la distancia con ella por respeto a esta, pero con gusto lo acortaría y probaría sus labios, los mismos que se fruncían en un gesto de cierta prepotencia. Por no hacer mención a sus brazos cruzados bajo sus pechos, realzándolos un poco más.


    Andrew sonrió y levantó las manos.


    —No me has dado opción a explicaros por qué he venido antes y tú ya me lo estás echando en la cara.


    Karen entrecerró los ojos e inspiró.


    —Está bien. Tienes razón. ¿Por qué has venido tan pronto? ¿Algún cambio de planes?


    —He venido a desayunar con vosotras. Me he despertado temprano y, en vez de hacerlo en casa, preferí venir. De ese modo podemos charlar un poco. Pero si molesto… Claro que, viendo el recibimiento que acabas de darme… —Él frunció los labios y encogió los hombros—. Solo tenéis que decírmelo y lo haré en la cafetería. O incluso en algún sitio cerca, y estaré aquí en punto a la hora acordada.


    Ella se quedó con la boca abierta después de haberle soltado aquello. Pero, con todo y con eso, le parecía que estaba regodeándose. Que se burlaba de ella. Denise, por su parte, trataba de sofocar la risa que le había dado verla comportarse de aquella manera. Él tenía toda la razón. Su amiga había ido a por él sin dejar que se explicara.


    —Oh, disculpa entonces. Pero podías habérnoslo dicho anoche.


    —Acabo de explicarte que ha sido algo repentino. Debido a que me he despertado antes de lo previsto.


    —Creo que nos serás de gran ayuda para ponernos al día sobre el castillo de Eilean Donan y los alrededores. Supongo que tú ya lo conoces —intervino Denise tratando de rebajar la tensión que su amiga había creado sin ton ni son.


    Y ahora que lo pensaba, ¿por qué se había puesto así? No recordaba haberla visto antes con ese carácter, salvo la pasada noche cuando descubrió el poco interés de él por su trabajo. Era cierto que le gustaba que la gente fuera puntual cuando quedaban con ella. Y respetuosa, y que tuviera claro en todo momento lo que quería hacer. Odiaba que le hicieran perder el tiempo. Y creía que Andrew se acercaba a todo lo contrario a lo que Karen le gustaba. La formalidad en las personas con las que trabajaba.


    —Sí, claro que lo conozco.


    —En ese caso, vayamos a desayunar y hablamos de ello. —Denise le hizo un gesto a Karen para que los siguiera al interior del comedor.


    —No sabía que te lo fueras a tomar de ese modo. De haberlo sabido, habría desayunado en otra parte.


    —Es igual. Creo que mi reacción ha sido desmesurada. Lo siento. Pero me gusta que me digan las cosas con tiempo. La próxima vez, procura tenerlo claro. —Lo miró como si fuera a saltar sobre él de un momento a otro, y esa reacción le gustó a Andrew.


    —Tranquila. Lo tendré en cuenta. De todas maneras, no te preocupes por tu reacción. No me has asustado, si era lo que pretendías. —Le sonrió de manera irónica, como si buscara provocarla de nuevo. Le había gustado ver ese lado suyo en el que sacaba su genio. Ese brillo en su mirada, sus labios entreabiertos, el pulso latiendo en su cuello, toda su pose.


    Ella se detuvo de golpe a la entrada del restaurante. ¿Que no se asustaba?, se preguntó mirándolo con una media sonrisa burlona y una ceja arqueada. Ya lo vería.


    Poco tiempo después, Andrew se situó frente a ella a la mesa y la observó con detenimiento mientras desayunaba.


    —Supongo que en París no hacéis los desayunos tan completos.


    Karen sostenía la taza del café con sus dos manos sin apartar la mirada de él.


    —Sí. No tenemos por costumbre desayunar tanto. Un café con algún bollo de pan, cruasán con mantequilla y poco más. Esto es como una comida, más bien —dijo señalando su plato a medio comer. El camarero les había tomado nota de lo que querían.


    —Sí, es bastante completo. Pero te aconsejo que lo comas porque el día que nos espera es largo.


    —¿No hay ningún sitio cerca del castillo para comer?


    —Sí, en Dornie. Podéis probar la comida tradicional escocesa.


    —Si ponen la misma cantidad que en el desayuno, paso —aseguró Karen poniendo una mano delante de este.


    —Te gusta cuidarte —le dijo moviendo las cejas y sonriendo. No hacía falta que se lo dijera. Solo tenía que fijarse en ella. Perfecta para él.


    La mirada de ella lo puso sobre alerta de que, si se le ocurría hacer algún comentario más, no respondería de sus actos. No habían empezado bien el día, se dijo ella. Esperaba poderlo terminar en condiciones.


    —¿Es alguna ciudad cerca de Eilean Donan? —preguntó Denise con interés.


    —No, es un pueblo muy pequeño de pescadores. Lo bueno es que está cerca del castillo, pero está acondicionado para los turistas. También con el puente de Skye con la carretera que lleva hacia las islas de dicho nombre.


    —Estaría bien conocerlo.


    —Tendrás una buena muestra de imágenes para tu web. Las vistas son espectaculares. Disfrutarás sacando fotografías. Ya lo verás. —La miró convencido de que así sería. De que no tendría una ocasión mejor para fotografiar el paisaje de las Tierras Altas escocesas con el castillo cerca.


    —Supongo que aprovecharé el día, ya que cuando se celebre la boda me quedará poco tiempo.


    —¿Has hecho algún reportaje como este antes? Me refiero a la boda, claro está.


    Se quedó contemplándolo unos segundos antes de saber qué decirle. No le confesaría que no se dedicaba a reportajes de ese estilo porque no le gustaban las bodas. Algo así le sucedía a él, pero todavía no se lo había dicho.


    —No. No soy muy dada a fotografiar ceremonias.


    —Entonces, ¿es la primera vez que lo haces?


    —Eso es.


    —¿Puedo saber el motivo por el que no te dedicas a este tipo de reportajes?


    —Prefiero los paisajes, las colecciones de moda, incluso fotografiar monumentos para revistas de viajes.


    —Bueno, aquí tendrás el atractivo de los parajes de las Tierras Altas, las Highlands como decimos aquí. Eilean Donan, Loch Ness y Urquhart para disfrutarlos.


    —Sí, no dejaré escapar la posibilidad de hacer unas buenas fotos.


    —¿Vuestra primera vivista a Escocia?


    —Sí —respondió Denise al ver que Karen estaba bebiendo café.


    —Vaya, pues vais a tener un buen comienzo. Sin duda, habéis venido a una de las zonas más emblemáticas y más visitadas por la gente. Creo que voy a ir tirando hacia el coche. No quiero meteros prisa, pero sería bueno ir terminando para marcharnos —advirtió echando un vistazo al reloj—. Os espero fuera. ¿Necesitáis subir a la habitación?


    —Sí, tenemos que coger el equipo —respondió Denise mirando a Karen, quien se limitó a asentir.


    —En ese caso… Os veo en un rato.


    Las dos mujeres lo observaron mientras se levantaba y salía del comedor.


    —¿Por qué no le has contado que odias las bodas?


    —Porque no es cierto. —Karen se quedó mirando a Denise con el gesto serio.


    —Pues entonces, ¿a qué se debe? Siempre he pensado que no te hacían ni pizca de gracia porque tú no habías celebrado la tuya. ¿Y qué me dices de Vincent? No me has contado nada desde que dejamos París.


    —¡¿En serio piensas que no fotografío bodas por eso?! —Karen abrió los ojos como platos al escuchar decir aquello a Denise.


    —Siempre lo he creído.


    —No me gustan las ceremonias porque no son mi estilo de trabajo. No son la clase de fotografías que quiero tener en mi currículum. Prefiero hacer lo que sigo haciendo.


    —Ya, solo que, en esta ocasión, Nora nos ha obligado a venir.


    —Nora y el dinero que pagan por este reportaje. No lo olvides. Y ahora subamos a por el equipo antes de que Andrew se largue solo.


    —No lo creo capaz de hacer algo así. Y de Vincent… ¿O lo dejamos para otro momento?


    —No hay nada que contar. Se ha terminado.


    Karen se limitó a sonreír de manera irónica al tiempo que sus cejas formaban un arco de no estar muy segura del todo.


    —Creo que es lo mejor para los dos. Casi nunca coincidíais.


    —Sí. Es cierto. Por eso mismo lo hemos dejado.


    Andrew esperaba fuera del coche chateando con su hermana por el móvil. Le avisaba de que iban a salir hacia Dornie, localidad al lado del castillo, en breves minutos. Levantó la atención de la pantalla cuando las escuchó hablar en francés.


    —¿Necesitas que guarde el equipo en el maletero o prefieres ponerlo en el asiento de atrás?


    —Creo que con ponerlo atrás bastará.


    —Subiréis una delante, ¿no? No me gusta tener la sensación de ser un chófer.


    Las dos mujeres intercambiaron sus respectivas miradas como si estuvieran echando a suertes cuál de ellas ocuparía el asiento al lado de Andrew. Pero Denise fue más rápida y tal vez más pícara también.


    —Yo prefiero atrás. Delante me mareo al ver la carretera tan cerca. —Puso cara de disculpa o de pavor fingido. Quería que Karen ocupara el asiento al lado de él.


    Esta frunció los labios en un gesto que parecía dar a entender que no se lo tragaba. Pero lo dejó estar. No era plan de ponerse a discutir delante de él.


    —De acuerdo, yo me sentaré delante. —Se quitó la chaqueta y la dobló pasándosela a Denise—. Colócala junto al equipo. —La mirada y la sonrisa que le dedicó a su colega le bastaron a esta para darse cuenta de que no se había tragado su excusa.


    Una vez acomodada en el asiento miró de refilón a Andrew mientras él arrancaba el coche.


    —¿Todo listo? —preguntó mirando a las dos mujeres, pero en especial a Karen, a la que le dedicó una sonrisa.


    —Cuando quieras —le dijo ella algo impaciente por salir de allí. Por comenzar con el trabajo para el que habían ido a Inverness, y deseando que él dejara de mirarla y de sonreírle como lo hacía. Le producía un hormigueo en el cuerpo. Por eso mismo desvió su atención hacia la ventanilla para ver el tráfico.


    —Vamos allá.


    Cuando se alejaron de Inverness capital y de sus alrededores, el paisaje cambió. Las montañas y los valles comenzaron a ganar terreno. El color verde se extendía a ambos lados de la carretera como una especie de tapete. Se veían pequeñas agrupaciones de casas diseminadas rompiendo el esquema de tonos. El blanco de las fachadas y el color negro de los tejados de pizarra contrastaban con el tono más claro de la hierba, allí donde comenzaba a caer la luz del sol, y el más oscuro de los árboles. La temperatura era bastante agradable cuando salieron del hotel y si el sol lograba imponerse acabarían por disfrutar de una jornada soleada e incluso de calor.


    Andrew permanecía atento a la carretera y a la circulación, pero no podía evitar lanzar alguna que otra mirada furtiva a Karen. Esta mantenía la atención fija en el paisaje, al igual que su colega Denise, a la que vigilaba por el retrovisor.


    —Esa extensión de agua que veis es el lago Ness.


    —Pero, entonces, ¿nace en Inverness? —preguntó Denise interesada por esa información.


    —Se extiende a lo largo de casi cuarenta kilómetros desde la ciudad hasta Fort Augustus. Es una de las extensiones más largas y caudalosas de esta región. Claro que debe su fama al monstruo y a su mirador desde las ruinas de Urquhart.


    —No pensaba que fuera tan grande, la verdad —comentó Karen fascinada por las vistas que tenía en ese momento.


    —Pues ya lo estás viendo. Y espera a que vayamos acercándonos a ese mirador. Verás el lago entre montañas.


    —Sin duda, los comentarios de la gente sobre esta región se quedan cortos cuando uno está aquí —comentó Denise sin despegar su atención de la ventanilla del coche.


    Andrew dejó que siguieran disfrutando del paisaje y se centró en el tráfico que había a esas horas. Procuraba no pensar en la pasajera que llevaba a su izquierda. Ni que su perfume francés lo estaba volviendo loco, en el buen sentido de la palabra. Le gustaba cómo olía. Y se preguntaba si la piel de ella desprendería el mismo olor. No quería tener nada que ver con ella, pero cuánto más se lo decía a sí mismo, más parecía empeñado en lo contrario.


    El coche comenzó a adentrarse en una zona boscosa que ofrecía otra variante del paisaje.


    —Da gusto ver estas tonalidades de verde —comentó Karen—. Es de imaginar que aquí llueve bastante.


    —En otoño. Preferentemente en octubre, porque después llega el frío polar de estas latitudes y ya te puedes abrigar —le aseguró con un gesto de advertencia a lo que te podías encontrar—. Puedes estar días enteros con temperaturas bajo cero. ¿Qué me dices de París? Supongo que también será una ciudad lluviosa, estando al norte del país.


    —También llueve y hace frío, pero nada que ver con lo que me dices de Inverness —le aseguró con la atención puesta en el paisaje.


    —Ten en cuenta que estamos al extremo norte del país. Por cierto, habláis muy bien el inglés. ¿No habéis encontrado problemas al llegar? Lo pregunto porque el acento por aquí puede ser algo más cerrado y fuerte.


    —En principio a mí me costó un poco porque, como bien dices, es un poco más fuerte. Pero después de la reunión de anoche, creo que está más o menos controlado.


    —Pues espera a escuchar a algunos de los familiares que faltan. Te advierto que hay veces que me resulta complicado incluso a mí. Supongo que habréis escuchado diferentes acentos en vuestros viajes por medio mundo en busca de la fotografía perfecta, es algo imprescindible.


    Karen no pudo evitar contemplarlo con cierta diversión por lo que acababa de decir.


    —Hablas de la fotografía perfecta como lo hacen los surfistas. Todo eso de la ola perfecta.


    —Supongo que es así. Te imagino cámara en mano por todas partes, buscando esa imagen que vuelva a darte una portada de una prestigiosa revista. ¿Me equivoco?


    Karen sonrió de una manera que no lo había hecho hasta ese momento. Aquella conversación con él en el coche estaba mostrándole a otro tipo. Ya no era tan callado como el día anterior cuando se conocieron. Le preguntaba sobre su trabajo, sobre París, y no vacilaba en responder a sus cuestiones. ¿Por qué se estaba fijando en estos detalles? Algo por lo que pocos hombres se habían interesado. Claro que Andrew y ella no se conocían y hablar de su trabajo parecía algo trivial para hacer el viaje más ameno, y de paso irse conociendo más.


    —En ocasiones somos así, ¿verdad, Denise? —preguntó lanzando una mirada a esta. Necesitaba que su amiga se uniera a la conversación. De ese modo ella no se convertiría en el centro de las preguntas de Andrew.


    —Sí. La verdad es que nunca sabes cuándo o dónde vas a encontrar una imagen perfecta, o casi.


    —¿Siempre vais juntas? ¿Es decir, trabajáis en equipo?


    —Llevamos más de tres años colaborando y no cambio a Denise por nadie. Siempre sabe cómo preparar la cámara, ajustándola a cada momento. La luz, los colores, el paisaje o bien si se trata del interior de algún sitio. Me conoce demasiado bien como para saber lo que quiero en cada momento.


    —Eso es de agradecer. Tener a alguien a tu lado que te conoce tan bien como dices. Supongo que estarás contenta con lo que dice de ti —comentó levantando la mirada hacia el retrovisor para ver el gesto de Denise.


    —Sí, pero también es porque Karen lo hace sencillo. Te da mucha confianza tanto en el estudio como en el exterior.


    —Supongo que tú tendrás a alguien de confianza en tu periódico.


    —Sí, Maggie. Es capaz de saber lo que pienso en cada momento. Sabe lo que quiero y cómo. Maggie es como Denise para ti. Por cierto, he visto en tu web que también has participado en las campañas de moda de prestigiosas firmas. —A ella le hizo mucha gracia el tono que le dio a lo de «firmas» y comenzó a reírse—. No sé qué he dicho, pero creo recordar que esta es la primera vez que te escucho reír.


    Ella sintió el calor ascendiendo hasta su rostro. Se apartó un mechón que parecía haberse escapado de su coleta. Eso le dio pie para disimular la sensación que le habían dejado las palabras de él.


    —Me ha hecho gracia el tono que has empleado para referirte a las casas de moda.


    —En París tenéis algunas. Y son de prestigio.


    —Sí, me han llamado para fotografiar a las modelos con la ropa de cada temporada.


    —Por eso mismo lo preguntaba. Y supongo que esas sesiones no se limitan solo al estudio, sino que habrá alguna en el exterior.


    —Pareces bastante puesto en el mundo de la fotografía —apuntó Denise al ver a Karen algo cortada por la conversación. Tal vez se debiera a la cantidad de preguntas que le estaba haciendo. Pero su amiga estaba algo tocada.


    —Solo alimento mi curiosidad. O más bien me informo sobre vosotras. Nada más.


    Karen sonrió por lo bajo al escucharlo. Al parecer había hecho los deberes la pasada noche. De no saber quién era a querer conocer su profesión, se dijo sin poder evitar morderse el labio para no reír.


    —Supongo que habréis estado en desfiles de moda. Y ya me callo, que puedo estar siendo un pesado —dijo lanzando una última mirada a Karen, cuya mirada parecía brillar con una intensidad mayor. Esbozó una sonrisa y sacudió la cabeza.


    —No pasa nada porque preguntes sobre mi trabajo. De ese modo te quedará más claro quién soy —le soltó a modo de pulla por el comentario de él de la pasada noche.


    Andrew sonrió con ironía al darse cuenta de ello. Vaya, se la tenía guardada, se dijo. Le había escocido que él no la conociera antes de verla.


    —Supongo que prefieres esa clase de preguntas a las de índole personal.


    —Depende de si se adentran demasiado en mi vida privada. Si me vas a preguntar si prefiero té o café no pasa nada. Prefiero el café. Pero si vas a preguntarme por cuestiones más personales… —El gesto de su rostro lo dijo todo, y Andrew lo captó al momento.


    —Tranquila. A mí tampoco me gusta que me hagan esa clase de preguntas. Por eso me centro en tu trabajo y te conozco un poco más.


    —Sí, hemos estado en las semanas de la moda de París, Madrid, Milán… Como puedes entender.


    Le había gustado verla y escucharla reír. La expresión de su rostro, el brillo de sus ojos, el rubor en sus mejillas o sus labios abiertos de aquella manera tan genuina, tan expresiva. Desde hacía mucho tiempo volvía a mirar a una mujer. Solo que esta era como el viento que soplaba en aquellas regiones. Iba y venía a su antojo. Sin avisar.


    Durante un rato, ninguno de los tres ocupantes dijo nada hasta que el lago Ness comenzó a ensancharse, y las ruinas de un castillo comenzaron a verse desde la carretera.


    —Nos acercamos a los restos de Urquhart. Es aquello que se ve allí —les indicó apuntando con un dedo hacia este—. Pronto llegaremos a Eilean Donan. Si os apetece podemos parar a estirar las piernas.


    —Es mejor centrarnos primero en la boda de tu hermana. No me gustaría llegar tarde y hacerla esperar —le comentó Karen mirándolo después de unos instantes sin responder.


    —Como queráis. De aquí en adelante entramos en una zona montañosa de curvas. Pero sin duda merece la pena que os fijéis.


    Había un arroyo que discurría junto a la carretera formando pequeñas depresiones. Y algo más lejos, las montañas se alzaban como si impidieran el paso a los viajeros. De color verde claro salpicado tan solo por el tono grisáceo de las rocas, o el verde oscuro de los árboles. Divisaron el arco de un puente de piedra flanqueado por pinos y abetos, y bajo el que discurría el agua. No tardaron mucho en comenzar a distinguir la piedra oscura de Eilean Donan entre las ramas de los árboles del camino. Volvieron a ver casas después de mucho tiempo sin hacerlo e incluso caballos pastando en las inmediaciones a estas. Karen y Denise no perdían detalle mientras se acercaban a su destino. Allí se erigía el famoso castillo, en medio de una isla a la que se accedía cruzando un puente de piedra, pero asfaltado en su parte central para facilitar el paso de los turistas. Rodeado de un escenario majestuoso.


    «El lugar más icónico y visitado de las Tierras Altas escocesas», pensó Karen fijando la mirada en él desde la ventanilla del coche, a medida que se acercaban.


    —Bueno, pues ahí lo tenéis —les informó Andrew cuando percibieron una imagen nítida del castillo—. Tenemos que dejar el coche en el parking que hay aquí. Y seguir a pie.


    —No se me ha hecho largo —comentó Denise.


    —Hemos tenido suerte de no pillar demasiado tráfico a estas horas —le aseguró Andrew buscando un sitio para aparcar. Lo dejó en el primer lugar que vio y tras apagar el motor volvió el rostro hacia Karen de una manera improvisada. No esperaba encontrarse el de ella tan cerca. Estaba intentando desabrocharse el cinturón de seguridad, que al parecer se había quedado enganchado. Algunos mechones salían de su coleta mientras mantenía la mirada fija en el enganche del cinturón. Y en aquella postura él se fijó en cómo la camisa se le había abierto de más y podía ver la piel de ella a través de la abertura de los tres primeros botones. Su mirada se quedó fija en el comienzo de sus pechos por encima del top, y que ella realzaba con su brazo sin ser consciente de ello.


    —Deja que te ayude. Se habrá enganchado —le aseguró tratando de centrarse en algo que no fuera la anatomía de ella.


    Las manos de él le rozaron las suyas de manera involuntaria. Karen se quedó contemplándolo mientras él forcejeaba con la clavija. Parecía que le estaba costando un mundo y, cuando por fin lo hizo, el impulso llevó la mano de él a rozarle el muslo de manera casual, mientras el cinturón quedaba más flojo.


    Andrew levantó la mirada hacia ella, que permanecía en la misma postura, sin poder dejar de contemplarlo. Los dos estuvieron unos segundos observándose en silencio, como si cada uno esperara a que el otro dijera algo, o hiciera algún movimiento. Él sonrió de manera tímida cuando su atención se centró en los labios de ella. Sintió la boca seca y los nervios adueñarse de él como si fuera un quinceañero. Desde que la había conocido estaba desconcertado y no tenía ni la más mínima idea de qué narices hacer. Karen le atraía, y aquello empezaba a convertirse en algo peligroso. Creía que después de lo de Fiona ninguna mujer podría volver a captar su atención. Ni siquiera las amigas que Maggie le presentaba de vez en cuando. Y de repente había surgido aquella francesa, a la que no conocía de nada, ni de la que había oído hablar.


    Karen acusó el golpe de aquella manera de mirarla por parte de él. Se apartó el pelo de la cara y sonrió. El sofoco inundaba su rostro y sentía la respiración algo más agitaba.


    —Gracias. A lo mejor deberías revisarlo.


    —Sí, lo tendré en cuenta. Denise se ha olvidado de nosotros porque está ahí fuera —le dijo moviendo la cabeza hacia el lugar en el que se encontraba.


    —Déjala.


    Ella se humedeció los labios e intentó sonreír, pero la cercanía de Andrew se lo impedía. Por un instante contempló su reflejo en los ojos de él, y no pudo evitar sentir un repentino escalofrío erizando su piel.


    —Deberíamos ver si han llegado los novios —comentó en una especie de susurro, porque sentía que le faltaba el aire y que no era capaz de elevar su tono con él tan cerca.


    Andrew asintió sin dejar de mirarla mientras ella salía del coche al sol tibio de la mañana. El aire de aquellos lugares tan idílicos la recibió y la reconfortó. Cerró los ojos sin querer pensar en lo que había experimentado en el interior del coche. Pero no presagiaba nada bueno, pensó. La mirada de él, sus manos a la hora de desabrocharle el cinturón, el leve roce en su muslo, sus labios a escasos centímetros de los suyos…


    —¿Has visto qué imagen? —la voz de Denise la devolvió a la realidad.


    —Merece la pena sacarle una foto —comentó echando mano a la bolsa en la que guardaba la cámara. Centrarse en el paisaje le serviría para calmar su taquicardia.


    Andrew había salido del coche después de tomarse unos segundos para respirar y meditar acerca de la situación. Tal vez sería conveniente volver a ser el tipo despistado, falto de interés en las cosas y en las personas que había sido los últimos años. Lo que sucedía era que, con Karen cerca, le iba a resultar algo complicado porque ella había logrado despertar su interés.


    La contempló, cámara en mano, disparando algunas fotos al paraje que se extendía detrás y alrededor del castillo. El cielo azul despejado de nubes, el lago, las montañas, el color verde, todo aquel lugar era idóneo. Y luego ella. Su imagen firme, que derrochaba seguridad en lo que estaba haciendo. Se movía de un lado para el otro buscando la mejor imagen, mientras charlaba con Denise en francés, y esta parecía indicarle desde qué sitio era mejor.


    —¿Se puede saber qué ha pasado en el coche? Os habéis quedado un rato en una pose que parecía que os estuvierais besando —le comentó Denise socarrona.


    Karen bajó el objetivo de la cámara para quedarse mirando a esta y parpadear en repetidas ocasiones.


    —¿Besándonos? Estaba echándome una mano a sacar el cinturón de la hebilla porque se había atascado.


    —Pues… Desde aquí parecía otra cosa. A lo mejor se te ha pasado por la cabeza probar el producto nacional. No sé… —Denise se encogió de hombros sin darle más importancia.


    —La verdad es que no se me ha pasado por la cabeza semejante disparate —le aseguró lanzando una mirada hacia Andrew, para localizarlo. Lo vio apoyado con los brazos sobre el techo del coche cuando escuchó la voz de su hermana llamándole, mientras caminaba hacia él.


    —¡Andrew! ¡Estamos aquí!


    Este volvió el rostro para ver llegar a Ilona y a Fraser.


    —¿Has madrugado, eh? —le dijo con una sonrisa cínica.


    —Tenemos cita para hablar con la persona encargada del castillo para la boda.


    —Eso lo lleváis vosotros, ¿no?


    —Sí. Ya está todo aclarado, pero necesitamos que tanto tú como Karen y Denise estéis al tanto de todo.


    —Pues ellas están ahí, sacando fotos, como era de esperar.


    Las señaló con la mano sin apartar la mirada de ellas, y en especial de Karen. El viento procedente de las montañas le apartaba algunos mechones del rostro haciéndolo ondear tras ella. La camisa se le ajustaba al busto de manera sugerente. Aquella imagen de ella merecía la pena retenerla en la retina.


    —Voy a hablar con ellas —le dijo Denise mientras Fraser permanecía al lado de Andrew.


    —¿Qué tal con la francesa?


    —Bien.


    —¿Solo bien? —Fraser empleó un tono bastante significativo acerca de lo que quería saber, y entornó la mirada con toda intención.


    —No sé qué pretendes que diga.


    —Podemos empezar, por ejemplo, por… ¿por qué te quedas mirándola como un bobo? ¿Qué te parece? No está mal para ir calentando, ¿no?


    Andrew esbozó una sonrisa bastante delatora.


    —No te andas por las ramas, amigo.


    —Ella te gusta, Andy. Lo sé —le aseguró llamándolo por el apodo que usaba su hermana y él mismo.


    —Es una putada que, además de ser mi futuro cuñado, seas mi mejor amigo desde la infancia.


    —Por eso te lo digo, te conozco demasiado bien. Así que no me digas que no piensas en ella de una manera… pecaminosa, vamos a decir, siendo finos. Yo lo haría.


    —Oye, vas a casarte con mi hermana dentro de poco, de manera que deja a las demás mujeres —le aclaró con un tono de advertencia bastante cómico.


    —Eres mi mejor amigo, tío. Y el hermano de mi futura esposa, ¿no crees que ha llegado el momento de pasar página? —Le pasó el brazo por encima de los hombros y lo sacudió como si esperara que Andrew reaccionara.


    Este inspiró hondo, metió las manos en los bolsillos de sus pantalones y se balanceó.


    —Pero no con ella.


    —¿Por qué?


    —Que Karen me atraiga, no significa nada. Ya te lo digo.


    —Vale, como tú decidas. Pero ten en cuenta que estará por aquí unos días. Piénsalo.


    —¿Qué se supone que tengo que pensar? Ni de coña. No pienso fijarme en ella, por muy buena que esté. Que te quede claro. No tengo intención de pasar página con ella, como dices.


    —Sí, sí. Pero acabas de asegurarme que esta buena… Así que… —Fraser sonrió con picardía.


    —Déjalo, y vamos a ver qué quiere mi hermana. Nos está haciendo señales.


    Caminaron en dirección a las tres mujeres. Andrew no podía dejar de pensar en el comentario de su amigo al respecto de Karen y de los días que pasaría allí antes y durante la boda de su hermana. Pero no estaba tan loco como para dejarse llevar por la atracción que sentía por ella. Ni tampoco lo haría, aunque ella se lo insinuara. No necesita un rollo de varios días con ella.


    —Tenemos que ir a hablar con el encargado de la boda. Hay que ir al castillo.


    Todos asintieron emprendiendo el camino hacia este. Andrew pareció quedarse algo rezagado respecto al resto. Permanecía con la mirada fija en el suelo, el rictus pensativo. Algo le preocupaba, pensó Ilona cuando se fijó en él. ¿De qué habrían estado charlando Fraser y él?


    El grupo se dirigió hacia la entrada junto al puente de piedra que servía de camino hasta la misma puerta del castillo. Karen y Denise parecían fascinadas por la imagen de la que estaban disfrutando. A la izquierda quedaba el lago y a la derecha la isla sobre la que se asentaba la construcción en una pequeña hondonada. Una serie de diversos tonos verdes se fundían sobre la tierra y las rocas. A medida que el terreno iba ascendiendo se observaban pequeños árboles a un lado en contraste con el tono grisáceo de la piedra del castillo. Las montañas se elevaban detrás de este, a lo lejos, en una idílica postal que Karen no tardó en fotografiar desde varios ángulos. Y con cada paso que daban hacia este, más grande y fastuoso le parecía.


    —¿Te imaginas pasear por este lugar a caballo o a pie con un vestido de la época en la que los Estuardo reinaban en Escocia? —le preguntó Denise, dejando que su imaginación volara hacia aquellos días.


    —Estaría bien —Karen asintió sin dejar de mirar por el objetivo de su cámara, y sucedió que al girarse este enfocó a Andrew caminando por detrás de ella, a unos cuantos pasos. No se lo pensó dos veces y disparó captando el gesto de sorpresa en el rostro de él.


    —Te aviso que no soy nada fotogénico. De manera que no creo que te concedan ningún premio por esa foto mía. Es más, podrían quitarte algún galardón de los que tienes por bajar el nivel —le comentó señalando la cámara con una sonrisa que Karen no vaciló en inmortalizar.


    —Tengo que sacar fotos de todos los asistentes a la ceremonia.


    —Pero todavía no estamos celebrando nada.


    —Estas imágenes son las que merecen la pena. Son improvisadas, sin posar, sin sonreír, ni nada que se le parezca. Mira. Ven. —Buscó la imagen y se la mostró en la pantalla de la cámara—. Tampoco has quedado tan mal, ¿no crees?


    Andrew se situó al lado de ella y arqueó las cejas viéndose retratado. Levantó la mirada hacia Karen y percibió la diversión y la complicidad en su rostro.


    —Si tú lo dices. Tú eres la experta.


    —Espero poder sacarte alguna más. Oye, ya puestos, podrías contarnos la historia de Eilean Donan a Denise y a mí.


    —¿Qué te hace pensar que la conozco? —Quería divertirse con ella. Alargar más el tiempo para estar con ella, y verla sonreír.


    —Como buen escocés, imagino que conocerás la historia de tu nación.


    Andrew asintió convencido de que no podría oponerse a ella por mucho que lo pretendiera.


    —Se cree que su nombre procede de un santo irlandés, el obispo Donan que vino a Escocia en torno al siglo VI de nuestra era. Hay varias iglesias dedicadas a él y se cree que se formó una especie de comunidad en lo que es la isla, como podéis ver —señaló con el brazo hacia esta, donde se asentaba la edificación. Notó la cercanía de ella de manera acusada—. Con las invasiones nórdicas comenzaron a levantarse las defensas convirtiéndose en uno de los castillos más grandes durante el siglo XIV. Según parece, fue el rey Alejandro II quien ordenó construirlo. Jugó un papel importante durante los siglos posteriores, en los años de las rebeliones jacobitas. Ya sabes, las guerras entre la casa Estuardo y el gobierno inglés.


    —Pero imagino que no tendría el aspecto de hoy. Me refiero a que con las rebeliones el edificio se vería dañado. Y que su restauración sería lenta y laboriosa.


    A él le gustó que aquella francesa se mostrara tan interesada, tan entusiasta en conocer la historia de Eilean Donan. De ese modo él apartaría de sus pensamientos lo que le gustaría hacerle en ese momento.


    —Sí, durante al menos doscientos años el castillo permaneció abandonado a su suerte hasta que un teniente coronel, John McRae-Gilstrap, compró la isla en 1911.


    —Supongo que no pagaría mucho si eran ruinas —ironizó Karen pasándose la mano por el pelo para apartárselo de la cara, y poder así contemplar mejor el castillo.


    —No lo sé. Pero sí que durante los siguientes veinte años de su vida se dedicó a su reconstrucción. Las obras concluyeron en el año 1932.


    —Ves como no iba mal encaminada cuando te pedí que nos contaras las historias del castillo —dijo guiñándole un ojo en gesto de complicidad.


    —Es algo normal para alguien a quien le gusta conocer la historia y la cultura de su propio país. Y sobre todo si vives cerca de un sitio como este —extendió su brazo señalando el lugar en el que estaban—. Imagino que vosotras conoceréis los pormenores de la Revolución de 1789 en París. —Él entornó su mirada, cruzó los brazos y sonrió.


    Aquel gesto suyo dejó a Karen sin palabras. Iba a responderle que por supuesto que sabía cómo se habían desarrollado los acontecimientos de aquel catorce de julio en la capital, pero de repente se encontró con que las palabras no acudían a su boca. Se humedeció los labios y tragó saliva antes de poder decir algo.


    —Pues claro.


    —Y apuesto a que tendrás fotografías de los lugares más emblemáticos de París.


    —Las tengo.


    —Lo suponía. Para concluir, sabed que el castillo se abrió al público por el nieto de John McRae en 1955 y que desde 1983 pertenece a la fundación McRae que se encarga de su mantenimiento.


    —Aquí se han rodado películas, ¿verdad?


    —Sí, tanto clásicas como más modernas. Incluso James Bond estuvo aquí. Sería mejor acudir junto a mi hermana y solucionar lo del tema de las fotos. Para eso habéis venido. Si queréis saber más del castillo, después podemos seguir. Aunque no queda mucho más por contaros.


    Emprendió el camino hacia la entrada, donde Fraser e Ilona estaban aguardándoles. A él le había parecido interesante la breve charla sobre Eilean Donan. Había podido tenerla cerca, mirarla a los ojos y hablarle sin pensar en ella como una mujer atractiva.


    Karen y Denise intercambiaron sus miradas y asintieron.


    —¿Soy yo o Andrew me resulta más cercano y atento a cada momento que pasamos con él? —preguntó Denise en francés para que él no la entendiera.


    —Es lo menos que puede hacer siendo nuestro anfitrión.


    Karen se encogió de hombros y frunció los labios antes de proseguir el camino hacia la entrada del castillo. No iba a darle más detalles a su amiga de lo que él le parecía esa mañana. Y menos de lo que había sucedido en el coche. Eso quedaba para ella sola.
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    El encargado, un tipo alto con el pelo y la barba de color rojizo y de mirada afable, acudió a recibirlos a la entrada del castillo. Vestía el traje nacional como buen escocés, pensaron Karen y Denise, que al momento intercambiaron una mirada y movieron sus cejas. Permanecía frente a una puerta de madera que permitía el paso al interior de castillo.


    —Hola, soy Archibald y soy el encargado de vuestra boda. Tengo aquí el dosier —comentó abriendo un portafolios con el logo de Eilean Donan en el exterior—. ¿Quiénes sois los novios? Ilona y Fraser —preguntó fijando la atención en el grupo como si tratara de averiguarlo por él mismo.


    —Nosotros —respondieron al unísono.


    —Estupendo, y los demás, ¿sois parientes? —inquirió moviendo sus manos hacia las tres personas restantes al mismo tiempo que sus ojos recorrían los tres rostros.


    —Este es mi hermano, Andrew.


    —Encantado —le tendió el brazo para estrecharle la mano.


    —Y ellas son Karen y Denise. Son las fotógrafas de la ceremonia.


    —Mucho gusto. Bien, empezaré mi explicación diciendo, como imagino que ya sabéis los novios, que la boda será a las seis y media, ya que las visitas del castillo terminan a las seis. Dejamos media hora para que los turistas se marchen en la medida de lo posible; aunque siempre quedan los típicos rezagados a los que hay que pedir que se vayan para poder prepararlo todo para la boda. Algunas ceremonias tienen lugar en el vestíbulo, que puede acoger a bastantes invitados, hasta setenta. Seguidme al interior para que lo veáis.


    El grupo siguió a Archibald hasta el patio que conducía a la parte central del castillo.


    —Si el tiempo lo permite, es decir, que no llueva, como parece ser que será vuestro caso, puede celebrarse en este patio interior con vistas a las montañas, en dirección a la isla de Skye. O bien en el exterior, en lo que es el pórtico, justo delante de la puerta con vistas al lago. Eso es algo que tendréis que decidir. Hay gente que prefiere celebrarla al aire libre si es verano como en vuestro caso. No sé si habéis decidido algo…


    Tanto Ilona como Fraser parecían confusos.


    —A ver, también os digo que, una vez concluida la ceremonia, los novios, ya marido y mujer, y los invitados podéis tomar una copa de champán en este patio interior. Si decidís casaros fuera, pues tampoco habría que moverse. Desconozco el número de invitados. Pero tened en cuenta que, si queréis celebrarla en el interior, en lo que es el salón de banquetes, debéis tener en cuenta que solo pueden acceder un número reducido, claro.


    —Creo que deberíamos visitar el interior para ver qué decidimos —sugirió Ilona mirando a Fraser en busca de su opinión.


    —Sería lo más acertado. Saber dónde se celebraría el interior.


    —De acuerdo. Vayamos hacia el edificio principal —les dijo señalando a este.


    Karen y Denise trataban de no perderse ningún detalle de aquella visita. Las dos sabían que, el día de la boda, no tendrían esa oportunidad.


    —Disculpe, ¿se pueden hacer fotografías? —preguntó Karen llamando la atención del guía.


    —Sí, claro. No hay inconveniente.


    Andrew permaneció rezagado junto a ellas en todo momento porque en el fondo los más interesados eran Fraser y su hermana. No pudo evitar quedarse mirando a Karen, y darse cuenta de cuánto disfrutaba con su trabajo. Estaba ensimismado contemplándola cuando Denise se fijó en él. Primero frunció el ceño y sacudió la cabeza. Pero al ver que él no apartaba la atención de su amiga, su interés en aquella escena fue creciendo hasta hacer que se mordiera el labio en una mueca de diversión. ¿No estaría Andrew fijándose de más en Karen?


    —Vamos, o nos perderemos el interior del edificio principal —le comentó esta a su amiga cuando terminó de sacar varias fotografías.


    —Vale, ahora resulta que eres tú la que tienes prisa —le dijo Denise sonriendo con ironía. Desvió su atención hacia Andrew, quien había dejado de mirar a Karen.


    Entraron en el Billeting Room con pisos de piedra y de pizarra, pero en el centro de la estancia estaba recubierto por una alfombra algo deslustrada, pensó Karen al fijarse en esta. El techo no era muy alto y tenía forma abovedada en los extremos. Todo estaba construido en piedra. Hay un mobiliario más bien escaso. Y destacaba una mesa ovalada alrededor de la cual habían dispuesto ochos sillas. Había una chimenea construida en la pared y algunos cuadros con fotografías en blanco y negro.


    —¿Pueden hacerse fotografías en el interior? —preguntó Karen con especial interés ya que sin duda era una oportunidad única para llevarse un buen reportaje.


    —Puede —le dijo Archibald.


    —Gracias.


    Andrew se apartó del lado de ella para no estorbarla.


    —¿Habías venido ya al castillo? —Denise se pegó a Andrew para saber más sobre él. Claro que por el momento no iba a preguntarle qué hacía mirando a Karen como si tuviera un interés en ella.


    —Una vez. Hace más de diez años. Supongo que habrá cambiado en este tiempo. Sigamos.


    —Los novios y los invitados tienen la posibilidad de visitar las áreas interiores del castillo, incluido el patio, como estamos haciendo. Tened en cuenta que puede haber gente en el exterior y en el puente del castillo si queréis haceros algunas fotografías. No podemos impedirles el paso. Solo pedimos que desalojen la parte que puede visitarse.


    —Por supuesto —asintieron Ilona y Fraser, que ya conocían esos detalles.


    —Veamos el salón de banquetes —les dijo haciendo un gesto con la mano para que le siguieran—. Sabed que hay posibilidad de celebrar la ceremonia aquí. Pero como os comentaba antes, el número de invitados se vería reducido al hacerlo en el patio interior o bien en el puente mirando hacia las montañas. Os lo comento ahora antes de entrar para que lo tengáis en cuenta.


    —De acuerdo —asintió Ilona.


    Entraron en una sala digna de una película. El techo se elevaba por encima de sus cabezas hecho con vigas de madera y de la que colgaba una lámpara de ocho brazos. Había varias lamparillas diseminadas por el salón para dar una iluminación más amplia. Las paredes eran de piedra y aquí también había una enorme chimenea labrada en la pared y con la cabeza disecada de un ciervo en su parte superior. Las banderas del Reino Unido y de Escocia, la de color amarillo con el león rampante en color rojo, estaban colocada en mástiles que salían de la propia pared. En las otras paredes había cuadros, pinturas de retratos de lo que Karen dedujo habrían sido gente importante en la historia del castillo.


    Estaba fascinada con la decoración de aquella sala. Había una mesa larga en el centro y doce sillas. El suelo estaba forrado de tartán azul y verde, según pudo ver. En una esquina había un reloj de pared, alto, todo de madera, y que al parecer marcaba la hora, según se fijó en el suyo propio, picada por la curiosidad de saber si funcionaba o tan solo formaba parte de la ornamentación de la sala. Había algunos muebles decorativos en la pared opuesta a la chimenea. Y más pinturas de hombres y una mujer.


    —¿Te imaginas caminar por estos pasillos con un vestido de la época? —le preguntó Denise a Karen, fascinada por lo que estaban viendo.


    —Depende del año, porque aquí tuvieron unos cuantos que… —Karen abrió los ojos como platos y frunció sus labios como si fuera a silbar.


    —No sería para tanto —apreció Andrew que estaba cerca y había escuchado a Denise hablar en inglés.


    —¿En serio? Pues hasta ahora lo que hemos visto no es nada modesto —le aseguró Karen apartándose de él para proseguir el tour inesperado.


    —En aquellos años los vestidos eran más bien sencillos. Nada que ver con la corte francesa, para que os hagáis una idea.


    Karen no dijo nada más y siguió a los novios y a Archibald para volver a salir al patio por otra puerta.


    —Bien, habéis visto el salón dónde se podría celebrar —les recordó volviendo la atención hacia la documentación que tenía—. Por lo que leo, tenéis pensado alojar a vuestros huéspedes en los apartamentos que hay aquí al lado del castillo —comentó señalando hacia el exterior mientras se dirigían a este.


    —Sí. Los familiares más allegados. El resto ha reservado habitación en alguno de los hoteles de Dornie.


    —En ese caso, no hay problema. Creo que eso es todo lo que puedo deciros. Supongo que tenéis copias de este documento donde se detalla todo, ¿verdad?


    —Sí.


    —Entonces, llegaréis aquí el viernes por la mañana para los preparativos.


    —Nos alojaremos en los apartamentos y saldremos desde estos para la ceremonia —concretó Ilona mirando a Fraser.


    —Estupendo. Pues creo que todo está claro excepto el lugar donde queréis casaros.


    La pareja intercambió una mirada y asintió.


    —En el patio exterior del castillo. De ese modo todos podrán asistir —aseguró Fraser.


    —Perfecto. Entonces en el pórtico con vistas hacia el lago y a las montañas, o como vosotros veáis. Eso lo podéis decidir en el momento exacto. En ese caso, todo parece seguir su curso. Si hubiera cualquier cambio, por favor, notificádmelo lo antes posible. Y si no es así, espero veros el próximo sábado. —Estrechó la mano de todos los presentes y se despidió.


    —Sí, claro —asintió Ilona con una sonrisa.


    —Aquí estaremos —aseguró Fraser.


    Andrew, que había permanecido en un segundo plano durante las conversaciones, no había quitado ojo a Karen. Para ver cómo se desenvolvía en su trabajo, se había dicho a sí mismo. Aunque más bien era por otros motivos que él conocía. Porque hasta ese momento no había hecho ninguna foto de la pareja de novios.


    —Pues está todo claro —dijo Ilona mirando a Karen—. ¿Qué opinas del lugar para las fotos? ¿Puedes hacerte una idea de dónde quedarían más impactantes?


    Ella entrecerró los ojos y asintió convencida de que lo tenía más que claro.


    —Ya me he hecho una idea aproximada a medida que avanzábamos por el puente. Tendremos que hacer unas pocas en este con el castillo a vuestra espalda. Luego con las montañas y el lago… Y en el patio interior, ya que nos dejan acceder. Y en el interior no puede faltar ninguna. Sobre todo, el salón del banquete. Desde la muralla también podemos sacar alguna. Quedaría genial si pillamos una buena puesta de sol ese día —le dijo mirando a lo lejos mordiéndose el labio—. Os marearé un poco ese día y puede que me lleguéis a odiar, pero quedará genial. Estoy segura.


    Andrew no pudo evitar quedarse contemplándola y pensando en esa puesta de sol a la que hacía referencia. Sacudió la cabeza y apartó la mirada de ella alejándose del grupo.


    Denise no daba crédito a lo que estaba oyendo y viendo, esto era el entusiasmo que Karen derrochaba. Y eso que no quería venir desde el principio porque se trataba de una boda. Volvió a llamarle la atención la manera en la que Andrew había mirado a su amiga. ¿Curiosidad por su trabajo o algo más personal? No era la primera vez que lo pillaba mirando a Karen. Sonrió de manera disimulada y decidió centrarse en el trabajo. Ya tendría la oportunidad de hacer partícipe a su amiga de sus sospechas. Claro que, estaba segura de lo que Karen le diría.


    —Y por supuesto, están las fotografías de los novios en sus respectivas habitaciones mientras os estáis arreglando, si os viene bien. Algo informal, espontáneo, que creo que puede gustar mucho a la gente, y a vosotros mismos.


    —Sí. Por cierto, tenéis un apartamento para vosotras dos y Maggie —anunció Ilona—. Mi padre se encargó de que se os reservara uno.


    —No hacía falta. Podríamos haber encontrado una habitación en uno de los hoteles cerca de aquí —comentó Karen con modestia.


    —No creo que hubiera sido posible. No quedan habitaciones con motivo de la boda. Es mejor que os quedéis en uno de los apartamentos.


    —Muchas gracias. Tu padre es muy amable.


    —Se lo diré. Bueno, Fraser y yo tenemos que regresar a Inverness a seguir con los preparativos. Vosotras podéis quedaros por aquí si lo preferís. Andrew se encargará de llevaros de vuelta al hotel cuando le digáis.


    —Sí, pero antes quiero haceros unas pocas fotos de prueba. De manera que venid conmigo.


    Andrew se quedó en el lugar desde el que estaba observando a Karen mientras esta les indicaba cómo y dónde colocarse. Después de unas cuántas fotografías, ella se dirigió a él.


    —Andrew, quiero que te pongas con ellos.


    Los tres miraron a este, que se limitó a asentir sin muchas ganas. Pero era lo que le tocaba esos días. Complacer a su hermana y a su amigo, de manera que seguiría colaborando en todo lo que le pidieran. Total, eran solo unos días.


    —No hay inconveniente.


    Se situó junto a su hermana primero, y luego entre la pareja mientras Karen se limitaba a sacar algunas fotos más.


    —Te encargas de ellas, ¿verdad? —le preguntó Ilona en ese preciso instante.


    —Las llevaré donde precisen. No te preocupes.


    —Vale, serán suficientes por el momento —dijo Karen incorporándose de su postura con una rodilla en tierra—. Hay demasiada gente como para hacer alguna en las murallas. Mejor lo dejamos para el sábado.


    —En ese caso, nosotros nos marchamos ya. Os dejamos con mi hermano. Si necesitas saber cualquier cosa, puedes llamarme y hablamos. Y si no, nos vemos el viernes aquí en los apartamentos. Tengo que preguntarle a mi padre cuál es el vuestro para que os alojéis el día antes y todo eso…


    —No te preocupes por eso en este momento. Ya lo miraremos —le aseguró Karen—. Tú lo que tienes que hacer es relajarte para disfrutar de ese día.


    —Supongo que los nervios se harán más acusados con el paso de las horas. Y no digo el día anterior… —Cogió aire y puso los ojos como platos al pensar en ese momento. Sacudió la cabeza con los labios apretados y decidió aparcar ese momento—. Estamos en contacto. —Ilona se dirigió a su hermano para despedirse y aprovechar la proximidad para decirle algo—: Trátalas bien.


    —Descuida —le aseguró antes de ver cómo se alejaba, pero en el último instante ella se volvió de nuevo hacia él con una sonrisa risueña.


    —Ah, y ten cuidado si no quieres que ella se entere.


    —¿De quién hablas? —preguntó él confundido por aquel comentario.


    —Se te nota demasiado que Karen te gusta —le susurró para que la aludida no la escuchara, le guiñó un ojo en complicidad y cambió su sonrisa por una llena de picardía.


    Andrew se quedó con la boca abierta, como si fuera a decir algo. Contempló a su hermana y sacudió la cabeza sin comprender por qué se lo había dicho. La verdad, no esperaba que Ilona se hubiera percatado de ese detalle. Se suponía que estaba más pendiente de todos los preparativos de su inminente boda. ¿O tal vez había sido Fraser el que le había comentado algo al respecto? La vio alejarse de ellos mientras este le estrechaba la mano y se despedía de él.


    —Tu hermana asegura que tienes interés en la francesa, en la fotógrafa. No en su ayudante, que también es mona.


    —¿No se te habrá ocurrido comentárselo? Te lo pregunto porque no entiendo a qué ha venido su comentario.


    —No he abierto la boca. Pero ya te lo dije cuando llegamos. Se te nota que ella te tira. Piensa que Karen estará por aquí unos días, podrías…


    —¿Qué? ¿Tratar de liarme con ella? —Miró a su futuro cuñado con cara de incredulidad.


    —Eso dependería de ambos. De si hay una atracción correspondida por su parte.


    —Ellas se vuelven a París en cuanto se pase la boda. Con eso queda todo dicho.


    —Vale. No insistiré. Nos vemos pasado mañana, viernes. Pero piénsalo.


    —Sí, faltaría más que no te presentaras a tu propia boda —ironizó Andrew señalándolo con un dedo e intentando desviar el tema de la conversación.


    —¿Me dejarás verte las piernas? —ironizó bajando la mirada hacia estas.


    —Mi hermana me mataría si no me vistiera con el traje nacional.


    —En ese caso, ya somos dos. Cuídate —le dio un abrazo y una palmada en la espalda y se marchó.


    Andrew los vio alejarse camino de su coche. Él permanecía quieto sin dirigir su atención hacia las dos francesas porque intuía que tanto Ilona como Fraser estarían observándolo a ver qué hacía. De manera que esperaría a que se hubieran ido. Y prefería que fueran ellas las que se dirigieran a él y le dijeran qué querían hacer el resto del día.


    —¿Hay algo que hacer por aquí? ¿Merece la pena visitar algo más? —Karen se aventuró a preguntarle al verlo allí tan parado.


    —El lago Ness y las ruinas de Urquhart, como os comenté ayer. Dornie es un pueblo muy pequeño. De todas formas, podréis visitarlo el viernes cuando vengamos. O el sábado por la mañana. La boda es por la tarde, como habéis escuchado al responsable de la organización.


    —En ese caso, nos recomiendas regresar y detenernos en el lago Ness —comentó Denise contemplando a Andrew por encima de la montura de sus gafas de sol.


    —Es lo mejor. Eso o regresar a Inverness y dar un paseo por la ciudad —les dijo contemplando a Karen, a ver qué le parecía. Pero esta no dijo nada en principio porque permanecía pensativa y con la mirada perdida a lo lejos. A Andrew le pareció ausente.


    —Imagino que tú deberías regresar a tu trabajo —dijo de repente, dirigiendo su atención a él y sosteniéndole la mirada.


    —Por eso no te preocupes. Maggie se encarga de todo cuando estoy ausente. Si hay cualquier problema me llama para contármelo y decidir qué hacemos. Por cierto, le diré que compartirá apartamento con vosotras. Espero que no os importe.


    Ella frunció los labios y sacudió la cabeza.


    —Para nada. No hay problema. En vista de que no tienes obligación de regresar al periódico y de tus recomendaciones, pararemos en el castillo de Urquhart y tomaré unas fotos de él y del lago. Es posible que sea la única posibilidad de verlo.


    —Como quieras.


    —No te hace mucha gracia estar aquí, ¿no? —le comentó sin previo aviso, de buenas a primeras, y sin que él se lo esperara.


    Andrew esbozó una media sonrisa entre la ironía y la diversión. Debía admitir que una parte de él preferiría estar haciendo otras cosas. A una parte de él no le hacía la menor gracia estar cerca de Karen por la atracción que ejercía sobre él. Y eso implicaba algo que no podría ser. Pero si apartaba de su mente este pensamiento, la compañía de las dos mujeres era como un soplo de viento fresco en su monótona vida.


    —¿A qué te refieres? Me gusta Eilean Donan y estos parajes. —Se giró sobre sí mismo contemplando las montañas, el lago, el castillo y Dornie.


    —Eso no te lo niego porque es un enclave idílico. Me refiero a que no te hace gracia estar aquí, con nosotras, porque te resulta tedioso. No sé si me estoy expresando bien. Disculpa mis lagunas con el inglés. —Sonrió con delicadeza observando el cambio en el rictus de él.


    —Admito que, para este trabajo de llevaros y traeros, mi padre tiene gente. No entiendo por qué me lo ha pedido. Pero que conste que vosotras no tenéis la culpa.


    —Me alegra saberlo. Por un momento pensaba que algunos de tus gestos se debían a que no estabas a gusto en nuestra compañía.


    —No te preocupes. Nada más lejos de la realidad. Si tengo que estar enojado con alguien es con mi padre, ya te lo he dicho.


    —Genial, ¿qué opinas de la boda de tu hermana? Ya que estamos aquí y faltan pocos días para el sábado…


    —¿Por qué te interesa mi opinión?


    Karen se echó a reír, lo que llamó la atención de él. Le gustó escucharla y ver sus mejillas coger color a medida que reía.


    —¡Eres su hermano, Andrew! —pronunció su nombre con complicidad, como si se llevaran tratando años, y no dos días—. Y apenas das tu opinión al respecto. Incluso no pareces entusiasmado ante el evento.


    —Respeto su decisión. Nada más.


    —Tú no estás casado, ni tienes pareja, lo que me indica que tampoco tienes prisa por hacerlo.


    —Ninguna —le dejó claro con rotundidad mirándola de frente, sin importarle lo más mínimo lo que ella pudiera percibir en sus ojos o en su rostro.


    —Eres el único de los tres hermanos que no lo está.


    Andrew apretó los dientes al escuchar la referencia a William. Se limitó a asentir tratando de no ser grosero con ella, pero si seguía por ese camino iba a llevarse una desagradable sorpresa.


    —Sí.


    Denise se dio cuenta por el tono de la respuesta de él, y por cómo había fruncido el ceño, que aquel tema no parecía agradarle. ¿Qué había sucedido entre los dos hermanos? Esta temía que no se llevaran bien. Dio un paso hacia su amiga y la sujetó por el brazo diciéndole algo en francés, que Andrew apenas escuchó.


    Karen asintió y se quedó mirándolo con los ojos entrecerrados, escudriñando su rostro en busca de respuestas. Denise tenía razón. Era mejor dejarlo porque ese tema no parecía sentarle nada bien a Andrew. Él no iba a contarles nada porque no las conocía, y lo único que ella podía conseguir era enojarlo más de lo que ya estaba.


    —Creo que es mejor que nos marchemos a ver el lago Ness —sugirió Denise tratando de rebajar la tensión entre ellos.


    Andrew se limitó a asentir y a dirigirse al coche. Era lo mejor que podían hacer. No iba a contarles su vida privada. Ni quería hablar con nadie de lo sucedido con William. Y lo peor era que tenía que prepararse para su llegada en cualquier momento. Pero, por ahora, eso no tocaba.


    Subieron al coche y se quedó contemplando a Karen mientras ocupaba el asiento al lado de él. Por un instante, sus miradas se cruzaron. Ambos tuvieron la impresión de que el tiempo se detenía en aquel reducido espacio. Ella percibió el tímido esbozo de su sonrisa, que no sabría cómo catalogar. ¿Cínica? ¿Soñadora? ¿Divertida? ¿Qué narices pasaba por su cabeza en ese momento? Tal vez se estaba acordando del momento que tuvieron cuando llegaron y el cinturón de su asiento se había atascado.


    Andrew puso en marcha el coche sin decir nada. Todo había quedado dicho en aquel intercambio de miradas. No quería abrir más la boca, no fuera a ser que ella volviera a insistir en el tema de la boda, o en el de su hermano mayor. Suponía que se acabarían por enterar de lo que sucedió entre ellos. Cosa que no le importaba. Solo que él no tenía ganas de hablar de ello.


    No tardaron demasiado en divisar las románticas ruinas de Urquhart. Estas se encontraban sobre una pequeña península rocosa a las orillas del propio lago Ness. Se apearon del coche y Karen cogió la cámara para comenzar a sacar fotografías.


    —Supongo que conocerás su historia —se dirigió a Andrew con un tono que lo daba por hecho.


    —¿Qué te hace pensar en ello? —Había un toque de burla, o diversión, en su pregunta mientas se acercaba a ella. Sin embargo, mantuvo la distancia sin renunciar a la visión que ella representaba.


    —Porque, siendo de la región, supongo que conocerás todas las historias de los castillos y lugares cerca de la capital. Oye, ¿es cierto que Inverness es considerada la capital de las Tierras Altas?


    —Bueno, es cierto que me gusta conocer la historia de mi país. De hecho, tenemos un pasado tan glorioso como turbulento, si lo vienes a pensar. Pero nada diferente a lo que ha sucedido en otros. En cuanto a lo de Inverness, sí, es conocida como la ciudad más importante de las Highland, como decimos aquí. En relación con la historia, Francia no se queda atrás. Solo pensar en la Revolución de 1789 o en el imperio de Napoleón…


    —Sí, bueno. Todos tenemos algo que nos caracteriza. Entonces, ¿qué nos cuentas a Denise y a mí de este lugar tan emblemático? La verdad es que me resultaría complicado si tuviera que elegir entre el paraje que rodea a Eilean Donan y este —comentó caminando hacia las ruinas.


    —Son de lo mejor que encontrareis por esta zona.


    —¿De qué año datan?


    Karen las enfocó, a pesar de los turistas que había. Sabía que era muy difícil lograr una instantánea sin gente. Pero tendría paciencia por si acaso. Esta era una de sus virtudes. La paciencia y la espera para lograr sus objetivos. A veces se definía como una francotiradora de la belleza. De ese modo había conseguido las mejores instantáneas. Pero de repente la dirección de su cámara giró un poco apartándose de las ruinas del castillo. Mirar a través del objetivo le daba cierta intimidad para contemplar a Andrew. Este le seguía pareciendo tan enigmático como atractivo. Poseía el misterio y el encanto de aquellos lugares tan increíbles. Una mezcla peligrosa, sin duda. Sin que él fuera consciente de que ella lo enfocaba, Karen disparó varias instantáneas. ¿Por qué lo estaba haciendo?


    —Según los historiadores, el castillo se remonta al siglo XIII —le dijo camino de las ruinas ajeno a que se había convertido en el centro de su objetivo.


    —¿Construido por algún rey? —preguntó Denise al darse cuenta de que Karen estaba más pendiente de seguir sacando fotos que de la historia de Urquhart.


    —En ese caso no. Le fue concedido a la familia Durward. Ha sobrevivido a los tumultuosos años de enfrentamientos entre clanes escoceses. En el año 1692, cuando Jacobo Estuardo perdió el trono en favor de su yerno Guillermo de Orange, el castillo de Urquhart fue destruido para evitar que cayera en manos de los jacobitas y se convirtiera en un reducto inexpugnable. En un bastión para defender estas regiones.


    —Entonces, estas ruinas, ¿no pertenecen a nadie?


    —En la década de los 30, me estoy refiriendo a 1930, lo que quedaba de este enclave fue adquirido por un tal Chewet, cuya viuda lo donó a la fundación para la conservación del patrimonio escocés. Como puedes ver, es todo un reclamo turístico —le dijo dirigiéndose a ella, ya que Karen seguía a lo suyo—. ¿Siempre es así cuando viajáis?


    No pudo evitar preguntárselo cuando Denise lo pilló mirándola. Una excusa para que no sacara sus propias conclusiones.


    —Oh, sí. Suele pasar bastante de mí, si te digo la verdad —le confesó entre risas Denise.


    —Ya veo. Pero ¿qué papel juegas tú en todo esto?


    —Lo verás el día de la boda de tu hermana. Mi trabajo es el de tener todo el material listo para que ella trabaje. Por lo general suele usar un par de cámaras o tres en el estudio. Días antes de que viniéramos aquí, terminó una sesión para un diseñador francés. Yo me encargo del material, de colocar los focos de las luces y demás. Pero en este caso, no hace falta nada de lo que empleamos en un estudio. Aprovecharemos la luz natural.


    —Vamos, que te encargas del decorado, para que nos entendamos. —La miró con las cejas elevadas sobre la frente.


    —Sí. A parte le sugiero el plano, la distancia desde la que tomar la imagen, o la pose de las modelos. Y cuando acaba de sacarlas siempre me consulta qué me parecen. Por lo general, yo suelo cargar con parte del equipo y me va pidiendo esta o aquella cámara en función de lo que precise.


    —No quitaré el ojo el día de la boda de mi hermana, para comprobar lo que haces.


    —Pues te perderás el enlace.


    —No te preocupes por ello. Estaré atento. Es la boda de la pequeña…


    Le agradaba el toque de humor que empleaba para hablar con ella.


    —¿Crees que encontrará al monstruo? —le preguntó Denise haciendo un gesto con el mentón hacia su amiga. Prefería no presionar a Andrew demasiado sobre el tema de boda.


    —¿Quién sabe? —Este se encogió de hombros y sonrió sin darle la mayor importancia—. Ya sabes que es una leyenda para atraer al turismo.


    Los dos se quedaron contemplando a Karen mientras ella seguía cámara en mano mirando a través de su objetivo y presionando el botón de disparo. Pero Denise prefería controlar a Andrew de reojo y fijarse en su comportamiento. Había percibido unas cuántas reacciones por parte de él hacia su amiga, que habían picado su curiosidad. No le había comentado nada a ella. Esperaría a la noche, a que estuvieran las dos a solas, relajadas. Entonces le preguntaría por él, por sus impresiones al respecto de su comportamiento.


    —Me da la impresión de que es muy perfeccionista en su trabajo.


    —Si ha llegado a ser una de las fotógrafas más reputadas, es por algo. Es muy paciente, exigente con su trabajo. La he visto repetir infinidad de veces una imagen por culpa de la luz, el color, el brillo… En ocasiones he llegado a pensar que pone mil y una disculpas para volver a hacer las fotos. Creo que se exige mucho.


    —Eso es cierto. Si ha llegado a la cima no es por casualidad.


    —Sí, pero tú no conocías su trabajo.


    —Cierto. No soy muy aficionado a la fotografía.


    —Por eso mismo visitaste su web. —Denise entornó su mirada con toda intención hacia él buscando su reacción. Él se limitó a asentir y a emitir un sonido gutural de aceptación—. Y te sorprendió su fotografía junto a la moto.


    Andrew cogió aire y sonrió recordándola. No había duda de que había impactado porque no se esperaba algo así.


    —Me sorprendió. No te lo discuto.


    —Ya, imagino.


    —¿En serio le gustan las motos? ¿Esa imagen no es una pose?


    —Es aficionada a las motos. Cuando se encuentra agobiada por el trabajo o por temas personales, coge su moto y desaparece durante días.


    —Vaya —exclamó desviando su mirada hacia Karen. Esta seguía disparando, pero tomándose cierto tiempo para hacerlo. No pudo evitar imaginarla sobre una moto de gran cilindrada.


    —Le apasiona la libertad que le produce hacerlo. En otras ocasiones acude a las concentraciones de motoristas que se celebran en el continente.


    —¿Tú no la acompañas?


    —No, no. No soy tan lanzada como ella. Tiene esa facilidad de levantarse de la cama una mañana y sin decir nada subirse a la moto y largarse. Yo solo la acompaño cuando se trata de trabajo, como en este caso.


    —Supongo que viajareis con frecuencia.


    —Depende. Me refiero a que hay veces que recibimos encargos para fotografiar este o aquel sitio. O bien, es ella la que decide el lugar que le apetece ver a través de su cámara.


    —Imagino que, con un trabajo así, tendréis poco tiempo para la familia, los amigos, las parejas…


    Denise sonrió, lo que le llamó la atención a Andrew.


    —¿Por qué no se lo preguntas a ella? Ahí viene. —Hizo un gesto con el mentón en dirección a Karen, quien regresaba de sacar unas pocas fotos.


    —¿Qué quieres preguntarme? —Ella frunció el ceño y miró a Denise, que era la que se había dirigido a ella.


    —Andrew me estaba haciendo preguntas sobre nuestro trabajo.


    —Bien. ¿Y qué quieres saber? —Desvió la mirada hacia él con curiosidad.


    —Nada en especial. Solo le comentaba a Denise que con un trabajo así, de coger la mochila e irte a la otra punta del planeta a sacar fotos, será complicado tener amistades, una pareja…


    Ella permaneció quieta en el sitio, escrutando el rostro de Andrew. ¿A qué venía ese repentino interés en su vida personal ajena a su profesión?


    —¿En qué te basas para decir eso?


    —En nada. Es una intuición.


    —¿Una intuición? —repitió ella sin dar crédito a su respuesta. Abrió los ojos como platos y ahogó las carcajadas que le producía aquella conclusión por parte de él.


    —Por el trabajo que llevas. No creo que las parejas te duren mucho tiempo.


    Ella inspiró hondo cuando lo escuchó decir aquello. Era lo que le había sucedido con sus relaciones. Ninguna le había durado, porque ella siempre estaba viajando para cubrir desfiles de moda, acontecimientos sociales, o simplemente se perdía en alguna región inhóspita y se pasaba los días haciendo fotos. Y en la mayoría de los casos, los hombres ni siquiera se lo planteaban cuando conocían su profesión y lo que esta implicaba. Claro que cuando percibía esa falta de interés en ella, agradecía que se largaran. O los espantaba ella.


    —No, no tengo pareja. ¿Satisfecha tu intuición? —Se acercó de más a él, con un toque irónico en su voz, pero también de malestar porque lo hubiera deducido. Apoyó las manos en las caderas y levantó el mentón para mirarlo de manera fija. Su cámara le colgaba del hombro en una pose arrogante, defensiva y deliciosa a ojos de él. Con gusto la rodearía por la cintura y la atraería hacia él para borrarle esa sonrisa de triunfo.


    —Sí. Pero no entiendo a qué viene tu enfado.


    —¿Enfado? ¿Quién está hablando de eso? —Karen tenía la sensación de estar perdiendo los papeles con aquel escocés. ¿Por qué iba a caer en su juego?


    —Tu pose, tu mentón elevado como si me estuvieras retando y el tono sarcástico de tu voz —reiteró Andrew tratando de no sonreír, pero de verdad que le estaban entrando ganas de hacerlo—. ¿Te ha molestado que te pregunte por tu vida privada? Tú antes lo has hecho. Me has preguntado si yo era el único de los tres hermanos que no estaba casado. Me comentaste que mi hermano está casado e Ilona lo hará en unos días, y que si yo no iba a hacerlo era porque no tenía una pareja. Y te dije que no tenía prisa en encontrarla.


    Se quedó contemplándola con los brazos cruzados, una sonrisa de triunfo y la mirada cargada de expectación por lo que tuviera que añadir ella.


    Karen se humedeció los labios y pareció relajarse por un momento. Le parecía que se mostraba a la defensiva con él, y la verdad es que no lo entendía. No le había hecho ni dicho nada que la obligara a comportarse de aquella manera.


    —Sí, es verdad.


    —Estamos en paz. ¿Has visto a Nessie? —Andrew hizo un gesto con la mano en dirección al lago.


    Karen se quedó boqueando como un pez porque aquel giro en la conversación la había dejado sin reacción. Frunció el ceño y sacudió la cabeza en un intento por encontrar las palabras adecuadas. Pero la voz de Denise fue una distracción oportuna.


    —Andrew me estaba comentando que es una atracción para los turistas —dijo su amiga tratando de suavizar la ligera tensión, que se había creado entre ambos por motivos de parejas, sentimientos y bodas. Pero no dejaba de llamarle la atención la reacción de Karen. Por lo general su amiga solía dejar pasar esas cuestiones. No les concedía ninguna importancia. Ni siquiera respondía a la persona que le preguntaba por su vida personal. Pero hacía cinco minutos se había puesto a la defensiva. Había reaccionado como una gata acorralada. Algo que no dejaba de ser significativo.


    —Genial. Aparte de querer saber si tengo pareja —siguió adoptando un tono irónico acorde a la sonrisa que esbozó y a la mirada que lanzó a su amiga.


    —No era mi intención molestarte con esa cuestión —intervino Andrew mirándola con las manos en alto en señal de tregua. La vio resoplar, pasarse la mano por el pelo para retirarlo de su rostro y por último esbozar una tímida sonrisa acompañada de una mirada algo más cálida.


    —No importa. Tal vez tengas razón y mi reacción haya sido algo desproporcionada. El paraje es precioso y, no, no he visto al monstruo del lago Ness —le aseguró relajando los hombros y mirándolo a él con un gesto extraño. Complicidad y buen rollo después de todo.


    —En otra ocasión. ¿Nos volvemos a Inverness? Puedo dejaros en el hotel y que os deis un paseo por la ciudad.


    Karen y Denise intercambiaron las miradas y asintieron.


    —Será lo mejor. Y de ese modo podrás irte al periódico.


    —Gracias por preocuparte por mi empleo, pero insisto en que todo está controlado. No tengo ninguna prisa. ¿Vamos?


    Subieron al coche y realizaron el viaje de regreso a Inverness. Durante el trayecto, Karen echó un vistazo a las imágenes que había tomado a lo largo de la mañana. De ese modo no le prestaría atención a Andrew. Sin embargo, cuando al revisarlas aparecieron las que le había sacado a él, acusó un vacío en el interior que achacó a que comenzaba a tener hambre. Y a que él les había aconsejado meterse un desayuno escocés porque tendrían hambre a media mañana. Pero ese vacío ni siquiera desapareció cuando se centró en las fotos de Ilona y Fraser. Y pareció aumentar después, cuando él detuvo el coche frente al hotel y ambas se bajaron de este. El viaje se le había hecho algo corto y se sintió confusa cuando se encontró de regreso en Inverness.


    —Si necesitáis cualquier cosa… Tenéis mi número de móvil.


    Karen se limitó a asentir con el nudo apretando su garganta. Por algún extraño motivo no era capaz de articular una sola palabra en ese instante. Llevaban juntos toda la mañana y creía que comenzaban a tener un buen rollo pese a algún ligero encontronazo. Pero ahí radicaba lo interesante de aquella extraña situación y que le daba qué pensar. Se aclaró la voz en un arranque de cabreo consigo misma.


    —Sí, descuida. Pero no creo que lo hagamos. No te robaremos más tiempo. Antes dijiste que tu padre tenía gente para este trabajo y que tú…


    —Oh, venga, Karen —exclamó contemplándola con los brazos apoyados sobre el techo del coche y una mirada de diversión—. Eso no tiene nada que ver con vosotras, ya te lo comenté. Es más, estoy pensando que no ha sido tan mala idea como pensaba en un principio. Puede que incluso se lo agradezca por el buen rato que estoy pasando en vuestra compañía.


    Ella no supo qué responder a esas últimas palabras en un principio, y Denise se limitó a esconder los labios para ahogar las risas que le producía el comportamiento de su amiga. La notaba algo descolocada.


    —Es de agradecer a pesar de los encontronazos dialécticos que hemos tenido —le recordó con diversión e ironía.


    —Eso es lo que hace estos encuentros más emocionantes. —Le guiñó un ojo, sonrió y desapareció en el interior del coche.


    Denise no ocultó su sonrisa por más tiempo porque de lo contrario acabaría explotando. Karen se fijó en ella y al parecer no le hizo ni pizca de gracia su reacción. Se volvió hacia el hotel y cruzó el vestíbulo hacia la recepción a recoger la llave sin volverse a mirarla siquiera, y enfiló el camino hacia los ascensores. Denise se dijo que tenía que hablar con ella y preguntarle qué le sucedía.


    Karen abrió la puerta de la habitación, dejó la bolsa con la cámara sobre su cama y se dirigió a la ventana para descorrer las cortinas permitiendo de ese modo pasar la luz. Su rostro reflejaba su estado emocional en ese preciso instante: ceño fruncido, ojos entrecerrados y los labios apretados.


    —¿Qué te pasa? —Denise se plantó delante de ella mirándola a la cara—. Te ha cambiado el gesto cuando Andrew te ha comentado que lo llamemos si lo necesitamos, primero te has quedado callada, o pensativa o vete a saber cómo… Y luego has reaccionado de una manera algo mordaz.


    Karen se apoyó contra el mueble de la habitación, sobre el que estaba la pantalla de la televisión. Permanecía con el ceño fruncido y se mordisqueaba el labio.


    —¿A qué llamas tú mordaz?


    —Me refiero a que primero le has dicho a Andrew que se había quejado de estar haciendo de chófer con nosotras. Y luego lo de los encontronazos dialécticos.


    —Él lo dijo.


    —No. Dijo que estaba algo cabreado con su padre por nombrarlo a él. Pero antes de despedirse te ha dicho que tal vez debería agradecérselo porque estaba pasando un rato agradable con nosotras —recalcó Denise moviendo un dedo delante de ella.


    —Vale, ¿y qué?


    —Pues eso quiero saber yo, ¿qué te sucede? ¿Por qué te pones a discutir con él? Lo he percibido cuando estábamos en las ruinas de Urquhart y el lago Ness.


    —No me sucede nada. Te lo estás imaginando —le aseguró moviéndose por la habitación sin sentido alguno.


    —Me parece bien. —Levantó las manos en alto y sacudió la cabeza queriendo hacerle ver que no le importaba lo que pensara—. Pero es la primera vez que te molesta que alguien te pregunte por tu vida personal y no profesional.


    —¿De qué…? ¿Qué me ha molestado? Pues claro. ¿Qué esperabas que hiciera? —Karen estaba furiosa consigo misma por cómo se sentía en su fuero interno, no porque Denise le estuviera haciendo esas preguntas.


    —Lo que has hecho otras veces.


    —¿Qué hago según tú? —Karen estaba agitada. Tal vez se debiera a las emociones del día, o al haber madrugado.


    —Cuando un tío se ha interesado por tu vida personal y sentimental, ni siquiera te has molestado en responderle. Te has mostrado fría, borde e impertinente. Pero con Andrew te has cabreado, y no solo eso, sino que te has encarado con él cuando te ha dicho que con tu trabajo era complicado tener una relación de pareja. No es la reacción que esperaba de ti, y me sorprendió. No te diste la vuelta y pasaste de él como te he visto hacer en innumerables ocasiones.


    —¿Qué importa mi reacción?


    —Te molestó que quisiera saber algo más de ti. Te recuerdo que tú también lo has hecho cuando has querido saber qué pasó entre su hermano mayor y él. Y cuando has hecho referencia a que él era el único de los tres hermanos que no está casado o va a hacerlo.


    —Y me lo ha dejado muy claro.


    —Pero no se ha encarado contigo.


    —Creo que deberíamos dejarlo estar porque no va a llevarnos a ninguna parte. Más nos valdría salir a comer algo por ahí, y de paso ir viendo la ciudad —le dijo cambiando el tema de la conversación. No quería seguir hablando de Andrew, ni de cómo se sentía ella al respecto. Necesitaba relajarse, despejarse y olvidarse de él durante unas horas al menos. No iba a llamarlo bajo ningún concepto. Por muy perdida que estuviera en la ciudad y no entendiera nada de lo que le decían. Se las arreglaría para salir adelante. Siempre lo había hecho y eso no iba a cambiar por él.
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    Andrew se centró en el trabajo y trató de olvidarse de Karen. Tenía un periódico que dirigir pese a que su padre le recordara que no parecía importarle lo más mínimo. Pero con la francesa rondando su mente era lo que necesitaba. Meterse de lleno en la edición del siguiente día, cansarse, estresarse, por así decirlo. Que no le quedara ni un solo minuto libre de su tiempo para pensar en ella. Ni un solo resquicio en sus pensamientos para que Karen se filtrara. Eso era lo que tenía que hacer. Pero no iba a ser sencillo. No, señor.


    —Te hacía con las francesas —le comentó Maggie al verlo aparecer por el periódico.


    —No, no. Ya hemos terminado por hoy. —Sacudió la mano sin ganas delante de ella y pasó a su despacho.


    —¿Qué tal ha ido todo? ¿Cómo está Ilona? ¿Nerviosa porque el día se acerca?


    —No sabría decirte. Yo la veo bastante bien.


    —¿Una novia que no está nerviosa?


    —Al menos no da muestras de estarlo. Eso es lo que me ha parecido.


    —Bueno, ya queda menos. ¿Qué tal la fotógrafa?


    —Normal. Haciendo su trabajo.


    —¿Y tú?


    Andrew percibió la curiosidad en la mirada de su compañera, pero no iba a entrar al trapo.


    —Bien.


    —¿No estás nervioso?


    —Yo no me caso.


    —Soy consciente de ello. No lo pregunto por eso.


    —No tengo motivos para estarlo.


    —¿Ni siquiera por ver a tu hermano y a su mujer? Supongo que en esta ocasión no podrás inventar una excusa como las demás ocasiones en las que han venido.


    Andrew resopló y se recostó contra el respaldo de su silla sin apartar la mirada de Maggie. Su curiosidad parecía ir en aumento.


    —No, no tengo pensada ninguna excusa. Y no pienso fastidiarle la boda a mi hermana, ya lo sabes.


    —Eso significa que los saludarás… después de… —Maggie entrecerró los ojos.


    —No tengo por costumbre negarle el saludo a nadie. Se marcharon hace más de un año, creo recordar. Y no, no les he querido ver desde entonces. No es nada fácil mirarlos a la cara.


    —¿Sigues dolido por lo que ocurrió?


    Andrew frunció los labios y sacudió la cabeza. Pensó en Karen sin pretenderlo y al momento se sintió más cómodo y relajado con respecto a su hermano. Como si pensar en ella fuera una salvación momentánea, para evitar pensar en William.


    —Cada vez menos. Supongo que llegará un día en el que no me importe. Y ahora centrémonos en el trabajo, ¿sí?


    —¿Has comprado el traje para la boda?


    Andrew resopló.


    —Ahora que lo comentas… Se me había pasado. Con todo este lío de hacer de chófer para las francesas… No, no tengo nada mirado.


    —Pues te quedan pocos días para alquilarlo o comprarlo.


    —Sí, lo sé. ¿Y tú?


    —Sí. Ya lo tengo visto y reservado. Solo me falta ir a por él.


    —Genial. En ese caso, ¿tienes algo que hacer esta tarde?


    —¿No irás a pedirme que te acompañe a mirar tu traje para la boda de tu hermana?


    Había un deje irónico y divertido en la pregunta de Maggie. Andrew se dio cuenta de la burla, pero la pasó por alto y se limitó a asentir.


    —Si no te importa… Faltan pocos días y no lo tengo ni visto.


    —No, claro. Podemos ir cuando quieras.


    —Está bien. Iremos después de comer. Si estás de acuerdo, ¿eh? No quiero que te sientas obligada.


    —Estoy de acuerdo. Y no me siento obligada. Te echaré una mano. No me lo perdería por nada del mundo. Supongo que llevarás kilt y me dejarás verte las piernas —ironizó Maggie moviendo las cejas con rapidez y sonriendo con picardía.


    —Si voy con pantalones, aunque sean de tartán, mi madre y mi hermana no me lo perdonarían.


    —Es lógico. Si los demás invitados llevan kilt en honor al novio, el hermano de la novia no puede ser menos.


    —En ese caso, dejemos los trajes y hablemos de trabajo, ¿quieres? —le pidió queriendo cambiar de tema.


    —Lo cierto es que hay poco que contar. Lo que dejamos visto y cerrado ayer. Te traigo un par de cosas que te pueden interesar.


    —Les echaré un vistazo y ya te digo.


    —Te dejo y nos vemos en cosa de una hora, para comer y mirar tu traje.


    El gesto risueño de ella hizo que Andrew entornara su mirada.


    —No sé si he hecho lo correcto, la verdad.


    Una vez a solas, se centró en las noticias que Maggie le había pasado. Pero, a los pocos minutos de ponerse a leerlas, dejó los folios sobre su mesa y permaneció con la mirada fija en algún punto en concreto. En esta ocasión, no fue Karen la que ocupó su mente, sino su hermano y su mujer. Como le había dicho a Maggie, llevaban un año sin verse y lo cierto era que, aunque trataba de que no le importara, no era cierto. William era su hermano. Y eso no lo cambiaba nada ni nadie. Ni podía borrar los años vividos y las experiencias compartidas. Ellos seguían con su vida en Glasgow y él en Inverness. Tal vez él tuvo parte de culpa en su día por lo que sucedió. Pero creía que al menos se merecía una disculpa y una explicación. No le había bastado con eso de que «sucedió y no pudieron pararlo».


    El teléfono de su mesa sonó sacándolo de sus pensamientos.


    —¿Diga?


    —Andy, soy tu madre. Quería preguntarte si ya tienes el traje. No me has comentado nada y la boda es este fin de semana.


    —Sí, no te preocupes. Lo tengo mirado. Maggie va a venir conmigo esta tarde a probármelo y punto.


    Era mejor decirle una pequeña mentira a contarle que no lo había mirado. Además, él no iba a tardar mucho en escoger uno.


    —Me alegra saberlo. Estaba algo preocupada porque no me habías dicho nada al respecto, pero veo que lo tienes bajo control. De manera que irá Maggie contigo…


    —Sí, mamá. Le he preguntado si le importaba ayudarme a elegirlo y ha aceptado a venir conmigo, cuando ella me ha hecho la misma pregunta que tú.


    —¿Puedo hacerte otra pregunta? Esta es más personal.


    El tono de su madre lo puso en alerta, y creía saber por dónde iban los tiros, pero no quería anticiparse a la respuesta por si se equivocaba. Pero suponía que su madre iba a preguntarle por su compañera en el periódico.


    —Dime.


    —¿Llevarás a Maggie de acompañante?


    No era la cuestión que él estaba esperando, pero se le acercaba.


    —No hemos quedado en nada. No tengo ni idea. ¿Por qué quieres saberlo?


    —Porque os veo bastante compenetrados. ¿No me estarás ocultando algo que esté pasando entre vosotros?


    Andrew sonrió. Ahí estaba el auténtico interés de su madre. Había hecho una pregunta introductoria antes de pasar a la que de verdad le interesaba.


    —No, no te estoy ocultando nada. Pero para que te quedes más tranquila te diré que ella y yo somos muy buenos amigos y compañeros en el periódico. Nada más.


    Hubo un momento de silencio en la línea. Como si la decepción se hubiera apoderado de su madre.


    —De acuerdo. Si tú lo dices…


    —Sí, no tengo reparos en afirmarlo. E incluso si se lo preguntas a ella te responderá lo mismo. Dime, ¿de dónde te has sacado que entre Maggie y yo pudiera haber algo?


    —Tal vez se deba a que pasáis juntos muchas horas.


    —Mamá, trabajamos juntos.


    —Sí, sí. Pero también quedáis fuera del periódico.


    —Que quedemos a tomar algo no significa nada.


    —Y esta tarde te va a acompañar a probarte el traje para la boda de tu hermana… ¿Qué quieres que piense? Pero si tú me aseguras que solo sois amigos, lo dejaré estar.


    —Es lo que tienes que hacer porque no estamos juntos. No somos amantes, ni pareja ni nada por el estilo.


    —Vale, vale. No volveré a insistir en ello.


    —¿Quieres algo más ahora que ya sabes que tengo el traje y que Maggie y yo no nos acostamos?


    —¿Vendrás a ver a tu hermano? Fiona y él llegarán esta noche desde Glasgow.


    En esta ocasión el silencio en la línea fue cosa de Andrew. Resopló y se pasó la mano por la cara sin saber qué decirle.


    —No sé el tiempo que voy a pasar con Maggie.


    —Ya.


    Andrew percibió la decepción en el tono de su madre.


    —Mamá, no es fácil para mí saludarlos y hablar con ellos como si nada hubiera ocurrido.


    —¿Y cuándo lo será? ¿No crees que ya ha pasado el tiempo suficiente?


    —Para ti es más sencillo que para mí asumirlo. Tú no has perdido nada ni a nadie. Yo perdí a la mujer que amaba. No puedo afirmar lo mismo por su parte porque, ya ves…


    —Lo sé y te comprendo, pero ¿qué va a pasar en la boda?


    El temor a un escándalo era lo que más temía su madre, pero él había dado su palabra a Ilona y a Fraser.


    —Descuida. No voy a ser la comidilla de la boda. No te preocupes. Sabré comportarme.


    —Está bien. Como quieras. No obstante, si decides venir a casa…


    —Mamá, tengo trabajo que hacer. Ya lo veré más tarde —insistió empleando un tono más incisivo para ver si su madre se daba por aludida.


    —Está bien. Te dejo.


    La comunicación se cortó y Andrew se quedó con la mirada fija en el auricular durante unos segundos antes de devolverlo a su lugar. Juntó las manos y trató de pensar con claridad al respecto de la petición de su madre. Sabía que volvería a ver a Fiona y a su hermano los días previos a la boda y durante esta, pero tampoco quería pasar un tiempo excesivo con ellos. Antes prefería hacer de chófer para Karen y Denise, pensó curvando sus labios en una sonrisa cínica. La francesa estaba fuera de su alcance por mucho que le dijera Fraser. No. Ella era una mujer libre que iba y venía dónde le placía. Y él no iba a retenerla.


    


    


    Karen y Denise caminaban por las calles de la ciudad sin preocuparse de nada, ni de la hora, ni hacia dónde iban… Habían terminado de comer y no tenían que trabajar más por ese día. Las fotos de prueba estaban hechas y tenían acordado con los novios lo que querían hacer. El encargado de Eilean Donan les había indicado las pautas para el reportaje. Dónde se podía y dónde no sacar fotos. De modo que, salvo sorpresa de última hora, tenían libre el resto del día.


    —¿Qué piensas del trabajo? No me has comentado qué te parece.


    Karen volvió la mirada hacia a Denise.


    —No hay mucho que decir. Todo está muy claro, ¿no? Además, con saber lo que los novios quieren…


    —Un trabajo sencillo, entonces.


    —Sabes que no los hay. Todos y cada uno de ellos tienen sus complicaciones. Y supongo que este también. Es una boda. Hay demasiada gente.


    —Pero, como acabas de decir, la pareja sabe lo que quiere. Hemos visitado el entorno y no has puesto ninguna pega, como sí haces en otras ocasiones. Claro que, a ver quién se las pone a un sitio como Eilean Donan y sus alrededores, ¿no?


    —Sí. El marco para el reportaje es incomparable. Creo que hemos estado en pocos de esta magnitud.


    —El encargado te ha dicho lo que puedes y no puedes hacer. Lo cual facilita las cosas. Imagina por un momento que nos metiéramos donde no podemos y nos llamaran la atención.


    —Sí, bueno, al menos nos permiten pasar al interior del castillo. Sería una pena que los novios no pudieran tener un par de instantáneas en alguno de los salones. Porque en el exterior no habrá problemas, según dijo.


    —Salvo por los turistas que puedan estar a esas horas por los alrededores, ya lo oíste.


    —Sí, con eso ya contaba. Pero no me preocupa. Se les pide con educación que se aparten un momento mientras sacamos las fotos y ya está.


    —¿Qué opinas de lo del alojamiento? ¿Un apartamento allí mismo junto al castillo?


    —Me parece mucha generosidad por parte del padre de Ilona, pero no seré yo la que rechace semejante invitación.


    —Ni yo. Por cierto, eso implica que nos quedaremos a la boda, ¿no? Me refiero a que tendremos que esperar hasta el final. Nunca hemos estado trabajando en una.


    —Es lo lógico. Hasta que corten la tarta y bailen… Yo tampoco he trabajado en una, ya lo sabes. Nos quedaremos y dormiremos en el apartamento. Ya veremos qué pasa al día siguiente.


    —¿Crees que, después de esta, Nora nos hará más encargos?


    —Eso me temo. Una vez abierta la puerta… —Puso los ojos como platos y elevó las cejas.


    —Si van a ser en lugares como este, a mí no me importa, ya te voy avisando. —Denise sonrió abriendo los ojos como platos ante esa posibilidad.


    —No sueñes. No creo que todos quieran casarse en un castillo escocés. Claro que, si corren con todos los gastos como es el caso, a mí no me importa. —Karen se encogió de hombros y frunció los labios sin darle mayor importancia.


    —Esta ciudad es pequeña. Casi nos hemos salido de la zona antigua.


    —Sí, me he dado cuenta. Si te has fijado, cuando buscábamos un lugar para comer, hemos pasado frente a la estación de autobuses y del tren. Y por detrás de la primera esta la biblioteca.


    —Y a pocos metros de la del tren hay un centro comercial. Aquí todo está muy recogido. Nada que ver con París.


    —Mujer, comparas Inverness con una de las ciudades más grandes de Europa.


    —Sí, pero digo que, pese a que es pequeña, tienen de todo a mano.


    —Ya escuchaste a Andrew, dijo que es una ciudad estratégica para visitar los alrededores, como has podido comprobar esta mañana.


    Denise asintió con una sonrisa al escuchar el nombre de él. Y más cuando lo divisó acompañado.


    —Pues mira, allí va.


    —¿Quién?


    —Andrew. Acompañado de una chica. Y van a entrar en una tienda de trajes para hombres —le aclaró situándose a su lado y señalando con el dedo.


    Karen se detuvo porque Denise lo había hecho para indicarle dónde iba Andrew. La verdad era que no entendía por qué lo hacían. ¿Qué les importaba lo que él hiciera? Pero la curiosidad pareció ser más fuerte que su voluntad por dejarlo estar.


    —Supongo que irá a probarse el traje para la boda de su hermana.


    —¿No quieres echar un vistazo a ver cómo le sienta?


    Denise sabía que, si presionaba con certeza, Karen acabaría aceptando. Presentía que entre ellos dos había una ligera chispa, que no sabía si acabaría por prender el día de la boda.


    —¿Yo? ¿Por quién me tomas, chérie? ¿Cómo vamos a presentarnos en la tienda de buenas a primeras? Pensará que lo estamos siguiendo.


    —Está bien, está bien. Sigamos paseando. Pero te aviso que ya hemos pasado un par de veces por aquí.


    —Pero ¿qué pretendes?


    —Nada. Tienes razón. No es cuestión de plantarse en la tienda para verle las piernas a Andrew y preguntarle si lleva algo puesto bajo el kilt. Además, ya tendremos ocasión de verlo el día de la boda. Y sin tener que dar explicaciones.


    Karen se quedó con la boca abierta ante los comentarios de Denise. ¿Por qué debería hacerle caso y pasar por la tienda haciéndose la encontradiza para ver cómo le quedaba el traje a Andrew?


    —No tiene ningún sentido hacerlo.


    —Vale, vale. Ya lo has dejado claro. ¿Seguimos viendo Inverness o prefieres quedarte ahí? ¿O regresar al hotel?


    —No tienes remedio. —Sacudió la cabeza sin querer darle la razón, pero en su interior le picaba la curiosidad por ver a Andrew con el traje de la boda.


    —Inverness es pequeña. Podemos pasar por delante y…


    Karen puso los ojos en blanco al darse cuenta de que no conseguiría que Denise dejara el tema.


    —Me da la impresión de que tienes un interés especial en Andrew, o en verle las piernas, o más bien el morbo de si lleva calzoncillos —contraatacó Karen elevando una ceja con todo el sentido de la suspicacia y frunciendo los labios.


    —Yo no. ¿Y tú?


    Karen quiso decir algo, pero, una vez más, Denise volvía a dejarla sin palabras. La vio cruzar por su lado en dirección a la zona comercial de la ciudad. Sin duda, pretendía pasar por delante del escaparate de la tienda a la que habían entrado Andrew y la otra chica. Por mucho que se lo propusiera, no creía que pudiera hacerla cambiar de opinión. Denise era de esa clase de personas a las que, cuando se le metía algo en la cabeza, no había manera de sacársela.


    


    


    Andrew permanecía frente al espejo e intentaba hacerse al traje. Movía los brazos, estiraba el cuello o las propias mangas de la americana. Luego venía el tema del kilt y los calcetines subidos hasta la rodilla.


    —¿Cómo coño voy a aguantar con ellos todo el día?


    —Porque es la boda de tu hermana. Y si te viera con ellos bajados…


    —Vale, vale. Me hago una idea —le cortó sacudiendo la mano delante de ella.


    —¿No está acostumbrado al traje, señor McFarland? —El dependiente permanecía a su lado observando con detenimiento cómo le sentaba el traje de color gris oscuro con una corbata azul, que resaltaba sobre la camisa negra y el chaleco.


    —Si le soy sincero, es la primera vez que me voy a poner uno. Pero no quiero disgustar a mi hermana. Es su boda. Ya me entiende.


    —Lo comprendo. Es cuestión de acostumbrarse. Al principio cuesta, pero a medida que pasan las horas, uno se hace a él.


    —Si usted lo dice… —ironizó Andrew—. Me siento desnudo.


    Maggie se mordió el labio para ahogar la risa.


    —Depende de usted llevar ropa interior o no. A gusto del consumidor.


    —Ya. Vamos, que si se levanta aire y me pilla como vine al mundo… ¿Tú qué tienes que decir? —La miró a ella deseando conocer su opinión.


    —¿Qué le parece cómo le queda, señora?


    Esta abrió los ojos como platos cuando escuchó al dependiente referirse a ella como si fuera la mujer de Andrew. Se sonrojó un poco y sonrió divertida.


    —No es mi esposa —se apresuró a decir Andrew—. Se lo comento por lo de señora.


    —Oh, disculpe. Pensaba que estaban casados. Por lo general, los hombres siempre vienen acompañados de sus parejas para dar el visto bueno.


    —Él es mi jefe, más bien.


    —Oh.


    —No le haga caso. Es una gran chica. No me considero como tal, sino como un compañero.


    —Entiendo.


    —A mí sí me gusta cómo te hace, Andrew. Te ves muy elegante. Nada que ver con la ropa que te pones a diario para ir al periódico, la verdad.


    —Si quiere cambiar el color de la corbata, o el tono del traje a uno un poco más claro…


    —No, no. Yo creo que está bien. Además, tampoco quiero ir llamando la atención. Prefiero un color y un corte discreto. Ya lo llamo bastante con este azul del color de los pitufos —comentó ajustándose la corbata—. Y el sporran me gusta en este color oscuro —dijo haciendo referencia al complemento que adornaba su kilt—. Lo usaré para guardar el móvil.


    —Creo que el color del traje te sienta bien —le aseguró Maggie.


    —No sé… —Se volvió un momento delante del espejo para verse de lado cuando al hacerlo su mirada se desvió por un segundo hacia la calle. Algo pareció llamarle la atención. Frunció el ceño y fue cuando distinguió la presencia de Karen y de Denise deteniéndose frente al escaparate de la tienda en cuestión—. Un momento —pidió al dependiente camino de la puerta.


    Cuando Karen lo vio aparecer en lo alto de los tres escalones que conducían al interior, experimentó una leve sacudida en su pecho. Como si su corazón se hubiera saltado un latido o hubiera dado dos. Fue algo extraño, sin duda. Abrió los ojos de manera desmesurada y se fijó en aquel hombre que le sonreía y le tendía la mano.


    —¿Os importa pasar al interior? Ya que estabais mirando el escaparte…


    —Estábamos viendo los trajes —se apresuró a interrumpirle Karen tratando por todos los medios que la presencia de él no la afectara más todavía.


    —Pues, en ese caso, podríais decirme qué tal me sienta, si no os importa. —Andrew entornó la mirada hacia las dos mujeres y sonrió. Luego se volvió y caminó de regreso hacia el espejo para un último vistazo, ajeno a las miradas que intercambiaban las dos francesas—. Por cierto, ella es Maggie, con quien compartiréis el apartamento. No te lo había dicho —le refirió a esta, a quien pareció no importarle—. Trabajamos juntos y le pedí que me echara una mano esta tarde para elegir mi traje. Ellas son las fotógrafas que han venido de París. Karen y Denise. —Señaló con un dedo a estas para que quedara claro quién era cada una.


    Las tres mujeres se miraron y se saludaron de manera más bien tímida, porque sin duda que la situación parecía haberlas sorprendido por completo. Karen miró a Andrew mientras él se ajustaba la americana. Sin duda, aquella imagen no tenía nada que ver con la de esa mañana en Eilean Donan. Y no le importó quedarse contemplándolo y disfrutar de su atractivo porque, al fin y al cabo, él les había pedido que pasaran al interior de la tienda. Asintió en repetidas ocasiones y frunció los labios convencida de que estaba muy, pero que muy atractivo. Y eso que no parecía estar peinado y su rostro reflejaba una especie de cansancio.


    Andrew se volvió y ella sintió una especie de cosquilleo en todo su cuerpo al notar la mirada de él.


    —¿Y bien? ¿Qué opináis?


    Las dos mujeres se miraron entre ellas sin saber qué decir, o más bien esperando que una de ellas dijera algo.


    —No sé… ¿Elegante? —sugirió Karen con un gesto de indecisión para no hacerle ver lo que en verdad le estaba provocando. Tenía experiencia con los modelos de los desfiles de moda. Ella misma había sugerido colores y prendas a una modelo en función del tono de piel, de su pelo… De manera que esa indecisión no venía a cuento, y tanto ella como Denise lo sabían.


    —Estabais viendo los trajes tradicionales que hay expuestos en el escaparate, pues bien, aquí lo tenéis. Y claro que son elegantes. Y más si es para una boda.


    —Claro, claro. Qué ocurrencia la mía —comentó Karen experimentando una bofetada de calor en pleno rostro. Sin duda que le daba apuro decirle que lo encontraba atractivo, elegante y que el día de la boda lo iba a tener algo complicado para quitarle el ojo de encima.


    —¿Pensáis que es algo oscuro? Maggie me ha asegurado que está bien.


    Karen se encogió de hombros sin saber qué demonios decirle. Tenía un toque interesante y seductor, tanto que necesitaba salir de allí cuanto antes o acabaría por decírselo si la presionaba un poquito más.


    —¿Te has probado otro color? —preguntó Denise viendo el aprieto que estaba pasando su amiga. La observó morderse el labio inferior, cruzar los brazos y entrecerrar los ojos como si lo estuviera estudiando de manera detenida. No entendía por qué narices no le decía lo que le parecía. Ella solía hacerlo con las y los modelos en las campañas de moda que fotografiaba.


    —Se ha probado uno más claro —intervino el dependiente mostrándolo a las dos mujeres.


    —¿Me permite? —Karen tomó el traje por la percha y se acercó a Andrew con decisión. Acababa de decirse que la mejor manera de conocer a tu enemigo era estar cerca de él. Lo más cerca posible—. Creo que este es demasiado claro —le aseguró mirando a Andrew de manera fija a los ojos mientras ella extendía el brazo y acercaba el traje al cuerpo de él.


    Este se limitó a sonreír de manera tímida en un intercambio de miradas con la de ella. Le atrapó la expresión de su rostro, el movimiento de sus labios y el tono de sus palabras. Era de las pocas veces que la tenía tan cerca, pero a veces bastaba una sola ocasión para darte cuenta de cuánto te gustaba algo… o alguien.


    —Eso mismo dijo él —comentó Maggie disimulando una sonrisa bastante pícara al comprobar la manera en la que los dos se estaban contemplando.


    ¿Qué estaría pasando por la cabeza de Andrew? Se preguntó ella con toda intención. Y esa tímida sonrisa que había dibujado, ¿a qué se debía? Sin duda, en cuanto salieran de la tienda tendría una conversación con él, para que le aclarara qué se traía entre manos con aquella francesa.


    —Te favorece el color que llevas puesto. Te lo digo desde un punto de vista profesional. Y sin duda es tu talla —asintió bajando la mirada hacia las piernas de él y volviendo a subirla cuando recordó la cuestión de Denise acerca de si llevaría o no calzoncillos.


    —¿Puedo saber a qué se dedica la señorita? —intervino el dependiente expresando una sonrisa.


    —Oh… Sí, claro. Soy fotógrafa profesional. He sido la responsable de los catálogos de ropa y complementos de las grandes firmas de la moda, en especial las francesas, que a muchos se nos vienen a la mente. Y no suelo equivocarme a la hora de elegir un tipo de traje o un color para el maniquí antes de hacer la instantánea. Imagine por un momento que él fuera un modelo de una campaña para hombres y yo tuviera que hacerle una sesión de fotos para un catálogo de trajes escoceses. No lo elegiría para ese color en cuestión por el tono de su piel, sus rasgos…


    —Elegiría a otro modelo, ¿es eso lo que quiere decir?


    —Exacto. Con un tono de piel algo más oscuro. A Andrew le favorece el traje que lleva puesto. —Lo miró de pies a cabeza sin importarle que él le sonriera, percibiera en su mirada cierta admiración, ni que tuviera la sensación de que su cuerpo estaba siendo devorado por los mosquitos. Solo podía pensar en él y en lo seductor que estaba con el traje, y ese gesto de picardía en su rostro.


    Andrew asintió.


    —No hay más que hablar.


    —¿Se queda con este traje entonces? —preguntó el dependiente sorprendido en cierto modo por la rapidez con la que él lo había elegido. Había bastado la palabra de aquella desconocida fotógrafa.


    —Ya ha escuchado el razonamiento de la profesional. Además, es mi talla. Me gusta cómo me queda. No tenemos que tocarlo de ningún lado.


    —Bueno, claro que, si a ti te gusta un tono más claro, u otro diferente… —Karen reaccionó al instante. No quería que él se dejara llevar por sus palabras. Ni mucho menos.


    —Tranquila. Eso mismo había pensado desde un principio. Puedes preguntarle a Maggie. —Hizo un gesto con el mentón hacia esta, quien se limitó a asentir y sonreír con toda intención.


    —Vale, yo solo he dado mi opinión como profesional —le dejó claro levantando las manos.


    —Me basta. Voy a cambiarme. Si me disculpáis.


    Se alejó con una sonrisa en el rostro que sin duda iba a tardar en borrársele. Pero al mismo tiempo tenía la impresión de que se estaba adentrando en un terreno nada aconsejable para sus intereses. Ella le gustaba, le atraía, y no lograba saber hasta qué punto. Ni cuáles podrían llegar a ser las consecuencias de ello. Lo único que tenía claro era que Karen había conseguido despertar su interés por una mujer después de lo sucedido con Fiona.


    Las tres permanecieron allí, esperando a que Andrew terminara de cambiarse, pero Maggie no estaba dispuesta a dejar pasar la oportunidad de saber más de ellas.


    —Me ha gustado la explicación que has dado sobre por qué el color le favorece.


    —Es mi parecer, pero no tiene por qué seguirla al pie de la letra. Es la impresión que me ha causado al verlo con el color del traje.


    —Pues a él lo has terminado de convencer.


    Karen sonrió y elevó sus cejas. Cruzó sus brazos y esperó a que él saliera del probador.


    —Andrew me ha estado hablando de vosotras estos días.


    —Espero que haya sido para bien —afirmó Denise sonriendo divertida—. Ya que tenemos que compartir alojamiento durante la boda.


    —Sí, tranquila. No ha dicho nada malo sobre vosotras. Puede parecer un gruñón y algo despegado de la gente, pero no es así en realidad.


    —Bueno, tampoco es la imagen que ha dado. Tiene sus cosas como todos. Lo que sí he notado es que no parece hacerle mucha gracia todo esto de las bodas…


    —Es un poco escéptico a ese respecto. Pero ya lo iréis conociendo los días que estéis aquí —les aseguró bajando el tono de voz para que él no la escuchara—. Si os deja.


    Karen abrió la boca como si fuera a decir algo, pero su repentina aparición saliendo del probador captó su atención. Se quedó contemplándolo con la lógica curiosidad que le provocaba verlo con ropa más informal. Pero, con todo y con eso, seguía pareciéndole alguien interesante con su aire de despistado. Debía admitir que su imagen estaba calando en su interior de una manera imperceptible, pero que se notaba.


    Andrew se percató al momento de la manera en la que Karen lo observaba. Se acercó a ella con toda intención y sonrió divertido.


    —Entiendo que después de verme con un traje tradicional ahora pierdo bastante atractivo —le comentó volviéndose hacia el encargado de la tienda para pagar el traje y acordar en ir a recogerlo el día antes de la boda.


    Karen no pudo evitar reírse por su comentario, entornó la mirada hacia él y se dijo a ella misma que, de cualquiera de las dos maneras en las que lo había visto vestido, le parecía un tipo interesante. Pero no se lo confesaría para no subir su ego. No le convenía seguirle el juego del flirteo, no fuera a ser que, cuando menos lo esperara, fuera tarde para detenerlo.


    —¿Qué tenéis pensado hacer? Maggie y yo íbamos a tomarnos un café, o un té, una pinta… Si os viene bien podemos invitaros.


    Las dos mujeres se miraron y sacudieron las cabezas.


    —Estamos dando una vuelta por la ciudad y, además, ya nos hemos tomado uno —aseguró Denise viendo el gesto tan explícito que había puesto Karen. Esta le había dado a entender con su mirada que no estaba dispuesta a pasar más tiempo con él.


    —Como gustéis. —Se giró hacia el dependiente—. De acuerdo, gracias y pasaré a recogerlo el viernes por la mañana.


    —Cuando quiera.


    Andrew se volvió hacia Maggie primero, y después hacia Karen. Lástima que no hubieran aceptado su invitación porque él estaba más que dispuesto a pasar la tarde en su compañía. Cualquier cosa antes que ir a casa de sus padres y estar con William y Fiona.


    Les cedió el paso a las tres y una vez en la calle se quedaron frente a frente.


    —Bien, mi oferta sigue en pie por si habéis cambiado de parecer —insistió Andrew esperando que ellas le dijeran que sí. Que se irían con ellos a tomar algo.


    —No, creo que es mejor que sigamos recorriendo la ciudad. No nos queda mucho tiempo para hacerlo —insistió Karen—. Ya nos vemos pasado mañana. Supongo que quedaremos contigo para que nos lleves a Dornie.


    —Descuida. Ya hablamos. No hay ningún problema.


    —En ese caso, seguimos nuestro paseo turístico —dijo Denise al darse cuenta de que su amiga se había quedado callada. ¿No se estaría pensando acompañarlos cuando ella misma le había dejado claro con su mirada todo lo contrario?


    —Que os guste lo que veáis de Inverness —les dijo Maggie tratando de meterse en la conversación para no quedarse mirando la cara de decepción que se le había quedado a Andrew.


    —Seguro. Nos vemos —dijeron ambas casi al unísono alejándose.


    —Ya hablamos para ir a Dornie —les recordó Andrew sin moverse del sitio y recreándose en la visión de Karen hasta que la voz de Maggie, o su tono mordaz y chispeante, lo devolvió a la realidad.


    —Ella te gusta. Así que venga, vamos a tomarnos ese café al que habías invitado a las dos chicas y me lo cuentas.


    Andrew se vio obligado a girar la cabeza como si tuviera un resorte y a quedarse mirándola con incredulidad. ¿Cómo había logrado descubrirlo tan pronto? Solo habían estado juntos unos minutos en la tienda y en la calle. Sacudió la cabeza sin dar crédito, pero con una sonrisa que lo delataba. Solo que no era el único que se había quedado algo trastocado.


    Karen caminaba en silencio, con la mirada en el suelo, los brazos cruzados y una sensación en su cuerpo que no remitía. A su lado, Denise la observaba de refilón.


    —¿Por qué no has aceptado su invitación? No creo que fuera a pasar nada por tomarnos un café con ellos. Además, estaba Maggie y podríamos seguir conociéndonos.


    Karen se detuvo de manera brusca en mitad de la calle. Miró a Denise sin entender ni una sola palabra.


    —¿Qué crees tú que va a pasar?


    —No lo sé, pero solo tengo que fijarme en la forma que os miráis.


    —¡Cómo… cómo… que…!


    —Estás balbuceando —señaló Denise con una sonrisa—. Y eso es porque estás nerviosa. Cosa rara en ti porque te conozco y eres poco menos que un témpano de hielo.


    —¿Un témpano de hielo?


    —No eres muy dada a mostrar tus emociones.


    —Vale, vale. Pero ¿qué tiene que ver con él?


    —Solo digo que deberías prestar más atención a la manera en que te mira Andrew. Nada más.


    —¿Insinúas que tiene algún interés en mí?


    Denise frunció los labios y asintió convencida de que así era.


    —Si fuera tú, tendría cuidado en la boda. Estoy segura de que intentará acercarse a ti. Claro que también me he dado cuenta de cómo lo has estado mirando en la tienda. —Denise elevó sus cejas y abrió los ojos al máximo dejando clara su percepción del momento—. Y no te lo discuto porque estaba muy atractivo, siendo educada, te lo estabas comiendo con los ojos.


    —No pienso liarme con él. De manera que ya te lo estás sacando de la cabeza. Hemos venido a trabajar y no a tener una aventura que no conduciría a nada. Y lo sabes… ¿Comiendo con los ojos? Pero ¿de dónde narices te sacas esas conclusiones? —quiso saber apuntándola con un dedo antes de volverse y seguir su camino, ofuscada porque esa era la realidad.


    No había un hombre que permaneciera a su lado mucho tiempo, dado su trabajo. Y aunque Andrew le llamara la atención, tampoco era un firme candidato para ocupar la vacante que había en su vida.


    Denise sonrió con toda intención mientras veía a su amiga alejarse de ella. Le había sorprendido su conclusión de lo visto en la tienda. Pero era cierto. Estaba convencida de que hasta Maggie se habría percatado de ello, pensó caminando tras ella.
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    Maggie no estaba dispuesta a esperar a que Andrew le contara lo que le sucedía con la fotógrafa. Por ese motivo lo arrastró poco menos que hasta el primer café que encontraron. Se sentaron en una mesa y lo miró con decisión.


    —¿A qué viene esta impaciencia? —le preguntó él sin oponerse a ello.


    —Viene a que quiero que me cuentes qué es eso de que te gusta Karen.


    —Un momento, un momento, que yo no he dicho nada. —Andrew levantó las manos y se quedó contemplándola sin entender a qué venía aquella afirmación.


    —No hace falta. Se te nota demasiado. ¿Por qué les has pedido que entraran en la tienda para dar su opinión? ¿Acaso te importa?


    —Bueno, ya que vi que estaban mirando el escaparate…


    —Ya. Y luego has querido invitarlas a tomar algo.


    —Hay que ser un buen anfitrión, ¿no? Ya que me toca encargarme de ellas por orden expresa de mi padre —recalcó estas últimas palabras con cierta sorna—. No voy a ser descortés con ellas y que luego se vayan quejando.


    —No creo que te importara lo más mínimo, si ella no te atrajera. Reconozco que ella es atractiva.


    —Tú misma me lo estás diciendo.


    —Solo espero que no se te haya pasado por la cabeza cometer una locura.


    La mirada entornada de Maggie lo dijo todo, junto con el tono de su comentario.


    —¿Qué insinúas?


    —No hace falta que pongas esa cara de niño bueno que no ha roto un plato en su vida. Lo que me llama la atención es que sea la primera mujer por la que te tomes tantas molestias.


    —¿Otra vez tengo que repetírtelo?


    —Sí, sí, lo de tu padre. Ya lo has dicho. —Maggie sacudió la mano delante de él—. También incluye lo que has hecho hace un momento. Pedirle consejo sobre tu traje.


    —Es una simple anécdota.


    —Andy…


    —Uy, qué peligro tienes cuando me llamas por el apelativo —le advirtió señalándola con un dedo y entrecerrando sus ojos. No pretendía abandonar su ironía porque en el fondo le servía de escudo ante la realidad.


    —Karen te gusta. Y me refiero a que te gusta de verdad, de manera que procura no joderlo.


    Él permaneció en silencio durante un rato sin saber qué decir ante ese consejo. Tenía a Maggie en muy alta estima por los años que llevaban trabajando codo con codo. Y más que una compañera del periódico era una amiga de esas en las que se puede confiar.


    —No te preocupes. No voy a cometer una gilipollez. No tendría sentido, lo sabes, ¿no?


    —Salvo que ella te corresponda y esté dispuesta a darle un giro a tu vida.


    —Vamos, Maggie, ella se pasa viajando de aquí para allí la mitad del año. Podría decirse que tiene la maleta preparada en la puerta por si tiene que salir a algún recóndito lugar del planeta a sacar unas fotografías, que más tarde aparecerán en la portada de esta o aquella revista. Por no mencionar los varios desfiles de moda que hay en el continente. ¿Me ves siguiéndola?


    —Depende de ti. De si estarías dispuesto a cambiar de vida. Lo que no sé es qué papel desempeñarías tú. Denise es su ayudante. Tendrías que marcharte a París y empezar de cero.


    —Me encanta cómo construyes castillos en el aire. Con suma rapidez y precisión. Pero se caen por sí solos como tú misma puedes ver.


    —Entonces, no cruces esa línea. Os he visto flirtear a los dos en este rato que hemos estado juntos los cuatro. No sigas si no estás dispuesto a arriesgarte.


    —No te preocupes, que no llegaremos a ese extremo. Es posible que me llame la atención. Que me atraiga desde un punto de vista físico y sexual. Pero estoy escaldado de las relaciones.


    —¡Oh, vamos! No pienses que todas las mujeres son como Fiona. Por cierto, ¿qué vas a hacer cuando los veas?


    Andrew se apoyó contra el respaldo de la silla y miró a Maggie con interés por sus palabras.


    —Mi madre me llamó hoy para decirme que mi hermano y ella llegarían esta noche.


    —¿Piensas ir a saludarlos?


    Andrew resopló de manera lenta.


    —No estoy seguro. No le dije nada fijo a mi madre.


    —Pues tal vez deberías.


    —Sí. Tal vez…


    —¿Piensas seguir dándole vueltas toda la vida a lo que pasó? Vale, ella escogió.


    —Cuando yo no estaba.


    —Entonces, deberías haber estado para que no se apoyara tanto en Will. Y de ese modo no hubiera escogido.


    —¿Te pones de su parte? —Las alarmas se encendieron en Andrew cuando escuchó a Maggie decirlo.


    —No, no me pongo de parte de ninguno. Pero tuviste tu parte de culpa, y no digas que no. —Lo fulminó con la mirada esperando su reacción.


    —No pienso hacerlo porque tienes tu parte de razón.


    —Creo que deberías ir a verlos. Hazlo por Ilona y por Fraser. Es su día.


    —No voy a estropearlo. Eso lo tengo más que claro.


    —Lo sé.


    —Hablando de todo un poco, mi madre quiso saber también si vendrías conmigo.


    Maggie tuvo la sensación de que se le cortaba la respiración. Miró a Andrew sonriendo porque estaba convencida de que la estaba vacilando.


    —¿En plan pareja?


    —No te estoy tomando el pelo. Me lo preguntó de verdad. Asegura que pasamos juntos mucho tiempo; dentro y fuera del periódico.


    —¿Y piensa que estamos juntos? —Maggie abrió los ojos como platos ante esa posibilidad. Y rio a carcajadas cuando vio asentir a Andrew—. Por favor, ¡qué imaginación tiene tu madre! Claro que es fácil llegar a esa conclusión porque es verdad que pasamos juntos mucho tiempo.


    —Y me has acompañado a elegir el traje para la boda.


    —De la misma forma que podría haberte acompañado a cualquier otra parte.


    —Por cierto, ¿ya tienes traje?


    —Sí, tengo el vestido desde hace días. Mi madre y mi hermana vinieron conmigo. Te lo he dicho esta mañana cuando me has hecho la pregunta.


    —Bien. Lo olvidé. Eres una mujer precavida. No como yo, que si me descuido lo dejo para el mismo día de la celebración.


    —No te hace ilusión asistir.


    —Pues claro que me hace —protestó de manera enérgica.


    —Pero te recuerda a la que podrías haber tenido con Fiona.


    —No sabemos si habríamos aguantado hasta el final de la carrera y hubiéramos llegado a la meta.


    —Ya no podrás saberlo. Pero tienes otra carrera en la que estás a tiempo de participar —le recordó con toda intención pensando en Karen.


    —Seguro que sí.


    —Ten cuidado, el diablo podría estar escuchándote y jugártela.


    —Pues tal vez juegue. Dependerá de las posibilidades que tenga para ganar.


    Pensó en Karen y en las opciones que podrían abrirse con ella. Él no había sido ajeno en ningún instante a la manera en la que lo miraba en ocasiones. Pero solo se trataba de un juego de miradas. Nada más. El flirteo era divertido, siempre y cuando se quedara en eso.


    Maggie apuró su café y echó un vistazo a su reloj.


    —Tengo que ir a hacer la compra para cenar o me cerrarán el super. Y tú deberías pasarte por casa de tus padres. Sabes a lo que me refiero. ¿O prefieres dejarlo para el día de la boda?


    Andrew inspiró hondo y asintió.


    —No. Sería algo brusco. Tal vez tengas razón y deba pasarme ahora.


    —Pues ya sabes.


    —Mañana tenemos que dejar todo muy avanzado para el viernes. Por la tarde tendremos que estar en Dornie, no lo olvides.


    —Descuida, tendré todo listo. Y dile a tu madre que entre nosotros no hay nada.


    Sonrió divertida al recordar semejante ocurrencia. ¿Cómo podía pensar eso?


    —Se lo diré. No te preocupes. Otra cosa es que se lo crea. —Elevó las cejas para dejar constancia de ello—. No obstante, si te pregunta cuando te vea, siempre puedes desmentirlo. O si te viene bien, admitirlo.


    —Iré preparada por si acaso. Está bien. Tengo que irme. Buena suerte en casa de tus padres.


    —Iré con tiempo y me prepararé para la llegada de mi hermano —le aseguró con gesto de circunstancia.


    No le apetecía mucho, la verdad, pero debería hacerlo. Y cuanto antes pasara el trago, mejor para todos.


    —Ya me contarás.


    —Descuida, cariño —bromeó recordando las ocurrencias de su madre.


    Maggie puso sus ojos en blanco y sonrió divertida por aquella ocurrencia.


    


    ***


    


    Llegó con tiempo a casa de sus padres y así prepararse para la aparición de William y Fiona. De ese modo no le pillaría de sopetón. Permanecería allí el tiempo justo para saludarlos y luego se marcharía. No estaba dispuesto a quedarse a cenar y tener una charla como si no hubiera pasado nada. Permaneció unos segundos frente a la puerta en los que pareció prepararse para el momento. Tocó el timbre y aguardó a que alguien le abriera. No había avisado a su madre de que iría finalmente, luego seguro que no lo esperaban. Escuchó el sonido de pasos acercándose a la puerta y al segundo vio a su padre en el umbral.


    —Vaya, no te esperábamos —le dijo contemplándolo con la lógica sorpresa de verlo allí frente a él. Se apartó de su camino dejándolo pasar al interior—. Tu madre aseguró que no vendrías.


    —¿Quién es? —Eileen salió al recibidor cuando escuchó a Roger hablar con alguien. Se detuvo de repente al ver a Andrew allí de pie.


    —Mamá.


    —Gracias por venir.


    —Solo he venido a saludarlos, pero me marcharé después.


    —¿No vas a quedarte a cenar? —El tono de derrota y de sorpresa impregnaron su pregunta.


    —No. Tengo cosas que avanzar antes del viernes.


    —¿Qué tal con las fotógrafas esta mañana en Eilean Donan? —Su padre le hizo la pregunta a la vez que le indicaba que se sentara en uno de los sillones del salón.


    —Bien. Estuvimos visitando el castillo y los alrededores. Y al volver paramos en el mirador de Urqhart para que sacaran unas fotos al lago Ness.


    —Me alegra escucharte decir eso.


    —Pero sigo pensando que deberías haber enviado a otro a hacer de chófer y de canguro al mismo tiempo —le recordó apuntándolo con un dedo.


    Su padre sonrió.


    —Si lo hice fue precisamente para que esas dos profesionales tuvieran al mejor a su disposición —le aseguró mirando a Andrew con total convencimiento de lo que decía—. Claro que podía haberle pedido a cualquiera de la empresa que acudiera a recibirlas al aeropuerto y que se encargara de ellas. Pero no sería igual.


    —En ese caso, ¿debo agradecerte tu confianza en mí?


    —No tienes que agradecerme nada porque siempre la has tenido. Y por completo. Sé la clase de persona que eres. No me engañas con tu aspecto. Das la impresión de que pasas de todo. De que estás enfadado con todo. Ya no eres un adolescente rebelde, Andrew. Sé que tienes la cabeza en su sitio y que el periódico está en las mejores manos. Y ahora dime, ¿qué te parece la fotógrafa? Tú eres el que lleva más tiempo con ella.


    —Sin contar a Maggie —añadió su madre con cierto retintín captando la atención de los dos hombres, que se quedaron contemplándola con cara de sorpresa.


    —¿Maggie? ¿Hay algo que debamos saber? —Roger miró a su hijo con el ceño fruncido, pero con una sonrisa de diversión. ¿Les estaba ocultando que tenía una relación con su compañera en el periódico?


    —No hay nada con ella. No estamos saliendo, si es lo que os estáis preguntando. No sé de dónde diablos te has sacado eso, mamá —reiteró lo que le había dicho por teléfono.


    —Me sorprende que te haya acompañado a elegir el traje para la boda de tu hermana. Creo que es algo muy personal… Y que paséis juntos tanto tiempo fuera del trabajo. Da que pensar. No digas que no. Y ya vas teniendo una edad en la que deberías irte buscando una pareja, ¿no crees? —Eileen elevó sus cejas.


    —Pues deja de hacerlo porque entre Maggie y yo no hay nada. Somos compañeros y nada más. Le pedí que me echara una mano porque tú estás ocupada ayudando a Ilona con los preparativos. Es cierto que estará en la boda y que puede venir conmigo, pero hasta ahí. Y no empieces con lo de la edad. Tengo treinta y dos años y estoy muy a gusto con mi situación —le dejó claro a su madre viendo su cara de decepción cuando supo la verdad.


    —Dejemos a Maggie y sigamos hablando de las fotógrafas… —Roger volvió al asunto que más le importaba. El profesional.


    —Eh… Sí, claro. ¿Qué pasa con ellas?


    —Solo espero que no te estén causando ningún tipo de problema. Me refiero a que sean demasiado exigentes o refinadas, ya me entiendes.


    Andrew apretó los labios y dejó la mirada fija en el vacío mientras la imagen de ellas dos se proyectaba en su mente. O más bien la de Karen.


    —No, no son así. Son dos mujeres sencillas, sin pretensiones de ningún tipo. De lo más normales.


    —Vaya, pensaba que a lo mejor dado su renombre y su caché…


    —¿Sería alguien que te mirara por encima del hombro? —preguntó viendo asentir a su padre—. No, olvídalo. Son muy naturales y unas grandes profesionales como han demostrado esta mañana en Eilean Donan. Supongo que Ilona ya te lo habrá contado.


    —Sí, claro. Pero también quería tener tu opinión al respecto.


    —Pues ya la tienes.


    —En cuanto a tu hermano y a Fiona… —comenzó a decir su madre temiendo la reacción de su hijo cuando le mencionara a estos.


    —Me marcharé en cuanto los haya saludado.


    —¿No piensas quedarte?


    —No. Ya lo sabes. He venido para que nuestro encuentro en Eilean Donan durante la boda no sea repentino y no sepamos qué decirnos. Viéndonos esta noche todo será más llevadero. No te preocupes, no voy a montar un escándalo. Ya te lo he dicho.


    No hubo tiempo para más aclaraciones ni cuestiones porque escucharon el timbre de la puerta. Y las tres personas que estaban en el salón se miraron conscientes de que el momento había llegado.


    Andrew no dio muestras de nervios, ni de impaciencia por marcharse. Llevaba sin ver a su hermano desde que se casaron y se marcharon a Glasgow. Y de eso hacía un año o tal vez más. No le había prestado atención a este asunto. Andrew sentía la mirada fija de su padre en todo momento como si estuviera vigilando la reacción que tendría.


    —Tómatelo con calma, Andy.


    Este lanzó una mirada a su padre y asintió. Les había dado la palabra de que no iba a fastidiar la boda. Se preparó para el momento cogiendo aire cuando escuchó las voces acercándose al salón. Su madre los precedía y en un instante se quedó paralizada sin saber qué hacer ni qué decir cuando vio a Andrew de pie junto a su padre.


    —Bienvenidos —dijo Roger dando un paso al frente para estrechar la mano de su hijo en un principio, y abrazarlo a continuación.


    —¿Cómo estás, papá?


    —Esperando el gran día de tu hermana. Ya sabes…


    William se quedó delante de Andrew. Durante unos segundos el silencio se adueñó del salón. La tensión era palpable entre los hermanos. Los dos sabían que nada ni nadie podrían cambiar lo sucedido en el pasado.


    —Andy, ¿cómo estás? —William extendió el brazo con la mano abierta hacia él. Tras un nuevo silencio en el que los demás parecían haber contenido la respiración por ver qué sucedería, Andrew la apretó de manera firme y asintió.


    —Estoy bien. ¿Qué tal tú?


    —Ya ves. De regreso a casa por unos días para la boda de nuestra hermana.


    —Sí. Es lo que toca este fin de semana.


    Andrew parecía estar demorando el momento de volver a ver a Fiona. Esta sonrió de manera tímida quedándose delante de él mientras las otras tres personas en el salón no les quitaban el ojo. Había cambiado en todo ese tiempo, pensó Andrew. Seguía encontrándola atractiva, eso no podía negarlo. Aquel par de ojos azules y brillantes lo contemplaban con una mezcla de curiosidad y temor por la reacción que él pudiera tener.


    Andrew se inclinó para darle dos besos de cortesía y trató de sonreír. Pero no pudo. De manera que se limitó a preguntarle qué tal estaba.


    —¿Cómo te va?


    —Bien. ¿Y a ti? ¿Qué tal el periódico? —Estaba nerviosa por volver a encontrarse delante de él. Creía que no le afectaría y que lo tenía superado, pero… No estaba segura del todo.


    —Trabajando duro todos los días por ser el más leído del país.


    —Eso está bien.


    —Bueno, ¿qué os parece si nos tomamos algo? —preguntó Roger mirando a todos y a ninguno porque era consciente de que la situación no era nada agradable para ninguno de los presentes.


    —Sí, claro —señaló Eileen tratando de poner la mejor de sus sonrisas.


    —Me tendréis que disculpar, pero he de atender ciertos asuntos relacionados con la boda —intervino Andrew mirando a su padre—. Quedé en llamar a Karen para concretar algunas dudas que le habían surgido a lo largo del día —mintió para salir de allí lo antes posible.


    —Claro. Es una profesional y supongo que no querrá que nada salga mal —apuntó Roger mirando a William y a Fiona.


    —De manera que es mejor que me marche y la llame a ver qué quiere.


    —Pero ¿tienes que marcharte ya? —preguntó Eileen sabiendo que su hijo no quería permanecer allí por más tiempo. Ni siquiera había esperado que acudiera. Pero allí estaba, lo cual era todo un paso. Ver a su hermano con su expareja seguía siendo duro para él.


    —No quiero que piense que soy un despreocupado o un mal anfitrión —aseguró contemplando a su madre antes de volverse hacia William y Fiona—. Ya nos veremos en la boda.


    —Claro. Si mañana tienes tiempo podríamos tomarnos una pinta, o tal vez quedar para comer —sugirió William.


    —No lo sé. Tengo que dejar cerrada la edición del periódico para los próximos días antes de marchar a Dornie el viernes por la mañana.


    —Entiendo.


    —Ya hablaremos. Ahora tengo que encargarme de la francesa —dijo con un gesto y una sonrisa irónica como si en verdad hubiera quedado con ella.


    —Es mejor que vayas. Yo te puse al cargo de ellas y no sería nada bueno que no atendieras sus peticiones —asintió su padre—. Les explicaré a tu hermano y a Fiona de qué trata todo —comentó al ver el gesto de incertidumbre de estos. Sabían algo al respecto de la fotógrafa que habían contratado, pero no que su hermano estuviera al cargo de esta.


    —Mañana hablamos. No hace falta que me acompañes —le dijo a su padre antes de girarse y salir del salón bajo la atenta mirada de los presentes.


    Necesitaba abandonar aquella casa o se ahogaría. Se le pasó por la cabeza llamar a Karen a ver si le apetecía tomar algo, o incluso cenar por ahí o en el propio hotel. ¿Por qué no llevar a la práctica la mentira que les había contado? Sonrió sacando el móvil del bolsillo y buscó su nombre. ¿Qué podía perder? Nada. Solo que esta rechazara su invitación.


    


    


    Karen revisaba las fotografías tomadas en el castillo de Eilean Donan esa mañana, sentada en el vestíbulo del hotel, mientras Denise echaba un vistazo a sus redes sociales cuando el móvil de la primera comenzó a vibrar. Le había quitado la melodía para no molestar al resto de personas que estaban allí sentadas.


    —Apuesto a que es Nora. No nos ha llamado para saber cómo marchan las cosas. Ni nosotras a ella, claro —sugirió Denise sin despegar su atención de la pantalla de su móvil, y dejando claro que se habían despistado en ese asunto.


    —No, no es ella —le informó al momento.


    Denise miró a Karen con el ceño fruncido.


    —Pues es raro que no lo haya hecho ya.


    —Es Andrew.


    El gesto de Denise cambió por completo cuando escuchó ese nombre.


    —¿Andrew? ¿Qué puede querer a estas horas?


    Karen se encogió de hombros y sacudió la cabeza mientras deslizaba el dedo por la pantalla del móvil y respondía.


    —¿Qué pasa, Andrew?


    —Hola, Karen, ¿interrumpo algo importante?


    —Pues… No, tranquilo. Estaba revisando las fotografías de esta mañana —respondió manteniendo la atención fija en Denise.


    —En ese caso, si os apetece podría invitaros a tomar algo o a cenar, incluso. No os sintáis obligadas. Podéis negaros sin ningún problema.


    Karen cogió aire y permaneció pensativa mientras recapacitaba sobre la invitación. Frunció los labios y le preguntó a Denise en francés, para que él no las entendiera.


    —¿Te apetece salir a tomar algo o a cenar por ahí con él?


    —¿En serio nos invita a salir? —El gesto de sorpresa de su amiga hizo que Karen pusiera los ojos en blanco. Según lo había dicho Denise, parecía que fuera una cita.


    —Llama para saber si nos apetece. Nada más.


    —Vale. Así nos puede recomendar un sitio para cenar.


    —Andrew, aceptamos la invitación —le dijo volviendo la atención a su móvil.


    —Pues entonces, paso por el hotel a recogeros en…


    —Veinte minutos bastarán. Estamos sentadas en el vestíbulo. Subimos a la habitación y bajamos.


    —De acuerdo. Allí estaré.


    Karen dejó el móvil sobre la mesa que tenía a su lado y sonrió de forma tímida por haber aceptado su invitación. Su gesto seguía siendo pensativo, con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos.


    —¿Qué pasa? ¿Te estás arrepintiendo de haber quedado?


    —Eh, no. No. Nada de eso. ¿Por qué debería? Si no hubiera querido quedar con él se lo habría dicho. Ya me conoces —le aseguró con un toque irónico.


    —Sí, claro. Dime una cosa, ¿habrías aceptado de haberte invitado a ti sola?


    Denise elevó una ceja con suspicacia. No estaba segura del todo con respecto a lo de conocerla. Y más desde que habían llegado a Inverness y había conocido a Andrew, nada parecía ser como antes, se dijo Denise aguardando a que ella le dijera algo.


    —Pues claro. ¿Piensas que he aceptado quedar con él porque vienes tú? —Karen entornó su mirada hacia Denise.


    Pero esta se limitó a encogerse de hombros. Iba a decir algo cuando el móvil de Karen volvió a sonar y Denise movió sus cejas con toda intención.


    —Es Nora —le dijo mostrándole el nombre en la pantalla.


    —¿Cómo marcha todo? Llevas dos días en Escocia y no sé nada de vosotras. —Su tono no dejaba lugar a dudas de que estaba cabreada por no recibir noticias.


    —Lo siento, se me pasó —dijo pasándose la mano por el pelo y caminando por el vestíbulo, haciendo gestos a Denise acerca del cabreo de la jefa—. Hemos estado muy ocupadas, ayer llegamos tarde. Los padres de los novios nos invitaron a cenar para hablar de todo lo que rodeaba al evento. Y esta mañana madrugamos para estar temprano en Eilean Donan. Si te soy sincera, no hemos tenido un respiro. Por eso se me ha pasado.


    —Por lo que cuentas, todo marcha bien… ¿Os fueron a recoger al aeropuerto?


    —Sí, sí. Uno de los hijos de Roger se encarga de llevarnos a todas partes, y de traernos de vuelta al hotel.


    —Vaya… Veo que estáis bien atendidas entonces.


    —Sí, sí. Sin ninguna duda. Hemos conocido a los novios y esta mañana hemos tenido una visita guiada a Eilean Donan con el encargado de la boda. Y cuando has llamado me encontraba revisando las fotografías que he tomado en el exterior del castillo. El viernes marchamos a Dornie para los preparativos finales. Nos han reservado alojamiento frente al castillo.


    —Sí, me lo comentó Roger cuando me expuso los pormenores de la boda. De acuerdo, si todo está bien, no hay más que decir. Pero procura mantenerme informada de vez en cuando, con un mensaje de WhatsApp es suficiente. Solo para saber qué tal ha salido. Nada más.


    —Descuida. Lo haré.


    —Pues os dejo que sigáis haciendo lo que estuvieseis haciendo.


    —Hasta mañana.


    Karen se encogió de hombros mirando a Denise.


    —En otras ocasiones la he llamado y no me ha dicho nada.


    —Entiende que es la primera boda a la que te manda…


    —¿Piensa que no voy a estar a la altura? Es absurdo pensarlo.


    —Sí, bueno, pero… Ya sabes.


    —Que no me gusten las bodas y demás celebraciones no significa que vaya a ser menos profesional.


    —Será mejor que subas a dejar la cámara o Andrew se presentará y tendrá que esperar.


    —Tampoco creo que vaya a desesperarse porque lo hagamos esperar —protestó resoplando y poniendo un gesto de fastidio.


    —Uf, creo que estas dos llamadas te han estresado.


    —Ni mucho menos.


    —Pues antes de que te llamara Andrew estabas ahí sentada tan tranquila revisando las fotografías de esta mañana sin importarte ni la hora que era, ni si íbamos a salir a cenar.


    Karen sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco. Sería mejor dejarlo estar y subir a la habitación a dejar la cámara, no fuera a ser que él se presentara y tuviera que darle la razón a Denise.


    Este llegó al vestíbulo del hotel y tras intercambiar algunas palabras con la recepcionista esperó a que Karen y Denise aparecieran. No parecía estar molesto por haber visto a su hermano con Fiona. A lo mejor se debía a una de las dos mujeres que salían del ascensor en ese instante, y caminaban hacia él con paso firme. No quería fijarse en Karen de una manera descarada que la hiciera pensar que le gustaba. Por eso mismo bajó la mirada al suelo. Pero era cierto que aquella mujer ejercía cierto influjo en él. No conseguía sacársela de la cabeza. ¡Si hasta se había inventado una reunión con ella para salir de casa de sus padres! Y al final había resultado ser cierta.


    —Espero no haber interrumpido nada de lo que tuvierais pensado hacer —fue lo primero que les dijo a modo de introducción e incluso que sonara a excusa—. Ya te dije que no era una obligación.


    —No, tranquilo. Estábamos relajadas aquí en el vestíbulo —le dijo ella con naturalidad. Sin pensar por un instante que le gustaba verlo de nuevo.


    —Pero ¿no iríais a quedaros aquí a cenar?


    —Acabaríamos saliendo —intervino Denise al ver a Karen algo remisa a responderle.


    —En ese caso, iremos a tomar algo a una taberna aquí cerca. De ese modo no nos alejaremos demasiado y podréis regresar pronto, si queréis.


    —De acuerdo. Tú eres nuestro anfitrión. Tú mejor que nadie conoces la ciudad. Y de paso podríamos hablar de la víspera de la boda —comentó Karen pensando que hablar de trabajo haría que no se fijara tanto en él, ni se comiera la cabeza pensando en lo que no debía. Sería una buena excusa para hacerlo. Prefería hablar de su trabajo como fotógrafa y de los preparativos para la boda que de cuestiones más personales.


    —Sí. No te preocupes que hablaremos de ello mientras tomamos algo. Mi llamada era más bien para concretar todo esto ya que mañana tendré bastante jaleo en el periódico. Tengo que dejar las indicaciones para las ediciones de los días que no voy a estar.


    —¿Volveremos a ir contigo? —Denise era la que seguía charlando con Andrew, al darse cuenta de que su amiga prefería estar callada y limitarse a escuchar.


    —Sí. Vendrá Maggie también.


    —Es muy agradable, por lo poco que estuvimos charlando.


    —Sí. Mi colega en el periódico es una buena amiga de la familia. Bueno, aquí es. Ya os dije que estaba cerca —les dijo deteniéndose ante la puerta de la taberna.


    —McGregor’s —leyó Karen en voz alta.


    —Confío en que os resulte agradable la música tradicional escocesa. Es música celta. —Miró a ambas empujando la puerta y dejándolas pasar. Denise fue la primera en hacerlo, y Karen a continuación. Cuando esta pasó cerca de Andrew no pudo evitar mirarlo y sonreír de manera tímida, casi imperceptible a la vista de él.


    Una agradable atmósfera las acogió junto con el tono suave de un cuarteto de músicos. Karen se fijó en ellos. Había uno sentado frente a un pequeño piano apoyado contra una pared. A su lado había un hombre con una guitarra y dos chicas tocando sendos violines. Le llamó la atención que todos tenían sus pintas de cerveza sobre la mesa. Algunos clientes acompañaban la música con sus manos o movían la cabeza.


    Andrew se dirigió a la barra, donde pasó un buen rato charlando con el camarero después de haber elegido una de las varias mesas libres que quedaban.


    —¿Qué queréis que os traiga? ¿Habéis probado la cerveza de Inverness? Os aviso que no se os subirá a la cabeza, ni acabaréis borrachas por tomaros una pinta.


    —De acuerdo —asintió Karen mirando a Denise, que se unió a la invitación.


    Ambas observaban el local con detenimiento. Un sitio agradable, decorado con austeridad, pero elegante a la vez. Se fijaron en cómo algunos clientes alzaban sus vasos hacia ellas a modo de brindis; otros aplaudían siguiendo la melodía o incluso la tarareaban.


    Andrew apareció con tres vasos de pinta, que dejó sobre la mesa ante las miradas de expectación de las dos mujeres.


    —¿Pretendes que nos la bebamos entera? —Karen pasó su mirada del vaso al rostro de él, que sonreía de una manera que a ella le provocó un leve hormigueo en las manos y que fue avanzando por sus brazos hasta adueñarse de todo su cuerpo.


    —Ya os he dicho que no se os subirá a la cabeza. He pedido cerveza suave de baja graduación. Os aseguro que, aunque os bebáis todo el vaso, no os emborracharéis. Venga, brindemos. Sláinte!


    —Sláinte! —dijo Karen mirando a Andrew a los ojos y luego al vaso, no fuera a caérsele.


    —Sláinte! —asintió Denise con una sonrisa de diversión.


    Entrechocaron sus vasos antes de llevárselos a los labios y dar un pequeño trago.


    —¿Qué significa esa palabra? —preguntó Karen paladeando el sabor de la cerveza de una manera que a Andrew le pareció muy sensual. Verla mover su lengua por los labios para impregnarse del sabor lo obligó a mirar a Denise. De lo contrario, Karen se daría cuenta de lo que podría estar pensando de ella.


    —Salud. Es la forma de brindar aquí.


    —El ambiente está muy bien. Me gusta lo de la música en directo. Además, te permite hablar mientras la escuchas —comentó esta.


    —Sí. Eso es lo bueno. No es lo suficiente alta como para no poder hablar. De todas maneras, siempre puedes relajarte escuchándola y conversar después. O venir los días que no hay música en directo.


    —¿Qué querías contarnos? ¿A qué hora se supone que tenemos que estar en Dornie? —Karen prefería hablar del trabajo que las había llevado allí. De esa manera estaría más centrada y no divagaría con ideas absurdas acerca de lo que él le provocaba.


    Andrew apoyó el brazo sobre la mesa y se inclinó un poco para acercarse más al rostro de ella. Le gustaba lo que veía en sus ojos y trató de no quedarse fijo en ellos, pero… Cerró los suyos por un momento y recapituló lo que tenía que decirles.


    —Sí, como os comentaba antes, yo tengo que cerrar la edición del periódico antes de pasar a recogeros. Espero que a eso de las cinco podamos quedar y estar allí para la cena. Procurad llevaros todo lo que necesitéis ya que no vendremos hasta el lunes, como pronto.


    —¿Como pronto? —Karen se sobresaltó al escucharlo. ¿Cuántos días se suponía que iban a pasar en aquel lugar?


    —Sí. El apartamento está reservado hasta el lunes a las doce de la mañana.


    —Entonces, ¿pasaremos el domingo allí? —preguntó Denise al ver que su amiga se había quedado algo confusa por aquella información.


    —Sí. Y créeme que tengo razón al pensar que lo necesitaréis para descansar después de lo ajetreados que van a ser estos días.


    —Pero nosotras nos retiraremos temprano, es decir, cuando hayamos concluido nuestro trabajo —le recordó Karen sorprendida por toda aquella información que desconocían.


    —Supongo que no será posible —le aseguró él asintiendo con los labios apretados, convencido de que así sería.


    Ella frunció el ceño y entrecerró los ojos escrutando el rostro de él, y calibrando sus palabras.


    —¿Por qué?


    —Oh, venga, Karen. ¡Estáis invitadas a la boda!


    —Pero tu padre nos ha contratado para hacer el reportaje de esta. No nos ha invitado como al resto de gente que acudirá.


    No podía permitirse disfrutar de la celebración estando él cerca, se dijo convencida. Y si, por casualidad, tenía que hacerlo, encontraría la manera de escabullirse e irse al apartamento.


    —Tal vez se les haya pasado por alto, a mi padre y a mi hermana, decíroslo. Pero puedo aseguraros que estáis invitadas a participar en la boda. Me refiero a que, una vez concluido vuestro trabajo, podéis seguir en la celebración posterior al enlace. Pensaba que contabais con ello… —Contempló a ambas con un gesto de desconcierto por este hecho—. ¿Habíais pensado que todo acabaría con el baile nupcial?


    Las dos mujeres se quedaron sin palabras. No esperaban quedarse más tiempo del necesario para hacer su trabajo. Vieron cómo él sonreía con cara de asombro. Contemplándolas con los ojos abiertos como platos.


    —Pero ¿nuestro vuelo de regreso…?


    —Escoged el vuelo que mejor os venga para regresar, y luego me envías la copia de los billetes. Os lo abonaremos. Solo os enviaron billetes para venir porque mi padre desconocía si os quedaríais más tiempo.


    Entre unas cosas y otras, Karen no había caído en la cuenta de que no tenían el billete de regreso para París. No debía pasar allí más tiempo del necesario, o acabaría teniendo un problema con él, que deseaba evitar.


    —Pero…


    —No importa, nos quedamos hasta el lunes —intervino Denise entusiasmada con la idea de pasar algún día más en aquellas tierras—. Además, no tienes ningún encargo a la vista.


    Karen abrió la boca como si fuera a decir algo, pero toda aquella información inesperada la había dejado bloqueada. Y si se fijaba en el entusiasmo que reflejaba el rostro de Denise, y la sonrisa despreocupada de él, entonces solo podía limitarse a asentir con cierta resignación.


    —Por la cara que has puesto no tenías ni idea de nada de lo que te acabo de contar.


    —¿Tanto se me ha notado? —ironizó Karen moviendo sus cejas.


    —Un poco, la verdad. En fin, esa es la situación. Lo dejo a vuestra elección. Podéis reservar el vuelo para el lunes por la tarde o incluso el martes.


    —¿Y qué pasa con el hotel?


    —Si necesitáis pasar alguna noche más, la recepción se encargará de todo. Está hablado.


    —Veo que tu padre lo tenía todo bien atado. —Sonrió con ironía Karen antes de darle un trago a la pinta. Necesitaba calmarse.


    —Siempre hay que cubrir los imprevistos. Nada más. Relájate. Es más, ven. —Andrew se levantó y le tendió la mano ante la cara de duda que había puesto ella. Mientras Denise se limitaba a sonreír primero y luego a reírse con confianza y diversión.


    —¿Qué pasa? ¿Qué quieres? ¿Por qué me ofreces la mano? —Lo miró con recelo por temor a que estuviera haciendo lo que ella se temía.


    —No voy a hacerte nada malo. Solo te estoy invitando a bailar. —Entornó la mirada hacia ella y movió los dedos de su mano.


    —Pero… Yo… No… ¿A bailar? —Se quedó con la boca abierta sin saber qué hacer. ¿Cómo que la invitaba a bailar? Pero…


    Andrew la contempló con gesto divertido mientras ella se levantaba despacio al mismo tiempo que sacudía la cabeza rechazando esa invitación. Algo extraño sucedía con ella. Tal vez su mente estuviera rechazando el baile, pero, en su interior, algo la empujaba a coger la mano de él y a dejarse llevar hasta la improvisada pista de baile.


    —No sé por qué estoy haciendo esto, la verdad. Mon Dieu!


    —El día de la boda tendrás que bailar alguna danza tradicional escocesa, o bien algún baile como este.


    —¿Cómo que el día de la boda?


    No se acercó a ella demasiado para no asustarla, ni para ponerse él en una situación atrevida. Además, aquella música tradicional no era para pegar los cuerpos, después de todo, pero le fue suficiente con mirarla a los ojos y darse cuenta de que estaba corriendo peligro después de tanto tiempo.


    Karen se vio sorprendida por la actuación de él. No esperaba que fuera tan atrevido como para invitarla a bailar allí. Pero lo que menos esperaba era sentirse tan… cómoda. Eso sí, casi se sentía más cohibida por las miradas de los clientes y los músicos, que por la manera de contemplar de Andrew.


    —Tendrás que perdonarme, pero no tengo ni idea de cómo se baila. Y esto me ha parecido algo innecesario por tu parte.


    —No te preocupes y déjate llevar por la melodía.


    «¿Qué me deje llevar? Si lo hiciera en este momento, haría una locura», se dijo tratando de centrarse en el baile, y no en lo cerca que sentía el cuerpo de él.


    Le hizo caso y comenzó a sentirse más confiada y hasta cierto punto ligera. Tenía la sensación de que aquel baile improvisado le estaba haciendo mucho bien. Incluso se permitió sonreír cuando Andrew la alejó de él para a continuación volverla a atraer contra su pecho. Se estaba divirtiendo sin haberlo pensado. Debía dejar a un lado la sensación que revoloteaba en su estómago, o el escalofrío que recorría su espalda hasta la nuca erizando toda su piel. Cogió aire y siguió bailando hasta que la canción concluyó. Siguió el ejemplo de Andrew y de los demás clientes de la taberna y aplaudió a los músicos.


    —Debes reconocer que no se le da nada mal —comentó Denise mirando a Andrew cuando regresaron a la mesa.


    —He disfrutado bailando contigo —le aseguró él, asintiendo y sonriendo sin poder dejar de mirarla. Su mirada parecía más luminosa, su rostro había ganado color y permanecía con los labios entreabiertos tomando aire.


    —Sí, yo también. No esperaba que lo hicieras. Tal vez deberías invitar a Denise —le dijo haciendo un gesto a esta.


    —Ah, no, no —se apresuró a decir ella sacudiendo la cabeza y las manos al mismo tiempo.


    —Venga, sí. Está sonando otra melodía.


    Andrew volvió a repetir el gesto que le hizo a Karen, y esperó a que Denise cogiera su mano y aceptara la invitación.


    —Esta me la pagas —le aseguró a Karen mirándola con cara de pocos amigos.


    —Vale, vale. Pero disfruta del baile, anda.


    —No deberías haberle hecho caso, Andrew —le comentó acercándose a él para que la tomara de la mano y la llevara al son de la música.


    —¿Por qué? Denise, estáis de paso en Inverness, aprovechad para conocer la cultura escocesa. Relájate y deja que te lleve.


    —Lo que tú digas.


    Karen se quedó pensativa con la mirada fija en Andrew. En su manera de moverse, de sujetar a Denise, de hablarle cuando se acercaba más a ella. Se sintió algo confundida cuando escuchó la risa de esta, y descubrió que se lo estaba pasando igual de bien que le había sucedido a ella minutos antes. ¿Celosa? Bobadas, se dijo cogiendo la pinta para beber. No había nada que hacer con Andrew. No tenía sentido dejarse llevar esos días. Era un tipo carismático. Podría conquistarla con su carácter simple y divertido como en esa noche. Claro que también lo había visto de mal humor; sobre todo cuando le hablabas de la boda o de una relación que terminó mal. Pero ella no tenía la suficiente confianza para preguntarle por ello. Ya había visto parte de su genio en el lago Ness cuando el tema salió a colación. Podía entenderlo porque a ella le sucedía lo mismo. No le hacía gracia que indagaran en su vida personal y sentimental. Ni mucho menos que le estuvieran recordando a todas horas que ya comenzaba a tener una edad en la que debería pensar en tener una pareja. Estaba convencida de que ese malestar que él experimentaba tenía que ver con su hermano y su mujer. ¿La que fuera pareja de Andrew?, se preguntaba cuando pensaba en ese tema, o cuando Ilona le insinuó algo la noche que llegaron a Inverness y se reunieron con la familia.


    —Debes reconocer que soy peor bailarina que Karen.


    —Bah, no te preocupes. Lo estás haciendo bien.


    Denise se mordió el labio en un claro gesto dubitativo. Presentía que entre su amiga y él había cierta conexión. La había percibido mientras bailaban. La manera de mirarse, de agarrarse… Pero no solo durante el baile, sino también cuando ella se fijó en él vestido con el traje tradicional escocés. Había algo ahí entre ellos. No importaba cuánto se molestara Karen en negarlo.


    —¿Puedo hacerte una pregunta sobre Karen?


    Andrew frunció el ceño en clara señal de no entender a qué venía aquella petición. Encogió los hombros y apretó los labios como si diera a entender que no le importaba lo más mínimo.


    —¿Qué pasa?


    —¿Ella te gusta?


    Andrew siguió bailando y giró para quedar de espaldas a Karen, por si podía leerle los labios, se dijo sonriendo.


    —Es posible que ella me atraiga. No te lo niego.


    No vaciló en confesarlo porque a esas alturas pensaba que ya pocos serían los que no se hubieran dado cuenta de ello. Primero, su hermana Ilona. Luego, Fraser, y la propia Maggie esa tarde. Ahora, Denise. ¿Qué estaba pasando? ¿Lo llevaba escrito en la frente o qué? ¿Por qué todos se habían percatado de cómo miraba a Karen?


    —¿Y qué vas a hacer?


    Andrew cogió aire antes de seguir hablando:


    —No sé qué a qué te refieres.


    —¿Se lo vas a decir o al menos insinuar en estos días que nos quedan en Inverness?


    Andrew la acercó más a él para susurrarle algo.


    —¿De qué valdría? Por mucho que me atraiga, no habría continuidad. Ni siquiera sé si a ella le sucede algo parecido.


    Se apartó de Denise y la contempló con gesto divertido, mientras esta se limitaba a sonreír. Pero se guardó las sospechas que tenía de su amiga.


    —No sería nada sencillo.


    —Lo sé. Por eso prefiero no cometer una estupidez —le aseguró guiñándole un ojo justo cuando la canción concluía y él se volvía hacia los músicos para aplaudir.


    Denise hizo lo propio mientras las palabras de él revoloteaban en su mente camino de la mesa donde Karen asentía y aplaudía.


    —Se os ha visto muy bien —les dijo mirando a Denise en primer momento, y luego a Andrew.


    —Sí, bueno. He hecho lo que he podido —le aseguró ella tratando de no pensar en lo que Andrew le había comentado sobre Karen.


    —Ambas os habéis defendido bien.


    —Solo espero que no me hagan bailar en la boda —bromeó Denise mirando a Andrew con la mirada entornada.


    —No lo dudes. Alguien os invitará a bailar o incluso a danzar el ceilidh.


    —¿Qué es eso? —le preguntó extrañada por la pronunciación tan extraña.


    —Ya lo veréis. Imagino que se bailará en honor de los novios. Tendrás que estar atenta con tu cámara —dijo mirando a Karen de improvisto, sin que ella lo esperara.


    —No hay problema. No me separo de ella.


    Andrew apuró su pinta y se quedó mirando a las dos mujeres.


    —Yo no quiero más —aseguró Karen agarrando su vaso como si le fuera la vida en este.


    —No, gracias. Yo tampoco —asintió Denise.


    —Habéis tenido suficiente con una, ¿eh? ¿Tenéis prisa?


    Las dos intercambiaron sus miradas, se encogieron de hombros y parecieron estar de acuerdo.


    —No. Es pronto —aseguró Karen—. ¿Tienes pensado pedir otra ronda?


    —Para mí. Pero también pediré algo de comer. De ese modo no tendréis que buscar un sitio para cenar. O si queréis hacerlo en el hotel…


    —Por mí está bien cenar aquí. En una taberna escocesa —comentó Karen mirando a Denise buscando su complicidad. Esta se limitó a asentir sin más.


    —En ese caso, regreso en unos minutos. —Andrew movió las cejas, cogió su vaso de pinta y se dirigió a la barra dejando a las dos mujeres a solas para que pudieran charlar de manera tranquila. ¿A qué habría venido la pregunta de Denise sobre Karen? No podía pensar en otra cosa mientras dejaba su vaso vacío sobre la barra—. Bruce, ponme otra y espera, que voy a pedirte algo para cenar…


    —¿Quiénes son?


    —Son las dos fotógrafas que ha contratado mi padre para la boda de mi hermana.


    —Coge una carta y dime qué te pongo.


    Denise no estaba segura de si debía comentarle a Karen lo que Andrew le había dicho sobre ella. Claro que no era nada importante porque, como él le había asegurado, no había nada que hacer. Ellas se marcharían de regreso a París en cuanto terminara la boda. Como mucho, podrían pasar el lunes en Inverness. Pero a más tardar se marcharían al día siguiente. Pero fue su amiga la que le preguntó por él.


    —¿Qué tal con Andrew?


    —Bien. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Por nada en especial. —Karen sacudió la cabeza, encogió los hombros y desvió la atención hacia otro lado.


    —Hemos bailado. Igual que lo hiciste tú antes. ¿Te pasa algo?


    —No, no.


    —Deja que te diga que he percibido cierta afinidad entre vosotros —comenzó expresándole mientras Karen abría los ojos con cara de sorpresa, de no creer lo que Denise le decía—. Durante el baile.


    —No sé a qué te refieres porque yo no he notado nada.


    Karen negó a su amiga lo que había percibido durante el baile con él. Su mirada, su sonrisa, sus caricias que habían erizado su piel, su cuerpo ocupando todo su campo de visión, y esa sensación como de vacío en su estómago.


    —Pues deja que te diga que a él le atraes —le soltó de buenas a primeras. Para que supiera a qué atenerse.


    —¿Eso también lo has percibido mientras bailábamos? —le preguntó con un tono jocoso mientras observaba a Denise beber un trago de cerveza. Negó con la cabeza sembrando más dudas en Karen. Sentía como si la respiración le faltara. El pulso comenzó a latir más rápido cuando lo enfocó apoyado en la barra charlando con el camarero. ¿Qué quería decirle Denise?


    —No, me lo ha dicho él.


    ¿Qué le atraía? Pero… Pero… ¿a qué venía esa gilipollez?, se preguntó sin poder dar crédito a la confesión de Denise. Vio regresar a Andrew a la mesa con su pinta en la mano y una sonrisa apenas visible, pero que le aceleró el corazón de una manera a la que no estaba acostumbrada, ni mucho menos.


    —He pedido algo tradicional para que lo probéis. ¿Qué tal todo? ¿Estáis a gusto?


    Karen hizo el intento de sonreír, pero se quedó en nada. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara después de lo que Denise le había contado? No tenía ni pies ni cabeza, la verdad. Pero allí estaba contemplándolo de manera diferente. Como si tratara de averiguar por qué le había dicho semejante majadería a su amiga. Claro que, también se preguntaba, ¿por qué se había sentido tan a gusto bailando con él?
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    Andrew las acompañó de regreso al hotel cuando salieron de la taberna. La conversación había decaído un poco, según percibió él; tal vez se había debido al cansancio del día. Fuera lo que fuera, le había dado la impresión de que Karen había cambiado. Y había sido después de dejarlas a solas para ir a la barra. ¿Qué le había contado Denise? Fuese lo que fuese, la había notado algo más callada y escueta en sus respuestas.


    —Chicas, aquí os dejo.


    —¿Tienes mucho recorrido hasta tu casa? —preguntó Denise por educación al ver que Karen permanecía callada.


    —Un paseo. Me vendrá bien caminar. Mañana os llamaré para deciros a qué hora pasaré por aquí a recogeros para ir a Dornie.


    —Sí —fue la escueta respuesta de Karen.


    —¿Sobre qué hora? —preguntó Denise lanzando una mirada de incomprensión a su amiga.


    ¿Por qué se comportaba de aquella manera? ¿Por lo que le había contado de Andrew? De haber sabido que iba a reaccionar como solía hacer cuando la compañía masculina no le agradaba, se lo habría guardado. En cuanto subieran a la habitación se lo comentaría para que se controlara durante los siguientes días.


    —En cuanto terminemos con la edición de mañana. Calculo que sobre la seis. Pero os llamaré antes para concretarlo.


    Andrew permaneció a la expectativa de lo que Karen pudiera decir. Pero al ver que no abría la boca decidió que sería mejor dejarlo estar y marcharse.


    —Ha sido un placer pasar estas horas con vosotras. Gracias por aceptar mi invitación. No quiero entreteneros más tiempo. El día ha sido largo. Que descanséis.


    Antes de volverse miró a las dos mujeres por igual, sin demorarse en Karen e intentar averiguar si su falta de interés se debía a que estaba cansada o a que se había aburrido.


    —Para nosotras también ha sido un placer —dijo por fin ella, como si se diera cuenta de que no estaba siendo justa con él. Pero pensar en que ella le atraía… No ayudaba en nada.


    —Sí, ha estado bien. Sobre todo el baile —señaló Denise.


    —Si te ha gustado, te repito que tendrás tiempo y ocasión de hacerlo el día de la boda.


    Una última mirada a Karen antes de agitar la mano a modo de despedida.


    —Hasta mañana —dijo Denise dándole un leve codazo a su amiga para que hiciera lo propio.


    —Sí, hasta mañana.


    Se sintió extraña al verlo marcharse después de haber pasado juntos parte de la tarde y la noche.


    —¿Se puede saber a qué ha venido tu cambio? —Denise no esperó a estar a solas en la habitación del hotel, sino que, nada más darse la vuelta para entrar en el vestíbulo de este, se lo preguntó.


    Karen cerró los ojos e inspiró, pero sin decir nada camino de los ascensores.


    —Bien, puedes guardártelo todo para ti —le espetó una Denise molesta por el comportamiento de su amiga.


    Llegaron a la planta donde estaba su habitación y no fue hasta que ambas estuvieron dentro, y la puerta cerrada, que Karen por fin dijo algo.


    —Andrew me gusta.


    Denise parecía un pez fuera del agua boqueando cuando la escuchó. La vio dejar su bolso y la chaqueta sobre la cama. Luego inclinó la cabeza hacia delante y se puso una mano sobre la frente en un claro gesto pensativo.


    —¿Y por ese motivo te has comportado de manera fría y distante con él? —Denise señaló hacia la calle donde estaría Andrew, camino de su casa.


    —Reconozco que no ha sido una buena elección.


    —¿Lo has hecho por lo que te conté que me confesó bailando?


    —En parte.


    —¿Solo en parte? ¿Y el resto? —Denise entornó su mirada hacia Karen.


    —Me gusta el trato que nos da. Sus atenciones. Su forma de mirarme en alguna que otra ocasión. Y cuando hemos bailado… —Karen resopló y sacudió la cabeza cuando recordó la calidez que se extendió por todo su cuerpo, y que regresó en ese preciso instante—. ¿No ves que esto no puede ser?


    —¿Me lo dices o me lo cuentas?


    —Deja la ironía para otra ocasión. Andrew me gusta, eso es todo. ¡Y ahora vas tú y me sueltas que a él le sucede lo mismo! Era lo que menos necesitaba en este momento. Me estaba haciendo a la idea de que no podía haber nada. De que era una completa locura o, mejor, una gilipollez.


    —Vaya, de haberlo sabido no te lo habría dicho. Pero ya te lo comenté esta tarde cuando nos despedimos de Maggie y de él, después del episodio de la tienda de trajes.


    Karen sonrió de mala gana.


    —No soy ciega, Denise. Lo percibí cuando estuvimos en Eilean Donan con su hermana y su prometido. Pero no le hice caso porque entendía que era absurdo pensar en que pudiera surgir una atracción. Pero mira tú por dónde… —Elevó el brazo y lo dejó caer como si no tuviera vida.


    —¿Qué vas a hacer? —Denise percibió la mirada de incomprensión en los ojos de Karen—. Nos quedan tres días aquí en Inverness. Y dos de ellos los pasaremos en Eilean Donan en la boda.


    —¿No me estarás sugiriendo que me deje llevar por esa atracción que experimentamos, no? —Karen se levantó de la silla como si la acabaran de pinchar en el trasero y abrió los ojos al máximo.


    —Tú sabrás.


    —¿Te estás escuchando? ¿Y luego qué?


    —Eso es algo que deberéis tener en cuenta ambos. De entrada, tú no tienes problemas para vivir en París o Inverness.


    —¿A qué viene ese comentario?


    —Te lo digo porque siempre estás viajando y en cierto modo te da igual vivir en un sitio o en otro para coger un avión a Milán, Madrid, Roma… ¿Qué diferencia habría entre hacerlo desde aquí o desde París?


    —Una locura. Esa sería la diferencia. No voy a plantearme nada con nadie. No quiero ningún tipo de relación. He tenido suficiente hasta ahora. Regresaré a casa dentro de tres días. Nada más pase la boda para la que nos han contratado. Y después…


    —Seguiremos con el siguiente trabajo.


    —Pues sí. Porque supongo que Nora nos tendrá algo preparado para cuando volvamos a París. No lo dudes. De lo contrario, lo planificaré yo.


    —No lo dudo, solo te comento que podíamos pasar algunos días más aquí en las Tierras Altas.


    —¿Para qué? Una vez que el trabajo para el que vinimos aquí esté resuelto, regresamos a París. Bueno, si tú quieres quedarte… Ya escuchaste a Andrew. Puedes quedarte más días. El hotel no sería un problema. —Karen se quedó contemplando a Denise como si le estuviera ofreciendo la posibilidad de hacerlo.


    —No, regresaré contigo.


    Denise lo dejó estar. Era verdad que podía tratarse de una completa locura, pero nada le impedía a Karen pasar más tiempo con Andrew. Esta le agradeció que dejara el asunto porque bastante tenía ella misma tratando de centrarse. Era absurdo lo que su amiga le planteaba, y lo sabía. De manera que no entendía a santo de qué se lo comentaba.


    —Mañana tendremos tiempo de preparar la maleta y el equipo.


    —¿Tienes pensado hacer algo especial previo a la boda?


    —Había pensado en un pequeño reportaje del día anterior al enlace. Se lo comentaré a los novios, a ver qué les parece. Y si están de acuerdo, lo haremos.


    —Estaría bien. El día antes de la boda, el mismo día e incluso una tercera entrega al día siguiente —sugirió Denise.


    Karen apretó los labios y asintió. Luego comenzó a cambiarse de ropa. No tenía demasiado sueño. Todo lo sucedido en la taberna la había desvelado y necesitaba algo de tiempo para relajarse antes de irse a dormir. Solo esperaba que Andrew no interfiriera en su descanso y pudiera olvidarse de él durante unas cuantas horas.


    


    


    Andrew se dirigió a casa con la sensación de sentirse más vulnerable que hasta esa noche. Le había confesado a Denise lo que le parecía Karen y, ahora que lo pensaba, no estaba seguro de si había hecho lo correcto. Pero ya estaba. Le había confesado que su amiga le gustaba, pero no iba a suceder nada. Era como decir que hacía calor en un día de agosto. Nada iba a cambiar. Lo único que podía suceder era que Denise se lo contara a Karen.


    


    


    Andrew terminó la revisión de las noticias que cerraban la edición del día siguiente. Había dejado las órdenes pertinentes al equipo para que se encargara de sacar las dos ediciones del fin de semana. Que se marchaba a Dornie esa tarde con motivo de la boda de su hermana no significaba nada para el periódico. Había gente de confianza para sacar el trabajo adelante.


    Maggie surgió delante de su mesa como si fuera una aparición.


    —¿Qué quieres? Acabo de revisar las noticias de la edición de mañana y… —Se calló cuando vio aparecer a su hermano detrás de ella. Frunció el ceño y sostuvo la mirada de William.


    —Venía a decirte que tu hermano pregunta por ti.


    Andrew inspiró y se recostó contra el respaldo de su silla, arrojó sobre la mesa un bolígrafo y asintió.


    —Gracias, Maggie —le dijo William con una sonrisa. Luego se dirigió a Andrew—. ¿Tienes tiempo para que charlemos o prefieres dejarlo para cuando estemos en Dornie?


    Andrew le hizo un gesto para que su hermano se sentara en la silla que había delante de su mesa. Luego, él se levantó y acompañó a Maggie a la salida de su despacho para comentarle algo.


    —Revisa la edición de este fin de semana por si se me ha pasado algo. Pero creo que está todo bajo control.


    —¿Estás bien? —Maggie puso su mano en el hombro de él e hizo un gesto con la cabeza hacia su hermano.


    —Sí. No te preocupes. Tenlo listo para dentro de media hora. En cuanto mi hermano se marche, avisaré a Karen para que se vayan preparando. Las recogeremos y nos iremos a Dornie.


    —De acuerdo. Déjalo en mis manos. Tú habla con William. Lo necesitas.


    Andrew asintió de manera leve y regresó al interior de su despacho. Se sentó detrás de la mesa y lo miró con atención. Hacía un año, o un poco más, que no se veían ni charlaban, pero no había cambiado mucho. Suponía que las cosas le marchaban bien.


    —¿Tienes mucho trabajo? —le preguntó William señalando la pila de papeles en su mesa.


    —No más que cualquier otro día. Pensaba que ya habríais salido hacia allí.


    —No. He dejado a papá y a mamá preparando todo junto a Fiona, y he venido a verte. En cuanto vuelva nos iremos. ¿Y tú?


    —Tengo que dejar las ediciones del fin de semana cerradas, y luego pasar por el hotel a recoger a las dos fotógrafas.


    —¿Mucho jaleo con ellas? Papá nos contó que te había puesto al cargo de las dos. Prefería que fueras tú a Mortimer.


    Andrew sonrió.


    —Me dejó claro el motivo por el que lo hacía. ¿Qué quieres?


    —Hablar.


    —Lo estamos haciendo. —Andrew se mostró irónico en este comentario mirando a su hermano con las palmas de sus manos abiertas y hacia arriba.


    —Sí, pero los dos sabemos de qué tenemos que hablar.


    —Ya no hace falta. El tiempo ha pasado y aunque siga jodido por lo que sucedió…


    —Ninguno de los dos quiso hacerte daño, Andrew.


    —Ya…


    —¿En serio crees que lo planeamos a tu espalda? ¿Aprovechando que estabas en Londres? —William se inclinó hacia delante para mirar más de cerca a su hermano.


    —No sé qué mierda pensar. Solo que mi ex y mi hermano congeniaron de una manera muy íntima. Por decirlo de una manera educada. ¿Cómo querías que me sintiera? ¿Que os felicitara? No sé quién empezó, ni me interesa saberlo a estas alturas, la verdad. —Se reclinó contra el respaldo de su silla y mantuvo la mirada de su hermano.


    —Nunca buscamos hacerte daño.


    —Pues no era esa la impresión que me dio cuando Fiona rompió conmigo para poco después empezar a salir contigo. ¿Y pretendes hacerme creer que no os lo pasasteis en grande mientras yo estaba en Londres? —Lo miraba con los ojos abiertos como platos, y las cejas arqueadas en señal de expectación.


    —No, no voy a excusarme por lo que sucedió. Pero creo que estás siendo demasiado duro. Ninguno lo quiso.


    —Eso ya lo has dicho.


    —En ese caso, solo puedo decirte que me gustaría que nos lleváramos bien. Somos hermanos, Andrew. No es justo estar así, ¿no crees?


    —Lo sé —asintió con un resoplido y luego permaneció en silencio durante unos segundos. No estaba seguro de querer saber cómo estaba Fiona. Pero tenía que hacerlo, aunque solo fuera por educación. Tenía que dejar de vivir con el dolor y el resquemor hacia su hermano y Fiona. Tenía que plantearse una nueva vida y seguir adelante. Enterrar el pasado de una vez por todas. Ellos se marcharon a Glasgow. Apenas tenían contacto—. ¿Cómo está ella?


    —Dolida.


    —Ya.


    —Andrew, para ella no fue sencillo.


    —Cambió a un hermano por otro. No perdió nada, Will —le recordó levantando un poco la voz porque la ira le recomía.


    —No es cierto. Perdió mucho cuando te dejó.


    Andrew resopló.


    —Bien. No vamos a seguir discutiendo sobre algo que ya no tiene remedio. Espero que seáis muy felices. ¿Algo más?


    William apretó los labios meditando si debería darle la noticia o esperar a la boda. Pero cuando quiso tomar una decisión ya se lo estaba contando:


    —Vas a ser tío.


    Andrew se quedó paralizado al escuchar aquellas palabras. Sintió que le faltaba el aire y un sudor frío envolvió su cuerpo empapando su camisa. Hizo ademán de decir algo, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. Poco a poco comenzó a perfilar una sonrisa que pareció tranquilizar a William.


    —Enhorabuena.


    —Gracias. Fiona quería contártelo, pero la he convencido para ser yo el que te diera la noticia. Si tienes que partirle la cara a uno de los dos, ese soy yo. Tu hermano mayor. De manera que, si te quedas más a gusto sacudiéndome, adelante. —William se puso en pie esperando a que él hiciera lo propio y lo golpeara. Se quedó contemplándolo en silencio, esperando su reacción. Pero esta no se produjo.


    —No voy a hacerlo. Nuestra hermana me mataría si aparecieras señalado en su boda —ironizó con una tímida sonrisa.


    —Te lo agradezco porque no tengo otra cara —le dijo contemplándolo con cariño. Le había hecho daño cuando se enamoró de su chica. Pero a veces esas cosas pasaban, aunque uno no quisiera. Estaba sentado en su silla, con el semblante pensativo. Sin duda que la noticia le había afectado. William consideró que era el momento de dejarlo a solas. Ya había tenido bastantes emociones—. Creo que es mejor que me marche y te deje trabajar. Has dicho que tienes que pasar a buscar a las fotógrafas. Te veré esta noche en Dornie.


    Andrew se limitó a asentir sin decir nada más porque se sentía incapaz de hacerlo. No encontraba las fuerzas necesarias para seguir con aquella conversación después de aquella noticia.


    —Sí, nos vemos esta noche.


    William asintió y se volvió para abrir la puerta del despacho y marcharse.


    Andrew trató de no pensar en nada durante unos minutos, pero saber que la mujer que había querido iba a ser madre junto a su hermano, no le parecía algo que pudiera sacarse de la cabeza de manera fácil.


    La puerta volvió a abrirse y Maggie se detuvo de golpe al percatarse del semblante de Andrew.


    —¿Va todo bien? —preguntó con la mirada entornada con cautela, por si su reacción era desmedida; algo que nunca había sucedido. Por lo general, Andrew se tomaba las cosas con calma, pero haber estado charlando con su hermano a solas después de lo que sucedió entre ellos… No era precisamente una garantía de que no pasara nada.


    —Sí. Todo arreglado. Voy a ser tío.


    Maggie abrió la boca y se llevó la mano a esta para ahogar el chillido de sorpresa que pugnaba por escapar de su garganta. Tras esa primera impresión, se tranquilizó y lo miró con cautela.


    —¿Cómo estás?


    —Bien. No te preocupes, que no se me ha pasado por la cabeza arrojarme al lago desde las murallas de Eilean Donan —le aseguró guiñándole un ojo en señal de complicidad.


    —Me alegra saberlo.


    —Oye, tenemos que cerrar aquí todo y marcharnos a por Karen y Denise.


    —Todo está listo para irnos.


    —Bien, ¿tienes el traje?


    —Si pasamos por mi casa un segundo…


    —Claro. Antes de ir al hotel. Bien, si todo está okey aquí… Podemos irnos a por tu ropa. Desde allí le daré un toque a Karen para que estén listas.


    Andrew necesitaba distraerse con algo al menos durante un buen rato, mientras trataba de asimilar la noticia que su hermano le había dado. Lo que peor llevaba era que tendría que darle la enhorabuena a Fiona.


    


    


    —En quince minutos estará aquí —le dijo Karen a Denise cuando leyó el WhatsApp de Andrew—. Menos mal que tenemos todo preparado desde esta mañana…


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque con el escaso tiempo con el que nos ha avisado… Ya me dirás tú.


    —¿No has dormido bien? ¿No te ha gustado el desayuno, la comida? ¿Llevas tiempo sin tener sexo del bueno? No sé… —Sonrió Denise


    Karen miró a su amiga con cara de asombro por las preguntas que le hacía.


    —¿Sexo? ¿Me estás preguntando que si mi mal humor se debe a que hace tiempo que…? —Se quedó con la boca abierta y sin terminar la cuestión cuando se fijó en cómo Denise se limitaba a asentir convencida de sus palabras—. No me lo puedo creer.


    —No sé… Desde que lo dejaste con…


    —No tiene nada que ver con eso.


    —Entonces, ¿tiene que ver con Andrew?


    Aquella cuestión la paralizó de inmediato y la obligó a reírse presa de los nervios.


    —¿Estás en modo irónico o qué?


    —Será mejor bajar al vestíbulo, no vaya a venir. Porque si estás quejándote de que no te ha avisado con tiempo y además llegas tú y bajas tarde…


    Denise le lanzó una mirada muy significativa que Karen pasó por alto. Claro que su mal humor de ese día tenía que ver en parte con Andrew. Con volverlo a ver después de lo que se había enterado que sentía por ella. De la tarde noche que habían pasado en la taberna. Del baile que habían compartido y de otras sensaciones que había sentido. Solo faltaba que él percibiera que esa atracción era mutua. Más le valdría andarse con cuidado si no quería delatarse ante él.


    Maggie y él aguardaban fuera del coche a que Karen y Denise aparecieran.


    —Entonces, la otra noche las llevaste a la taberna de McGregor’s —le comentaba ella apoyada en el coche con los brazos cruzados sobre su pecho y asintiendo convencida de que su amigo parecía tener un interés desmedido en las francesas. O, mejor sería decir, en una.


    —Una buena opción para que conocieran el ambiente que se forma en una. Y además con música en directo.


    —Lo supongo. ¿Y qué tal lo pasaron?


    —Bien. No se quejaron en ningún momento.


    —Confío en que se lo pasen igual en la boda —dijo haciendo un gesto con el mentón hacia ellas.


    Las dos mujeres salían del hotel con el material de fotografía y una bolsa de viaje.


    —¿Tenéis todo ahí? —Andrew señaló con su mano el equipaje.


    —Sí, claro —asintió Karen—. ¿Qué esperabas?


    —Tal vez alguna bolsa de viaje más. —Se volvió para abrir el maletero del coche y disponerlo todo para que entrara.


    Karen le fue entregando los bultos para que él los colocara. En todo instante se cuidó de no acercarse demasiado a él. No quería que sus manos se rozaran siquiera, pero al parecer resultó algo bastante inevitable en algún momento. Se quedaron contemplándose en silencio como si ambos estuvieran pensando lo mismo: conocían lo que él le había dicho a Denise.


    Subieron al coche e iniciaron la marcha hacia Dornie. Andrew prefirió centrarse en la carretera y no pensar en nada. Ni en la noticia que le había dado su hermano, ni la atracción que sentía por una de las mujeres que iban en la parte trasera del coche. Claro que, si tenía que elegir, prefería pensar en Karen. Pero procuraba evitar su mirada cada vez que controlaba el tráfico por el retrovisor. En algún momento se paró a pensar si era él quien buscaba sus ojos, o era ella la que lo hacía para al segundo después apartarse.


    —Andrew me ha comentado que anteayer estuvisteis en una taberna.


    —Sí, estuvo bien la experiencia. Andrew, creo que deberías ir a París y sentarte en un café en la avenida de los Campos Elíseos —le sugirió Denise con toda intención, esperando su reacción y la de su amiga.


    —Ya os digo yo que es muy complicado que Andrew abandone estas tierras —dijo Maggie con total convencimiento.


    Este no se molestó en desdecirla, ni en aclarar su postura. Permaneció con la atención en la carretera en todo momento.


    —¿Ni siquiera por una mujer?


    Karen lanzó a Denise una mirada bastante concluyente. ¿A qué diablos venía hacerle esa pregunta?


    Andrew comprendía el motivo de la pregunta de Denise. Esta quería saber si después de confesarle que se sentía atraído por Karen estaría dispuesto a seguirla si surgía algo más serio en esos días.


    —En ese caso… —comentó él como si dejara abierta la puerta a que esa posibilidad pudiera suceder.


    Maggie frunció el ceño y esbozó una media sonrisa algo pícara. ¿No estaría pensando en…? Entreabrió sus labios como si fuera a decir algo, pero solo dejó escapar una risita ahogada.


    —Eso es muy romántico por tu parte —comentó Denise haciendo un gesto a Karen para que atendiera a la conversación. Esta le dijo algo en francés y siguió contemplando los parajes a través de la ventanilla del coche.


    —No quiere decir que vaya a hacerlo. Pero es una cuestión como otra cualquiera.


    Era una completa locura irse y comenzar en otra parte. Pero a lo mejor era lo que necesitaba. Alejarse de Inverness y de los recuerdos que encontraba en la ciudad. Incluso marcharse de Escocia. Un cambio total de aires tal vez no fuera tan malo después de todo.


    Karen se mordía el labio y se dejaba llevar por la imaginación que parecía inspirarle los parajes, que iban dejando a su paso. No quería sacar ninguna conclusión acerca de lo que Andrew acababa de decir.


    —¿Estáis dispuestas a pasarlo bien? Porque os aseguro que lo haréis. Sobre todo, si nuestro conductor se anima.


    —¿En serio? —preguntó Denise quedándose con la boca abierta.


    —No me digas…


    El tono de Karen fue algo más sugerente e incluso pícaro al imaginarse a Andrew algo más desinhibido de lo que era. La verdad es que le parecía serio, recto, pero muy amable y atento con ellas desde el primer día. Aunque en ocasiones pareciera esta como ausente del momento y del lugar.


    —No le hagáis caso. Soy un tipo corriente.


    «Ese carácter tuyo es el que me está atrapando», se dijo Karen entrecerrando los ojos para contemplarlo por el retrovisor. Y sin apartar la mirada de este, permaneció el tiempo preciso hasta que él se fijó en ella.


    —En ese caso, tendré que estar atenta con mi cámara —le advirtió con un toque de humor que provocó una sonrisa en él. Llevaba tiempo sin sonreír, la verdad. Y ella lo había conseguido.


    —Entonces, trataré de que nos veamos lo menos posible —le aseguró pensando si eso sucedería o si el destino se encargaría de emparejarlos.


    —No creas que te resultará sencillo. El objetivo de una cámara puede localizarte allí donde no lo esperas.


    —¿Y tu hermana? ¿Ya está en Dornie? —le preguntó Denise.


    —Supongo que desde esta mañana. Ella necesita más tiempo para prepararlo todo.


    —Es la novia —asintió Maggie con toda intención, haciendo ver que era la más importante del evento.


    Andrew no dijo más y siguió conduciendo. Quería llegar pronto a Dornie y que cada uno se instalara en sus respectivos apartamentos. Suponía que toda la familia se reuniría para tomar algo y cenar. Luego, cada uno se retiraría hasta el día siguiente. El día de la boda no se enteraría. Se pasaría deprisa y ya estaba. Y luego… Recordó la cara que puso Karen en la taberna cuando le dijo que estarían hasta el lunes como poco. Ojalá pudiera quedarse más de tiempo. Solo para comprobar si lo que sentía por ella iba más allá de una simple atracción.


    Aprovecharon que iban bien de tiempo y se detuvieron en el mirador del castillo de Urquhart para estirar las piernas. Karen no sacó la cámara esta vez y se limitó a dar un breve paseo dejando que el aire procedente del lago la envolviera. Sería la última vez que estuviera allí y quería aprovechar ese momento para recordarlo para siempre.


    Andrew permaneció a cierta distancia de ella. No quería incomodarla, ni dar que hablar a Maggie y a Denise. Bastante tenía ya con que ambas supieran que Karen le parecía atractiva. Había notado que ella lo miraba más esa mañana, lo que le había llevado a preguntarse si no tendría nada que ver la confesión que le hizo a su amiga. Por ese motivo decidió permanecer a solas, apoyado sobre el coche y dejando que las tres mujeres se alejaran. Lo bueno de todo ello era que las cosas con su hermano parecían ir un poco mejor; claro que la noticia del embarazo de Fiona no ayudaba, pero tenía que asumirlo. Darle la enhorabuena cuando la viera y seguir con su vida. A lo mejor no era tan descabellado largarse al continente después de todo, pensó fijando su atención en Karen. Lo que se le pasaba por la cabeza era una quimera y no entendía a qué venía.


    


    


    Llegaron a los apartamentos que habían reservado con motivo de la celebración. En estos, se encontraban instalados sus padres, su hermana y Fraser con los suyos, y Laura, su hermana recién llegada de Londres ese día. William con Fiona. Al verla, Andrew se vio obligado a coger aire antes de caminar hacia el grupo.


    —Os he visto llegar desde la ventana —le aseguró su padre—. Maggie, Karen y Denise. Bienvenidas.


    —Gracias —respondieron las tres como si fueran una sola persona.


    —Tengo las llaves de vuestros apartamentos. Espero que no os importe compartir el vuestro —dijo mirando a las tres mujeres—. He preferido reservaros el que tiene tres habitaciones para que os instaléis juntas. Creo que Andrew ya os informó.


    —Sí, sí. Andrew nos lo comentó. Por mí no hay inconveniente, ya que nos hemos ido conociendo —asintió Maggie mirando a Karen y a Denise por si tenían algo que decir.


    —Estupendo. Eso nos servirá para seguir conociéndonos y pasar buenos momentos —anunció Karen.


    Andrew sonrió con toda intención por el peligro que suponía las tres chicas en un mismo apartamento.


    —Y tú te quedarás conmigo, cuñado —dijo Fraser señalándolo—. Por cierto, ya está aquí Laura.


    Esta sonrió al ver a Andrew y acudió a saludarlo con un efusivo abrazo. Laura era la hermana pequeña de Fraser, que se marchó a Londres nada más terminar su carrera porque en la capital inglesa tenía mejores oportunidades e incentivos que quedarse en Inverness. No se lo había pensado dos veces cuando recibió una oferta para marcharse.


    —Vaya, mírate. Estás hecha toda una mujer, chica —le dijo fijándose en esta con su pelo corto del color de la miel y sus ojos del mismo color—. ¿Cuánto hace que no nos vemos?


    —Ufff, desde hace un montón —le dijo esta resoplando y sonriendo divertida.


    —Hace más de tres años que te mudaste a Londres y creo que has vuelto a Inverness no más de media docena de veces —le recordó Andrew entrecerrando los ojos como si estuviera haciendo el cálculo.


    —Eso es. Veo que llevas muy bien la cuenta, amigo. ¿Qué tal tú? Fraser me cuenta que sigues dirigiendo el periódico de Inverness.


    —Así es.


    —Ya tendremos momentos para charlar a lo largo de estos días. Aunque supongo que van a ser ajetreados.


    —Por cierto, me comentabas que tú y yo vamos a compartir el apartamento. De ese modo te vigilaré para que no te escapes de noche a las montañas. Serías capaz de huir.


    —Tranquilo. No voy a echarme atrás —le aseguró entre risas. Le pasó el brazo por el hombro y lo atrajo hacia él para hacerle una confesión—: Estoy seguro de que preferirías quedarte con la francesa, pero… —Arqueó sus cejas con toda intención y palmeó a Andrew en su pecho.


    —No pasa nada. Lo soportaré.


    —¿Sabes lo de tu hermano y Fiona?


    —Sí. Y eso me obliga a darle la enhorabuena a una persona. Si me permites.


    —Claro. —Fraser se apartó para dejar que Andrew se dirigiera hacia Fiona.


    Esta lo vio acercarse a ella y los nervios la sobrecogieron pese a que William le había asegurado que no se lo había tomado tan mal, después de todo. No le había partido la cara, sino que lo había felicitado.


    Ella se humedeció los labios y tragó el nudo que la emoción del momento le producía. Sonrió de manera tímida cuando él se detuvo delante con una media sonrisa. Era consciente de que no lo estaba pasando nada bien. Pero las cosas habían salido así y ya nada ni nadie podían cambiarlas.


    Todos permanecían expectantes al ver a Andrew acercarse a Fiona y darle dos besos con un tibio abrazo.


    —Enhorabuena. William me lo ha contado. Es una gran noticia, sin duda.


    —Gracias.


    —¿Sabéis si es niño o niña?


    —No, todavía no. Pero supongo que no tardaremos en saberlo.


    —¿Te trata bien mi hermano? —le preguntó sonriendo para soportar el dolor por dentro. El de no haber sido él el elegido por ella, después de todo.


    —Sí.


    —Eso está bien. De lo contrario, prometo sacudirle el puñetazo que no le he dado esta mañana —le confesó sonriendo mientras el dolor seguía dentro de él—. Bueno, es mejor que vayamos a instalarnos. Te veo luego.


    —Andrew —lo llamó cuando él se giraba para irse—. Siento el daño que te he causado.


    Él apretó los labios y se limitó a asentir sin decir una sola palabra más. No tenía sentido hacerlo. Y menos la víspera de la boda de su hermana. Tal vez, después de todo ese tiempo, él comenzara a estar cansado de esa situación. No podía volver al pasado para cambiarlo, pero sí podía vivir el presente y pensar en su futuro.


    Todos respiraron con alivio cuando vieron que las aguas volvían a su cauce de manera lenta; todos menos Karen y Denise, que no perdían detalle de la escena y seguían atando cabos sueltos para comprender toda la historia.


    —¿Quién es? —le preguntó Karen a Maggie señalando a Fiona.


    —Bueno, no sé si soy la más indicada, pero… ¡Qué leches! La expareja de Andrew, y actual mujer su hermano, Will. La historia completa es mejor que os la cuente él cuando esté borracho.


    Las dos mujeres se quedaron calladas contemplando a Maggie primero, y a Fiona y Andrew después. Así que eso era lo que había sucedido. Lo que Ilona no quiso contarles la noche que llegaron y se reunieron todos. Por ese motivo él le parecía algo rudo en ocasiones. Por eso no parecía estar entusiasmado con la boda de su hermana.


    Se dirigieron a su apartamento quedando en reunirse para cenar. Las tres mujeres se instalaron en el suyo, de tres habitaciones. El suelo era de madera laminada en color café. Había dos sofás de dos plazas en color beis, y varios cojines forrados de tartán, de igual modo que las cortinas de las ventanas. Mesas auxiliares con lamparillas y un centro con un ramo de flores. Las vistas eran inmejorables ya que se podían ver las montañas y Eilean Donan muy cerca. Los dormitorios eran sencillos, pero de aspecto acogedor.


    —Podéis quedaros con las habitaciones que más os gusten. No tengo predilección por una en concreto —les dijo Maggie mientras ellas se encogían de hombros sin saber qué decir.


    Karen seguía pensando en lo que le había sucedido a Andrew. Tenía que ser difícil lidiar con esa situación. Entendía que no tuviera pareja ni tuviera prisa en encontrarla, pensó en lo que él le dijo aquella mañana en las inmediaciones del lago Ness. Cuando quiso reaccionar, Denise y Maggie habían elegido habitación dejándole a ella la que restaba. Pero no le supuso ningún inconveniente.


    


    


    —¿Cómo lo has encajado? —Fraser se quedó contemplando a Andrew mientras este deshacía su equipaje y colocaba su traje en el armario de su habitación.


    —Era algo que tarde o temprano iba a suceder, ¿no?


    —Sí, no te lo discuto. Y de la francesa, ¿qué me dices? ¿Ha cambiado la situación estos días que no nos hemos visto? —El tono pícaro de Fraser le provocó una sonrisa a Andrew.


    —No sé a qué te refieres.


    —Venga, Andrew, suéltalo.


    Este se volvió hacia su futuro cuñado y se apoyó contra la ventana contemplando las vistas del castillo.


    —¿Qué sentido tiene que te diga que ella me gusta? Que me muero de ganas por besarla. Por quitarle la ropa y contemplar su cuerpo desnudo antes de acariciarlo. ¿De qué? —le preguntó extendiendo sus brazos a sus costados pidiéndole una explicación a sus cuestiones.


    —¿Y ella? Me refiero a que si lo sabe. O a que si también se siente atraída por ti. A lo mejor… esas dudas que te planteas tienen solución, después de todo.


    —No tengo ni idea.


    —Puede que estos días aquí te sirvan para averiguarlo.


    —Ella viene a trabajar, se marchará el lunes con toda seguridad y yo no voy a seguirla a París —dijo apuntando a lo lejos a través de la ventana.


    —Eso no se sabe. Tal vez no en este preciso instante, pero ¿quién puede asegurarlo? A lo mejor… con el paso del tiempo…


    Andrew bufó.


    —Eres más romántico que mi hermana. E incluso que Maggie, y ya es decir —le aseguró señalándolo con un dedo.


    —¿Por qué no consideras esa posibilidad?


    —Porque no existe tal posibilidad. Por eso y porque no estoy tan loco como para cometerla.


    —Tú tal vez no, pero ¿y ella?


    Andrew se quedó callado al escuchar aquella sugerencia. ¿Cómo iba a pensar eso de Karen?


    —Deberías pensar en que mañana te casas y no en hacerme ver que tengo posibilidades con Karen. La tuya sí que puede considerarse una locura —le aseguró riéndose y dejando a Karen para otro momento, que no tardaría en llegar—. Por cierto, y hablando de todo un poco, ¿qué tal le marchan las cosas por Londres a Laura?


    —Quieres cambiar de tema para que no te ponga en un aprieto, ¿eh? —le dijo agitando un dedo delante de él y sonriendo.


    —Tómalo como quieras.


    —Al parecer, le van bastante bien las cosas. No tiene pensado regresar a Escocia, por el momento. Cuando te marchas así, como lo hizo ella, tan joven y con grandes posibilidades de futuro, es difícil regresar.


    —Te entiendo. Te lo preguntaba porque la he visto bien.


    Fraser arqueó una ceja y sonrió.


    —¿No estarás pensando en tirarle los tejos a mi hermana?


    —¿De qué coño hablas? Me estás acosando con el tema de Karen y ahora me sales con tu hermana. Creo que todo esto de la boda te está afectando más de lo que pensaba.


    —Durante un tiempo pensaba que Laura y tú…


    —No, no. Siempre nos hemos llevado bien, ya lo sabes. Pero nunca tuvimos nada. Ni surgió nada.


    —Sí, doy fe de ello. En fin, prometo no ser un pelmazo con respecto a la francesa.


    —Más te vale centrarte en tu boda. Y dejar de preocuparte por mi vida sentimental —le pidió con un tono irónico y una sonrisa.


    No quería pensar en nada que tuviera que ver con una mujer. Quería pasarlo bien en la boda de su hermana. Perdió a la que quería por dejadez, tal vez. Por no prestarle la atención que se merecía. Y la culpó por elegir a su hermano. No estaba dispuesto a comerte más errores por mucho que Karen le atrajera. Además, estaba convencido de que le bastaría llevársela a la cama para que todo se acabara.

  


  
    Capítulo 9


    


    


    


    


    


    La pequeña recepción familiar se desarrolló con total normalidad. Risas, charlas animadas, felicitaciones y buenos deseos a la pareja, y algún que otro regalo. Andrew estaba relajado. Reconocía que le había hecho bien haber hablado con su hermano y con Fiona. Se había quitado un peso de encima. Desde ese momento, lo único que ocupaba su mente era qué iba a hacer con su vida. La mujer que había querido se había casado con su hermano e iba a ser madre. Y la que le atraía se marcharía de vuelta a París en unos días, nada más terminar el trabajo para el que había sido contratada.


    —Debo decirte que al fin te has comportado como llevaba tiempo esperando —comenzó diciéndole su padre en un momento en el que lo pilló a solas fuera de los apartamentos—. Entiendo que no ha sido nada fácil para ti. Y más saber que Fiona y Will van a ser padres. Pero debes pasar página en esa parte de tu vida, hijo.


    Andrew escuchaba sin decir nada. Estaba centrado en sus propios pensamientos en torno a lo que iba a hacer en el futuro.


    —En eso estoy —dijo por fin sin volver el rostro hacia su progenitor.


    —William nos confesó que lo que más deseaba era que tú y él volvierais a llevaros bien.


    —Se pasó por el periódico justo antes de ir a buscaros para venir aquí. Me comentó que esperan un niño. Y estuvimos hablando de lo que ocurrió.


    —Confío en que las cosas marchen mejor desde hoy. —Roger puso la mano en el hombro de su hijo y apretó con fuerza, con confianza y determinación.


    —No te preocupes por eso en este momento, sino por la boda de Ilona.


    —Ya, pero… No puedo evitarlo. Además, el asunto de la boda está bajo control. ¿Volvemos dentro?


    —Por el momento prefiero quedarme fuera un poco más.


    —Como quieras.


    Andrew contempló a su padre alejarse y luego volvió su atención a la silueta del castillo, recortada sobre la oscuridad que reinaba a esas horas. Tenía que pasar página y una de las mejores formas de hacerlo podría ser marcharse de allí. Esa idea que en un primer momento le pareció absurda y descabellada, parecía no querer abandonarlo en las últimas horas. Escuchó pasos a su espalda y resopló porque al parecer no iba a tener un momento de paz. Pero su gesto y su estado de cierto enfado cambiaron de inmediato cuando volvió el rostro.


    Karen se dirigía hacia él con las manos en los bolsillos de sus pantalones, la mirada baja.


    —Tu padre me ha dicho que estabas aquí fuera.


    Andrew asintió en un principio sin mediar palabra porque la repentina aparición de ella lo había dejado sin capacidad para reaccionar. Solo podía quedarse contemplándola mientras se acercaba a él. Se detuvo a escasos pasos como si esperara que le diera permiso para ir a su lado. Se había recogido el pelo para que el ligero viento procedente de las Tierras Altas, que se había levantado, no la molestara. Su mirada le pareció más intensa, más luminosa y llena de vida.


    —Salí a despejarme. Ahí dentro comenzaba a hacer calor —le aseguró señalando la planta baja de los apartamentos, en la que los demás permanecían reunidos—. ¿Y tú?


    Karen frunció los labios y encogió los hombros sin darle importancia.


    —A ver el paisaje de noche. La otra mañana lo hice de día…


    —Pues disfrútalo. —Andrew se apartó un poco para dejarla acercarse.


    —Sin duda, es digno de sacarle una foto.


    —Sí. ¿No tienes un móvil a mano?


    Ella se quedó mirándolo como si acabara de insultarla, por lo menos.


    —Mon Dieu! ¿Cómo me dices eso? ¿Me pides que saque una foto con el móvil? —ella fingió estar enojada y sonrió.


    —Oh, disculpa. Olvidé por un momento quién eres. —Él hizo una reverencia cómica sin perder de vista el gesto de ella: había puesto los ojos en blanco, pero sonreía.


    —No uso el móvil para sacar fotos, como puedes comprender.


    —¿Y en un momento como este? —Andrew no pretendía acercarse tanto a ella, ni que su voz saliera como un susurro, y mucho menos quedarse mirándola de aquella extraña forma.


    Karen se humedeció los labios y cogió aire. La cercanía entre ellos parecía haberla dejado sin respiración. Y su mirada tan directa, tan intimidatoria, le había provocado un repentino aumento de las pulsaciones.


    —Siempre puedo regresar dentro y coger la cámara.


    Andrew esbozó una media sonrisa y asintió.


    —¿Y qué te lo impide?


    Ella permaneció con los labios entreabiertos por los que escapó una risa ahogada. ¿Qué le sucedía con él? Debería haberse quedado con los demás en el interior de los apartamentos, y no salir en su busca. Sabía que Andrew estaba fuera y solo. ¿Por qué había ido a hacerle compañía? ¿Qué le empujaba a buscarlo? Se estaba dejando llevar por lo que Denise le había contado de él. Tal vez ese acercamiento buscaba saber qué le sucedía a ella, lo que podía acabar jugándole una mala pasada.


    —Ya habrá otra ocasión durante estos días, ¿no crees?


    —Sin duda.


    Durante unos segundos los dos se quedaron contemplándose sin saber qué decir. Parecían estar preguntándose qué diablos pasaba por la mente del otro.


    —¿Puedo preguntarte por tu hermano y su mujer?


    —Supongo que llevarás tiempo dándole vueltas en la cabeza a lo que sucedió. Habrás escuchado comentarios acerca de que no nos llevamos bien y todo eso.


    —Algunos retazos de la historia por tu hermana y Maggie. Pero no se lo tengas en cuenta. —Lo sujetó por el brazo en un gesto causal, llevada por el momento.


    —No voy a reprocharles nada —le aseguró mirándola con toda confianza. Cogió aire y prosiguió—: Fiona y yo éramos pareja. Yo tuve que irme a Londres un tiempo por trabajo. Y durante mi ausencia…, tal vez me despreocupé y no regresé cuando debí hacerlo. Puedes hacerte una idea de lo que sucedió. No hay más historia. Es algo que trato de dejar atrás. Reconozco que no me hacía gracia verlos estos días, pero admito que ahora me encuentro algo mejor.


    —Entiendo. No quiero molestarte con los recuerdos. Ha estado muy bien el gesto que has tenido con ella.


    —Va a ser madre. No creo que el niño o la niña tengan que pagar por lo que sucedió entre sus padres y su tío.


    Sonrió cuando pronunció esa palabra. Sintió la mano de Karen apretando su brazo. No la había apartado desde que la puso en este. Aquel gesto lo reconfortó e hizo que la mirara con cariño, y con el deseo que despertaba en él.


    —Entiendo que es lo mejor, y que tienes toda la razón. ¿Por eso no tienes pareja? Como me dijiste la otra mañana en el lago Ness…


    Andrew la contempló con curiosidad por la pregunta.


    —¿Las mujeres francesas sois siempre así de directas? ¿O se trata más bien de ti?


    —Yo… Oh, bueno… Lo siento, tienes razón. Es algo muy personal… Merde! —exclamó apartándose de él cuando se dio cuenta de que su pregunta había sido muy directa. Quiso alejarse, pero él la sujetó de la mano con rapidez, atrayéndola hacia él sin que ella se opusiera.


    —No, tranquila. Es que sentía curiosidad por saberlo. Nada más. Y para saciarla… —Se fijó en el semblante avergonzado que mostraba ella en ese instante. ¡Por san Andrés que la encontraba exquisita con ese toque de culpa! Pensó que necesitaba besarla, quería hacerlo y asegurarse de una vez por todas de si ella era real. Si no se la estaba imaginando—. No tengo pareja. Tal vez haya influido lo que sucedió con Fiona. Lo cierto es que me volqué en el periódico y no quise saber más de las relaciones. Ni de las mujeres. Y eso que Maggie se ha esforzado los últimos años.


    —¿Por ser ella tu pareja? —le preguntó con la mirada entornada sin salir de su asombro.


    —No, no. —Andrew comenzó a reírse ante aquella pregunta—. Disculpa. No me he expresado de forma correcta. Entiendo tu reacción. Me refiero a que me ha presentado a unas pocas amigas suyas.


    —Una especie de casamentera.


    —Algo así. Y siempre le he agradecido su interés en mí, pero creo que es algo que no se puede forzar. Tiene que surgir aquella persona que destaca entre el resto. Aquella que capta tu atención por varios motivos. Que no entiendes de dónde ha salido y por qué está en tu camino. Y que, cuanto más la miras, más y más te sientes atrapado. Hasta el punto de que ya no sabes si ella es real o está en tu imaginación. —Se había quedado contemplándola de una manera bastante significativa. Como si de verdad se estuviera dirigiendo a ella en particular. Creía estar hipnotizado por la mirada que Karen le dirigía—. Ahora soy yo el que te pide disculpas. Me he dejado llevar.


    Se apartó de ella de manera lenta por ver si Karen reaccionaba de alguna forma. Pero se había quedado callada, contemplándolo mientras su pulso parecía haberse ralentizado hasta creer que se le iba a detener en cualquier momento. Llegó a pensar que él la acabaría besando. Y ella no se opondría, porque lo deseaba.


    —No, no. Has expresado tu parecer sobre las relaciones. En mi caso… Tampoco tengo pareja, pero es algo que ya te comenté el otro día en el mirador de Urquhart. —Ella percibió el gesto de sorpresa de él cuando la escuchó decirlo.


    —Lo recuerdo, y a ti pareció molestarte. Pero no era mi intención hacerlo. Comprendo que, con tu trabajo, yendo de un sitio a otro…


    —Eso no tiene nada que ver.


    —No lo tiene, si de verdad la persona que llena tu corazón te quiere, Karen.


    Se quedó callada inspirando ante aquella declaración tan rotunda. Entreabrió los labios y sintió un repentino sofoco que se acentuó en su rostro.


    —La cuestión es encontrar a esa persona.


    Ella sonrió de manera tímida colocándose algunos mechones de pelo detrás de las orejas, y lanzando alguna que otra mirada por el rabillo del ojo.


    —¿Ya tienes un nuevo encargo?


    Ella pareció reaccionar de sus pensamientos. Sacudió la cabeza y frunció el ceño.


    —Todavía no he terminado aquí…


    —Pero te queda poco. Mañana y…


    —Pasaremos aquí el domingo, como bien nos has aconsejado, ya que se supone que terminaremos tarde.


    —Es verdad. Yo no pienso madrugar para llevaros a Inverness a que recojáis del hotel lo que os quede allí y después al aeropuerto. ¡Estáis advertidas! —le recordó con las manos en alto. No quería que se marchara tan pronto y esa argucia le había hecho ganar un día más con ella. Claro que al final se acabaría por marchar.


    —Por eso mismo hemos traído lo necesario hasta el lunes.


    —Podéis visitar los alrededores, si queréis.


    —De hacerlo seguiría enamorándome de estos parajes y me costaría más irme… —Se quedó mirándolo como si estuviera haciendo referencia a él, y no al lugar.


    —Es muy fácil hacerlo cuando te encuentras con tanta belleza.


    Ambos permanecían frente a frente, contemplándose como si el mundo se hubiera detenido en ese lugar. El momento era único, se dijo ella cuando alzó la mirada hacia la redonda luna que parecía posarse sobre el edificio principal de Eilean Donan. No había ni una sola nube que empañara el cielo. Solo se escuchaba el ligero lamento de una gaita a lo lejos, pero tan clara, pese a la distancia, que consiguió erizar la piel de Karen. No esperaba encontrarse en una situación como aquella y solo sabía que no quería que se terminara. Andrew era un tipo con encanto. Algo despistado, pasota en un primer momento… Pero un buen hombre. Sonrió pensando en la cantidad de calificativos que se le habían ocurrido de él cuando lo conoció. Y con el paso de los días, se había ido dando cuenta de cómo había cambiado su parecer hasta pensar en él de una manera que no entraba en sus planes.


    —Deberíamos regresar —sugirió ella viendo que su cordura comenzaba a correr peligro y que podía dejarse llevar por lo que sentía en ese momento.


    —Sí. Es tarde y mañana tenemos un día algo ajetreado —le aseguró él caminando al lado de ella—. ¿Lo tenéis todo preparado Denise y tú?


    —Casi. Con revisar todo el equipo a tiempo para que no falle nada e instalar las luces por la mañana y algunos detalles más, será suficiente.


    —Imagino que después de tantos años de profesión lo tienes todo bajo control.


    —Siempre pueden surgir imprevistos que no esperas.


    Él asintió dándose cuenta de que eso mismo podría aplicar él a su aparición.


    Caminaron de regreso a los apartamentos en un completo silencio. La gente ya comenzaba a retirarse. El día siguiente sería agitado y convenía estar descansado. A Andrew no le importaría pasar un poco más de tiempo con Karen, pero no dependía solo de él. Cuando aparecieron juntos ante los familiares más allegados a la pareja, hubo alguna que otra mirada cargada de interés y curiosidad. Sonrisas y algún que otro gesto que parecía dejar claro lo que algunos pensaban de ellos dos.


    Era lo que le faltaba, pensó Andrew. Si ya lo sabían los más cercanos a él, ahora lo sospecharían los demás.


    Se despidieron, pero Fraser no pudo evitar dedicarle una última mirada a Karen antes de que ella se retirara con Denise y Maggie. Lo que Andrew no esperaba era que ella se le quedara mirando de igual manera, y con una sonrisa de anhelo.


    Las tres chicas entraron en su apartamento y cuando terminaron de cambiarse se dirigieron al salón de manera ordenada. Parecía que estuvieran sincronizadas porque se miraron entre ellas y sonrieron.


    —¿Qué tal todo con Andrew? —Denise fue la primera en lanzarse a lo que en verdad interesaba—. Os habéis pasado fuera un buen rato. Y que conste que no te critico, ni te voy a decir nada que pueda molestarte.


    Karen elevó las cejas formando un arco de expectación por aquellas palabras.


    —Sabes que puedes decirme lo que te plazca. No voy a echártelo en cara. Creo que nunca lo he hecho.


    —¿Y? ¿Qué tal con él? —Maggie estaba sentada en el sofá con las piernas abrazadas y miraba a Karen con los ojos entrecerrados como si sospechara que había sucedido algo.


    —No sé qué esperáis que os cuente, chicas.


    —Pues de qué habéis hablado, por ejemplo —intervino Denise.


    —Me ha contado lo que le sucedió con su hermano y su actual mujer.


    —Vaya, veo que va progresando —comentó Maggie con una sonrisa—. Me he dado cuenta de que parece decidido a enterrar el hacha de guerra. Claro que también comprendo en parte su reacción estos años.


    —¿Qué pasó? Creo entender que su cuñada había sido su pareja, ¿me equivoco? —preguntó Denise.


    —Así es. Pero creo que deberías ser tú la que se lo contara —comentó Karen haciendo una señal a Maggie—. A mí me ha hecho un resumen rápido y escueto.


    —No suele dar demasiados detalles.


    —Por eso nos dijiste cuando llegamos que esperáramos a que estuviera borracho para que nos lo contara —bromeó Denise con una sonrisa bastante significativa.


    —Era una manera de hablar. Porque, además, él no será de los que mañana acaben borrachos. Aguanta la bebida como buen escocés.


    —Ya te digo, la otra noche se bebió dos pintas como si fueran agua —le dijo Denise poniendo los ojos como platos.


    —Sí, te creo. Pues nada, que Fiona era la pareja de Andrew, como has deducido, —comenzó diciendo mirando a Denise—. Todo parecía que les iba viento en popa, hasta que Andrew se marchó una larga temporada a Londres. Lo que no podía suponer en un principio era lo que sucedió después.


    —Lo veo venir —comentó Denise—. Fiona y William.


    —Andrew fue el primero que animó a esta a que llamara a su hermano si necesitaba algo o si se sentía sola, ya me entiendes. Creo que él también se despreocupó un poco o bastante de la relación que mantenía con Fiona.


    —Puso al zorro a cuidar a las gallinas —comentó Karen en modo irónico provocando las risas en sus dos compañeras de alojamiento.


    —Tampoco fue eso. En ningún momento William y Fiona dieron pie a que pudiéramos sospechar que pudiera haber algo entre ellos. Creo que ninguno fue consciente de lo que acabaría sucediendo. Ni estaba planeado, por supuesto.


    —Ya. Comenzaron a compartir demasiado tiempo y pasó lo que ninguno esperaba que pasara…


    —Se hicieron compañía de manera mutua en todo momento. Bien es cierto que Andrew siempre había sido algo despreocupado con Fiona, y que esta viera que William era más atento con ella…


    —Encontró en el hermano lo que echaba en falta de Andrew —dedujo Denise viendo cómo Maggie asentía sin ninguna duda.


    —¿Y Andrew no ha vuelto a tener pareja? —preguntó Karen con un interés que despertó la atención de las otras dos mujeres.


    Conocía la versión de este, pero no estaba segura de si era creíble en su totalidad. Ni tampoco iba a confesar a Maggie lo que él le había contado al respecto de ella y sus continuas presentaciones de amigas.


    —Ha salido con algunas mujeres aquí y allá. Pero no ha vuelto a tomárselo en serio. Y en los últimos años ni tan siquiera ha mostrado interés en mis amigas y conocidas.


    —Un momento, ¿le has presentado a amigas tuyas para ver si encontraba una pareja? —Denise reía mirando a Maggie con los ojos como platos al tiempo que se acomodaba en el sofá porque aquello prometía.


    —Sí. He intentado por todos los medios que olvidara a Fiona y lo sucedido. Que empezara desde cero. Que dejara atrás el pasado.


    —Ya, pero no te ha servido de nada —comentó Karen frunciendo los labios en una mueca de fastidio.


    —Nada. No tengo claro si no confiaba en él o en las mujeres.


    —No quiere arriesgarse a pasar por lo mismo otra vez y prefiere protegerse —dedujo Denise.


    —Ya, pero si él muestra un poco de interés en su pareja, no tiene por qué volver a sucederle, ¿no crees? —intervino Karen mirando a Maggie en esta ocasión—. Entiendo a Fiona en cierto modo porque encontró en William la atención y el cariño que tal vez Andrew no le daba. Y sé que debió contárselo a este para ver si reaccionaba y su relación tenía futuro.


    —O haber dejado a Andrew antes de ponerse a salir con el hermano de este —sugirió Denise—. ¿Por qué no se marchó a Londres con él? Podría haber significado algo para ellos dos. Me refiero a que estando a solas en otra ciudad, tal vez podrían haber recuperado su relación, y de no ser así, haberlo dejado a la vuelta.


    —Todas esas teorías las he manejado, pero no hay una respuesta clara. Sea como fuere, sucedió lo que sucedió y no se le puede dar más vueltas. Durante más de un año, Andrew no ha querido saber nada de su hermano. Ni siquiera acudió a su boda. Ni ha ido a visitarlo a Glasgow en todo este tiempo. A veces creo que es un caso perdido —dijo con resignación Maggie.


    —Hasta que encuentre a una mujer que capte su atención y baje la guardia —precisó Denise mirando de reojo a su amiga, que llevaba callada desde hacía unos minutos. Al ver que esta permanecía con los ojos entrecerrados y la mirada fija en un punto, Denise hizo un gesto con la cabeza a Maggie.


    Esta sonrió y asintió de manera leve al comprender lo que la francesa le quería hacer ver. Sí. Ella también se había dado cuenta de que Andrew parecía tener un especial interés en Karen, pero ¿sería lo suficiente fuerte como para que este despertara?


    —Chicas, yo me voy a ir a dormir —anunció Karen mirando a las dos—. Vosotras podéis seguir charlando el tiempo que os plazca. Os veo mañana.


    —Hasta mañana —dijo Maggie sacudiendo la mano en el aire.


    —Yo no creo que tarde mucho en seguir tu consejo —apuntó Denise, quien aguardó a que su amiga cerrara la puerta de su habitación.


    Maggie no tardó en inclinarse hacia Denise y susurrarle:


    —¿A qué ha venido tu gesto de hace un momento?


    —A que pienso que Andrew y ella… No sabría cómo definirlo, pero…


    —Percibes cierta atracción entre ellos —resumió Maggie viendo el gesto de asentimiento de Denise y su sonrisa pícara—. Pero os marcháis dentro de un par de días. No veo a Andrew siguiéndola.


    —Ni yo a Karen quedándose aquí.


    —Necesitan pasar juntos más tiempo para darse cuenta de lo que hay entre ellos. Para ver si esa atracción podría derivar en algo más intenso y emocional… Más serio.


    —Sí, pero mañana será un día ajetreado —resopló Denise sabiendo lo que les esperaba.


    —Bueno, pero es una boda. Una celebración, una fiesta, y nunca sabes cómo pueden terminar estas —le aseguró Maggie guiñándole un ojo.


    —¿No creerás que pueda suceder algo mañana? Y aunque sucediera… No creo que ninguno de los dos cambie de planes con respecto a sus vidas.


    —Ya, pero por algo hay que empezar. De momento es mejor que nos marchemos a dormir. Mañana será un día largo.


    —Ni que lo digas.


    Las dos caminaron hacia sus respectivas habitaciones con el pensamiento de que Andrew y Karen podrían acabar dándose cuenta de que, pese a la distancia que los separaba, había algo que podía acercarlos.


    Karen permanecía con los ojos abiertos, fijos en el techo. No era capaz de conciliar el sueño. Se encontraba algo alterada después de las conversaciones mantenidas y por haber estado a solas con Andrew mientras ambos contemplaban Eilean Donan iluminado en la cerrada noche. No quería pensar en nada que tuviera que ver con él. Solo quería terminar su trabajo allí y marcharse a París, de regreso para… para… Se quedó bloqueada cuando escuchó las voces de dos hombres al otro lado de la pared. ¿Quién compartía el apartamento justo al lado del suyo? Frunció el ceño y sin pretenderlo escuchó lo que hablaban.


    


    


    Andrew permanecía sentado con la cabeza apoyada en el respaldo del sofá. Tenía los ojos cerrados y se pinzaba el puente de la nariz.


    —¿Puedo saber qué te sucede? Desde que te has separado de Karen esta noche estás algo más taciturno —le comentó Fraser observándolo desde el umbral del salón.


    —¿En serio? Pues no me he dado ni cuenta. Será el cansancio del día —le dijo sin demasiado interés en el asunto.


    —¿Qué ha pasado entre ella y tú cuando habéis estado a solas? A mí puedes contármelo —le dijo con una risita delatora.


    Karen abrió la boca y se llevó la mano a esta para evitar chillar al escuchar su nombre. Andrew y Fraser estaban hablando de ella. El corazón se le aceleró y el pulso se le disparó de inmediato. Se incorporó en la cama y decidió prestar atención, pese a que fuera de mala educación escuchar las conversaciones ajenas.


    —No ha sucedido nada. Claro que tampoco sé qué esperabas que sucediera.


    —Ella te gusta, Andrew. Lo percibí el día que estuvimos aquí por la mañana para las fotos de prueba. Y esta noche cuando te vi aparecer con ella… No sé, pero te noté algo diferente. Por no hacer mención al juego de miradas que habéis tenido durante la cena, ¿eh?


    —Pues yo sigo siendo el mismo. ¿Qué quieres que te diga?


    —Sabes a qué me refiero. Has estado jodido con lo de Will y Fiona, que, por cierto, parece que vais arreglando.


    —Sí, estoy en ello.


    —Bien, y de Karen, ¿qué me cuentas?


    Fraser tomó asiento frente a su futuro cuñado y le hizo un gesto para que se explayara en su respuesta.


    —No hay nada que hacer. Así que no sigas por ahí.


    —Creo que estás dejando pasar una buena oportunidad para empezar de nuevo.


    —¿De qué coño me estás hablando? ¿Una buena oportunidad? —repitió con el ceño fruncido sin entender a su amigo.


    —Me refiero a que ella te atrae. Y ni yo ni tu hermana estamos ciegos para habernos dado cuenta de cómo os miráis. Por no andar preguntando a Maggie o Denise… Si lo hiciera, estoy seguro de que su respuesta coincidiría con la mía. Acabo de decírtelo. Hay algo entre vosotros y, si no lo aclaráis, lo perderéis.


    Karen abrió los ojos como platos y sintió el sudor frío recorrerle la espalda. ¿Cómo…? ¿Cuántas personas de las que había esa noche en la cena intuían que entre Andrew y ella podía haber una atracción? ¿Cómo era eso posible? Se suponía que los protagonistas de ese fin de semana eran los novios y no… Andrew y ella, se dijo humedeciéndose los labios porque de repente sentía la boca seca y pastosa. No podía dar crédito a lo que Fraser le estaba asegurando a Andrew. Decidió controlar su respiración y seguir escuchando. A esas alturas le importaba muy poco que fuera de mala educación escuchar detrás de las paredes.


    —Mi hermana es la reina del romanticismo, de las almas gemelas, del destino y todo eso.


    —No te lo niego. Pero tanto ella como yo hemos visto gestos, miradas…


    —Vale, vamos a suponer por un solo momento que lo que decís fuera cierto, que Karen se sintiera atraída por mí. ¿Piensas que se va a quedar aquí por una quimera? ¡Tiene un trabajo que le permite viajar por medio mundo! Estos días está aquí en Inverness, pero en un par de días regresa a París. Y vete a saber dónde acabará después.


    —¿Y eso es una barrera? Dime, ¿qué o quién te retiene en Inverness? No tienes pareja, tus padres tienen su vida, William y Fiona viven en Glasgow e Ilona y yo nos casamos mañana. Salvo que me sueltes que estás liado con Maggie… —dijo riéndose ante esa posibilidad.


    —Maggie es un encanto. No te rías de ella —le advirtió apuntándolo con un dedo como si lo estuviera amenazando.


    —No me rio de ella. Me parece una mujer fascinante, que se preocupa por ti. Nada nos gustaría más a todos que Maggie y tú fueseis pareja.


    —Ella es una gran profesional, y mejor persona. Tienes razón en lo de que se preocupa por mí. Si no ha surgido con el tiempo, es porque nos respetamos y apreciamos demasiado. Tanto que tal vez hayamos tenido miedo de ir más allá.


    —Es algo que os honra. El no arriesgar la complicidad que tenéis como amigos y compañeros de trabajo por un calentón.


    —Sí. Yo también me lo he preguntado. El compartir tantas horas dentro y fuera del trabajo y no haber terminado saliendo como pareja. ¿Sabes que hasta mi madre lo sospecha? —Andrew sonrió divertido recordando el comentario de su madre.


    —Acabo de decirte que a mí me ha extrañado que no hayáis acabado siendo pareja. Pero nos estamos desviando del tema que importa. Te decía que no tienes nada ni nadie que te retenga aquí.


    —Olvidas el periódico.


    —Ohhh, ¿vas a decirme que te preocupa dirigirlo desde otro lugar? Te he visto sentado en un café chateando por tu móvil con Maggie acerca de las noticias que deberían incluirse. Escuchar audios de entrevistas, revisar noticias por WhatsApp. No me toques la moral… —Fraser entornó la mirada sin creer a Andrew.


    —Oye, ahora que lo pienso, tú deberías estar dormido. Mañana te casas con mi hermana, y estás aquí a las dos de la madrugada dándome un repaso de aúpa sobre mi vida sentimental.


    —Me iré a dormir cuando me digas qué te impide hacerle ver a la fotógrafa que estás interesado en ella. ¿Tienes miedo al rechazo? ¿Es eso, Andrew?


    Este sonrió con melancolía y sacudió la cabeza.


    —Hace mucho tiempo que no me fijo en una mujer, y lo sabes.


    —De eso precisamente estamos hablando.


    —Pues bien, no sé ni cómo, ni cuándo, comencé a fijarme en ella. En que estaba ahí mismo. Su compañía, sus charlas, sus miradas… El otro día, bailando en la taberna, la miré a los ojos y me acojoné cuando vi mi reflejo en los suyos. Quería besarla, acariciarle el rostro y abrazarla toda la noche. Ves, Ilona ha conseguido que saque mi vena romántica —ironizó él recordando a su hermana.


    —No te preocupes. Estamos a solas. Tú y yo. Nadie va a saber que en el fondo eres un romántico.


    Karen contenía la respiración mientras escuchaba lo que Andrew decía de ella. Pero ¿cómo había sido posible? ¿Cómo había surgido? Sonrió con ternura al recordar el baile. Ella también pensó que la terminaría besando allí mismo en mitad de la taberna. Y no se lo habría impedido porque lo había deseado. Le gustó percibirlo en los gestos de él. Hacía poco que había descubierto que no era el tipo despreocupado del primer día. Pero… hacia ella. ¿Qué demonios iba a hacer con aquello que experimentaba en su interior? No tenía por costumbre creer en el amor a primera vista, pero con él… Se mordisqueó el labio primero, y luego se llevó las manos al rostro para ahogar sus risas. Su mirada se volvió algo más vidriosa cuando siguió escuchado.


    —Es una locura, Fraser. Una completa locura. No puedo creer que haya estado haciendo lo que he hecho. Como, por ejemplo, pedirles que entraran en la tienda donde me estaba probando el traje para vuestra boda…


    —¿Que hiciste qué? ¿Y tú pretendes que nos vayamos a dormir con todo lo que me estás revelando?


    —Insisto, que mañana te casas.


    —Por la tarde. Puedo quedarme en la cama un par de horas. Y ahora, suéltalo. Lo estás deseando.


    Andrew sonrió.


    —Pues eso, que estaba probándome el traje con Maggie, y justo estaban ellas dos mirando el escaparate. De manera que les pedí que entraran y me dieran su opinión. Que si querían ver cómo quedaba un traje puesto, esa era su oportunidad.


    —¿Y qué pasó?


    Karen sonrió recordando la escena. Cerró los ojos apoyando su cabeza contra la pared y sus recuerdos la invadieron.


    —Se quedó mirándome durante unos segundos de una manera que me gustaría que hiciera más a menudo. Me dio su opinión sobre el tono de la tela basándose en su experiencia como fotógrafa de pases de moda.


    —¿Percibiste algo en ella? —Fraser arqueó una ceja con toda suspicacia.


    —No sabría describírtelo. Solo sé que me gustó su forma de mirarme, y que no me importaría que lo hiciera con más frecuencia. Me agradó mucho que se prestara a ello y que le gustara el resultado de cómo me quedaba.


    Fraser apretó los labios y asintió convencido de lo que iba a decir.


    —¿Y tú eres el que dice que no siente nada por ella? ¿Que sería una locura hacerle ver lo que te provoca?


    Karen tenía la mano sobre el pecho como si pretendiera apaciguar a su acelerado corazón. Estaba confusa, cansada y vete a saber qué más. Pero ¿cómo iba a tratarlo al día siguiente después de saber todo eso? Y ella que creía que Denise la estaba vacilando cuando le dijo lo que Andrew le había confesado en la taberna. No, no era una broma. Ni tampoco para ella. Recordó su manera de mirarlo vestido con el traje. Sí. Le pareció atractivo, interesante, alguien a quien no podía dejar de mirar porque sin duda había captado toda su atención. Había dicho que le gustaría que lo mirara de aquella manera con más frecuencia. Pero… Para poder hacerlo tendrían que estar juntos, y eso no parecía que fuera a suceder.


    —Es mejor dejarlo estar.


    —Estás en un enclave idílico. Mañana será un día de alegría, fiesta, bullicio, música… Déjate llevar por todo ello y por lo que sientes por Karen.


    —Creo que mi hermana te está convirtiendo en un romántico empedernido, insisto. Cualquier día de estos te veré leyendo alguna de sus novelas —le aseguró levantándose del sofá para irse a dormir—. Y ahora, sí, creo que deberíamos irnos a descansar, dado que ya sabes lo que me pasa.


    Karen seguía recostada contra el respaldo de la cama. No se veía capaz de pegar ojo en toda la noche después de haber escuchado aquella charla. Por suerte, la boda era por la tarde y podría quedarse un poco más en la cama, como le había asegurado Fraser a Andrew. De lo contrario no creía que estuviera en óptimas condiciones de trabajar.


    Se mordió el labio y con los ojos cerrados sacudió la cabeza. Era una locura como había dicho Andrew, que no sabía cómo diablos acabaría. ¿O tal vez sí? ¿Y si no estaba preparada para saber cómo lo haría?

  


  
    Capítulo 10


    


    


    


    


    


    Karen se levantó a media mañana. Después de pasar en vela unas pocas horas de la pasada noche. La culpa la tenía el haberse quedado escuchando la conversación entre Andrew y Fraser. Una vez que se hizo el silencio total en el apartamento de al lado, le costó conciliar el sueño, que había llegado por la mañana. Pese a que en su cabeza todavía resonaban los ecos de las palabras de Andrew sobre ella, no podía dejar que estas interfirieran en su trabajo de ese día. Era la boda. Tenía que estar despierta y centrada.


    Escuchó las voces de Denise y Maggie cuando salió de la habitación. Las dos estaban en el salón charlando de manera animada hasta que la vieron aparecer. Karen percibió la sorpresa en ellas.


    —Pensábamos que te habías quedado dormida y que habría que entrar a despertarte —le comentó Denise mirándola con la lógica sorpresa.


    —Sí. Me quedé dormida por la mañana. Eso es todo. Hay tiempo de sobra para prepararnos.


    —Sí, pero te conozco y sé que siempre quieres tenerlo todo hecho con tiempo, por si acaso falla algo.


    —Lo sé, lo sé. Pero eso no va a pasar. Voy a tomar un café. Supongo que vosotras ya os lo habéis tomado.


    —Sí. Hace algunas horas —asintió Denise—. Es más, Maggie y yo estábamos pensando en salir a dar una vuelta por los alrededores.


    —Pues por mí no os quedéis aquí.


    La verdad era que prefería quedarse sola porque así podría pensar mejor. Y claro, no iba a hacerlas partícipes de la conversación que había escuchado. Bastante tenía ella con saber lo que Andrew sentía como para que ellas dos se regodearan y le estuvieran recordando que ya lo presentían. Fraser se lo había asegurado a Andrew: casi todos los que estaban anoche en la cena previa a la boda lo intuían. De ahí se desprendía el significado de ciertas miradas que había percibido por parte de Ilona y de Maggie. Más le valdría centrarse en su trabajo de ese día y dejar los chismorreos para otra ocasión; o mejor, no hacerles ni caso. Siempre se había caracterizado por ser una persona fría y consecuente, ¿por qué iba a ser distinto en ese momento? Echó un vistazo al reloj para asegurarse de que iba bien de tiempo y se sentó a desayunar mientras Maggie y Denise se despedían de ella hasta más tarde.


    


    ***


    


    —¿Nervioso?


    Fraser miró a Andrew con tranquilidad cuando este le hizo la pregunta. Los dos permanecían en el apartamento esperando que llegara la hora de comenzar a arreglarse para la ceremonia.


    —No. ¿Y tú?


    —¿Yo? —Frunció el ceño contrariado. Intuía por dónde iban los tiros: Karen.


    —¿Qué vas a hacer después de lo que me contaste anoche?


    —¿Sigues con eso? No creo que suceda nada, ya está.


    —Pero…


    —No hay peros. No busques liarme. Karen regresa a París en un par de días y…


    —Y tú te quedarás aquí.


    Andrew sacudió la cabeza ante esa suposición.


    —No estoy convencido de ello.


    —¿Estás pensando en marcharte de Inverness? ¿No estarás pensando en irte a París con ella después de todo? —le preguntó dando un ligero respingo al escucharle decir eso.


    —Solo estoy considerando la posibilidad de largarme de aquí. Hay demasiados recuerdos.


    —Entiendo. Podrías haberlo hecho antes.


    —No lo hice porque en verdad pensé que con el periódico tendría suficiente para no pensar en ella. Pero me equivoqué. Lo que necesito es un cambio más drástico que irme a otra ciudad de Escocia.


    —¿París, por ejemplo? —Fraser arqueó la ceja con toda intención.


    —Podría ser una posibilidad como otras muchas. No tiene nada que ver con Karen, que quede claro desde ya mismo.


    Fraser levantó las manos en señal de haberlo entendido.


    —Por mí no hay problema. ¿Le has dicho a tu padre que piensas irte y dejar el periódico?


    —Nadie sabe nada. Podría dirigir el diario en la distancia con las tecnologías de hoy en día. Lo he estado haciendo durante una temporada.


    —Sí, eso es verdad. Desde una taberna, un café, un parque… Con que te pasen las noticias por el correo electrónico para que puedas revisarlas, vale. Además, hoy en día la gente lee más por Internet. Puedes dar más cabida a la edición digital, y relegar el papel a un segundo plano e incluso dejar de editarlo. Por eso anoche te pregunté qué te impedía no marcharte de aquí.


    —Lo he considerado, pero no se puede. Hay más gente de la que te imaginas que prefiere leer en papel. Y la edición digital está ahí y cuenta con sus seguidores. Pero no puedo quedarme solo con esta.


    —Ya, pero, a lo que íbamos, lo de dirigir el periódico desde otra ciudad.


    —Veré qué es lo que hago cuando llegue el momento. Por lo pronto, el tuyo sí que va llegando, amigo —le aseguró echando un vistazo al reloj cuando llamaron a la puerta.


    —Imagino que es tu madre. Querrá echarte una mano con el traje…


    Fraser miró su móvil y asintió.


    —Sí. Falta menos de una hora.


    Andrew se levantó para abrir la puerta pensando en la madre de Fraser. Pero no esperaba que al abrir esta viniera acompañada de Karen, Edmund y Laura, a la que encontró muy guapa con su vestido de color verde.


    —Hola, Andrew, ¿cómo está el novio? ¿Nervioso? —preguntó Evelyn pasando al interior.


    —Asegura que no.


    —¿No has intentado escapar? —bromeó Laura con una amplia sonrisa.


    —A no ser que se haya marchado de madrugada… Pero ha vuelto, cómo puedes ver —le dijo extendiendo el brazo hacia él.


    Luego, Andrew se centró en Karen, que se había quedado rezagada. Por un breve instante sus miradas se cruzaron mientras Evelyn, Edmund y Laura saludaban a Fraser.


    —Pasa —dijo él contemplándola desde el umbral.


    —He venido a hacer algunas fotografías del novio con sus padres y su hermana —le anunció intentando evitar su mirada para no pensar en lo que le había escuchado decir la pasada noche.


    —Pues ahí está.


    —¿No te has arreglado? —La pregunta de ella le sorprendió.


    —¿No querrás hacerme una foto a mí? Yo no soy el novio —bromeó—. Además, ya me viste con el traje puesto el otro día. Creo que, mientras os hacéis fotos, iré a vestirme.


    Andrew prefería dejarlos a solas a estar allí contemplando trabajar a Karen. Porque eso era lo que iba a hacer. No quitarle ojo de encima, y no quería ponerla nerviosa. Ni dar pie con sus miradas a que Fraser lo vacilara todavía más.


    Karen se centró en su trabajo tratando de olvidarse de Andrew. Le agradeció que se marchara a su habitación. Sin embargo, no podía evitar lanzar alguna que otra mirada hacia la puerta de esta. Le gustaría verlo vestido con el traje como la otra tarde en la tienda, pero al parecer tendría que esperar. Sacó algunas fotos con su madre, su padre y su hermana. Y al final una en la que aparecían los cuatro.


    —Bien, pues ya está. Iré a hacer lo mismo con la novia. Decidle a Andrew que, si le viene bien hacerse una foto con su hermana, estaré en su apartamento.


    Karen no pudo evitar dirigir su atención hacia la habitación de Andrew esperando tal vez a que él saliera. Pero no podía demorarse demasiado, así que se marchó, ya que Denise la esperaba para hacer lo mismo en el apartamento de Ilona.


    Andrew salió de la habitación cuando estuvo seguro de que Karen se había marchado. La había escuchado despedirse diciendo que iba en busca de la novia. Él había hecho tiempo para no cruzarse con ella de nuevo. Sería mejor extremar el contacto al mínimo. ¿Pelear por ella? ¿Hacerle ver que le gustaba, que le importaba?, se preguntó repitiendo las preguntas que bien Fraser o Maggie le habían hecho en algún momento durante los últimos días.


    —Karen nos ha pedido que te digamos que estará en el apartamento de tu hermana. Por si te quieres hacer alguna foto con ella —le anunció Fraser mirando a su amigo con toda intención.


    —De acuerdo.


    


    


    Ilona estaba radiante con su vestido de novia. Se había convertido en el centro de atención de las personas allí reunidas.


    —Estás preciosa —le aseguró Eileen, su madre, llevándose las manos a la boca mientras sus ojos se empañaban por la emoción de verla.


    —¿En serio? —preguntó ella volviéndose hacia el espejo para contemplarse una vez más.


    Su vestido blanco, con escote de palabra de honor y ajustado a la cintura, le caía como una cascada hasta el suelo. El velo quedaba fijado en la parte posterior gracias al recogido que llevaba.


    —Fraser no te va a quitar ojo —le aseguró Maggie.


    Cuando Karen la vio, no pudo evitar que el estómago se le encogiera. Viendo a Ilona, comprendió el motivo por el que poco menos que odiaba las bodas. Porque estaba convencida de que ella nunca tendría una. Nunca tendría esa sensación que experimentaba la novia en ese momento. Parpadeó en repetidas ocasiones y se centró en las fotografías, con la ayuda de Denise. Esta no había perdido detalle de la reacción de su compañera. Una tímida sonrisa bailó en sus labios. Ese sentimiento de indiferencia hacia las bodas no era sino una excusa porque Karen no había encontrado una pareja que se lo propusiera.


    —Juntaros un poco más. Los padres y la novia.


    Karen enfocó su cámara y disparó en repetidas ocasiones hasta que pareció quedar conforme con el resultado. En ese instante llegó Andrew captando la atención de ella. Se volvió hacia él para quedarse contemplándolo sin ser capaz de reaccionar. Al final, hasta los padres de este se darían cuenta de que él le provocaba una sensación desconocida e irrepetible a cada momento que coincidían. Sonrió de manera tímida y sacudió la cabeza.


    —Llegas justo a tiempo. Ponte junto a ellos —le indicó sujetándolo del brazo para indicarle dónde le gustaría que se pusiera.


    Luego, enfocó con la cámara y hubo de parpadear en repetidas ocasiones cuando se fijó en él, Si el otro día le pareció atractivo, elegante e interesante… En ese momento creía que no podría soportar pasar la tarde y la noche sin quedarse mirándolo. Su pulso se aceleró al momento en el que se centró en él.


    —Bien, quiero una con los dos hermanos.


    Volvió a colocarlo mientras Denise se encargaba del velo de Ilona y de su vestido. Karen sintió el nudo en su garganta, y controló la respiración cuando las palabras de la pasada noche volvieron a revolotear en su mente. Luego, bajó la cámara y asintió.


    —Perfecta. Bien, por el momento es todo. Nosotras vamos yendo hacia el castillo.


    Sintió que se ahogaba, que necesitaba salir de allí cuanto antes. Si ver a Ilona vestida con su traje de novia le había impactado, ver a Andrew en aquella habitación, contemplándola de manera fija y sonriendo, le había provocado una taquicardia inesperada. Había experimentado cierta envidia y desilusión a la vez.


    —¿Estás bien? —quiso saber Denise cuando abandonaron los apartamentos.


    —Sí, claro. ¿Por qué me lo preguntas?


    Karen no volvió el rostro hacia su amiga por temor a que esta descubriera que la había afectado ver a Ilona vestida de novia.


    —Nada, es que… te quedaste parada al entrar en el apartamento.


    —Ah, ¿lo dices por eso? Sí, me impactó verla. Está espectacular —le dijo sin darle demasiada importancia—. Es mejor que vayamos a hablar con la persona encargada y nos preparemos. La ceremonia es en el exterior.


    Denise no dijo nada más mientras se dirigían hacia Eilean Donan. Apenas sí quedaban turistas en el puente de acceso. Los novios habían hecho bien en decidir casarse en el pórtico mirando hacia el lago. Reconocieron al encargado del otro día, el tal Archibald que ya estaba allí.


    —Vosotras sois las fotógrafas —les dijo nada más verlas mientras le tendía la mano.


    —Sí, ya estamos aquí preparadas.


    —Bien, espero que todo comience en punto, aunque por lo general suele haber algún retraso.


    —Claro, lo entendemos —asintió Denise mientras Karen revisaba la cámara sin prestar atención.


    


    


    Andrew parecía estar nervioso. Más incluso que el propio novio, llegó a decirse. Ver a Karen se le había hecho raro. La encontró atractiva, con el pelo recogido en una coleta, sus vaqueros, su camisa por fuera de estos… Con gusto, se dijo, se habría cambiado por ella. Sonrió pensando en esta imagen.


    —Mientras termináis, voy a buscar el móvil y la cartera. Con las prisas me los he dejado. Y de paso me aseguraré de que el novio no se ha escapado —dijo a su madre y a las demás allí presentes.


    —No creo que vaya a hacerlo en este momento. Y si se lo está pensando, asegúrate de retenerlo. Tú eres su mejor amigo —le recordó Ilona con una sonrisa y un guiño.


    —Descuida. No lo hará.


    Andrew necesitaba salir de allí un momento. La presencia de Karen parecía haberse adueñado del salón del apartamento. Su perfume, que él había aspirado la noche en que bailaron en McGregor’s, se había impregnado en su chaqueta, cuando ella lo agarró por el brazo para situarlo junto a Ilona.


    Regresó algo aturdido al apartamento de Fraser.


    —¿Todo listo? —preguntó a Fraser y a sus padres, que seguían allí. Necesitaba desconectar de Karen.


    —Te veo elegante, amigo —le dijo este con toda intención—. Ten especial cuidado con las solteras.


    —¿Cuándo piensas dar el paso? —le preguntó Evelyn.


    —Déjalo, mamá. No le mientes eso en este día o se declarará un soltero empedernido. Ya le llegará su momento —aseguró Fraser haciendo un gesto con la cabeza a Andrew.


    —Todo llega —insistió esta, convencida de que así sería.


    —Dejemos todo eso y preparémonos para el momento. ¿Dónde está mi padre?


    —Sí, es el momento de irnos —aseguró Andrew echando un vistazo al reloj.


    Salieron del apartamento y se dirigieron a la salida del edificio.


    —Ahí está tu padre con los invitados.


    Andrew cogió aire, se ajustó la corbata, dio un pequeño estirón a su chaleco y luego a la chaqueta. ¿A qué venía aquella especie de ritual? ¿Nervios? ¿O más bien a que no estaba acostumbrado a llevar traje? Empezó a caminar en dirección a Eilean Donan cuando vio a Maggie con su vestido azul noche y sonrió cuando se acercó a ella.


    —Deberás estar alerta de los posibles pretendientes que te puedan salir esta noche —le susurró cuando estuvo a su altura.


    Maggie sonrió con ironía ante ese comentario.


    —¿Y qué me dices de ti?


    —¿De mí? No creo que reciba ninguna proposición.


    Pero ella se limitó a elevar una ceja con toda suspicacia e intención al tiempo que dirigía su mirada hacia Karen, que se había situado en mitad del puente de acceso al castillo, organizando a la gente para después disparar la cámara.


    Andrew se fijó en ella, como era de esperar, y sintió el hormigueo en el cuerpo.


    —Por cierto, ella tenía toda la razón.


    —¿Ella? ¿Sobre qué?


    —El color del traje te favorece —le aseguró Maggie guiñándole un ojo mientras él se limitaba a sonreír—. He estado hablando con Ian.


    —Sí, ¿dónde está?


    —Ahí viene. Nos ha visto.


    —Joder, Andrew, ¿cuándo piensas ir vestido así al periódico? —le preguntó él riéndose mientras lo miraba de pies a cabeza.


    —Imposible. No me encuentro cómodo.


    —Bien, ¿qué quieres que haga?


    —Saca un par de fotos… Ven, te presentaré a Karen, la fotógrafa oficial de la boda.


    Ella se encontraba metida en su trabajo y no se había fijado en que Andrew caminaba hacia ella, hasta que Denise le hizo una señal con la cabeza en dirección a este. Por un momento Karen pensó que el corazón se le había detenido. Ya lo había visto vestido de gala para la ocasión, pero al parecer no lograba acostumbrarse dado la impresión que acababa de provocarle. Agarró con determinación la cámara para que él no notara que sus manos temblaban.


    Andrew no apartó la atención de ella en ningún momento hasta que Ian y él se detuvieron justo a su lado. Por un momento se la imaginó con un vestido de fiesta para la boda, lo que sirvió para corroborar lo que ya sabía desde hacía días. Comenzaba a considerarla con otros ojos.


    —Karen, ¿cómo va todo?


    —Bien, esperando que llegue el momento de la ceremonia.


    —Este es Ian, el fotógrafo del periódico.


    —Encantado, es un placer conocerte —le dijo estrechando su mano.


    —Gracias. Lo mismo digo.


    —Está aquí para sacar unas fotos para el trabajo. Solo quería presentártelo para que supieras quién es.


    —Perfecto. No hay ningún problema.


    —Os dejo para que os organicéis. Vuelvo con Maggie.


    Ella se limitó a asentir.


    —Si no te importa, iré sacando algunas fotos


    —Sí, lo que tú veas. Si necesitas algo, me dices… —le comentó ella fijándose en Andrew, que se había detenido a saludar a algunos de los invitados. Enfocó la cámara hacia él y disparó un par de fotos sin que él lo supiera. No entendía a qué venía su interés por tener aquellas instantáneas de él, salvo para que, cuando estuviera a solas, pudiera verlas y recordar cómo era.


    —¿Piensas poner alguna de esas en el cabecero de tu cama? —le preguntó Denise cuando se acercó a ella causándole un leve sobresalto.


    —Vaya ocurrencia la tuya, ¿no?


    —Entiendo que Andrew está elegante. Es atractivo y tiene un toque interesante…


    —Le he sacado un par de fotos como a cualquier otro invitado.


    —Ah, ya, claro. —Denise chasqueó la lengua—. ¿No tienes curiosidad por saber si los escoceses llevan calzoncillos bajo el kilt? ¿O tal vez piensas averiguarlo en persona esta noche?


    —Pero… ¿de qué…?


    —Mira, ahí viene la novia con su padre. Venga, prepárate, que llega el momento. Ya está el pastor que va a oficiar la ceremonia —le hizo saber con un gesto hacia el pórtico del castillo—. Apresúrate.


    Karen se había quedado perpleja ante aquella ocurrencia de Denise. Pues claro que no tenía ninguna intención de preguntarle a Andrew si llevaba ropa interior bajo el kilt, ni mucho menos comprobarlo en persona. Decidió centrarse en la novia que avanzaba cogida del brazo de su padre. Los invitados se habían apartado hacia ambos lados haciendo un pasillo por el que caminaban hacia el pórtico. Archibald, el encargado de todo, los aguardaba y los iba guiando hacia el lugar elegido por la pareja para que se oficiara la ceremonia.


    Karen no quería que su profesionalidad se viera en entredicho por no tener la cabeza en su sitio. Aquel reportaje tendría que ser perfecto porque Ilona y Fraser se lo merecían. Ellos dos no tenían la culpa de que ella se sintiera atraída por Andrew. Le dio unas indicaciones a Denise para que se mantuviera a su lado con la cámara de vídeo. Todo iba desarrollándose a la perfección. Ilona sonreía tímida mientras se acercaba al sitio.


    De pronto apareció Fraser junto a su madre. Caminaron por el pasillo improvisado por los invitados haciendo el mismo recorrido que acababa de hacer Ilona con su padre. Estos aguardaban en la explanada exterior, junto a la puerta mirando hacia el lago y las montañas. Un perfecto marco para aquella ocasión, pensó Karen tragando e inspirando. Una vez más, la emoción parecía estar adueñándose de ella. Tal vez ese fuera el motivo por el que siempre había rechazado las bodas, porque en el fondo era una sentimental. Una romántica que no quería reconocerlo.


    Andrew se fijaba más en las fotógrafas que en los novios. Estos habían quedado uno frente al otro, contemplándose con admiración mientras sus respectivos padrinos se mantenían a su lado, pero unos pasos por detrás. El encargado de la boda asintió y dio comienzo mientras los invitados se congregaban alrededor de la pareja.


    Karen se movía de un lado para otro con gran destreza para lograr las instantáneas más llamativas. Denise, por su parte, seguía grabando en vídeo e intercambiaba algunas palabras y gestos con su colega para que se pusiera aquí o allí.


    —¿No crees que es emocionante? —le preguntó Maggie a Andrew en un momento.


    Él solo parecía tener ojos para Karen, a la que parecía seguir en cada paso que ella daba. Ni siquiera se había fijado en Fiona y en su hermano. Se había limitado a saludarlos con un gesto desde la posición en la que se encontraba junto a Maggie.


    —Imagino que para ellos lo es —comentó mirando a su compañera y encogiendo los hombros. Volvió su atención a la ceremonia mientras esta avanzaba casi a la vez que el sol se iba escondiendo detrás de las montañas. Contuvo la respiración cuando Fraser y su hermana intercambiaron sus votos y se dieron el sí quiero. Sonrió y aplaudió como el resto de los invitados cuando llegó el momento final.


    En ese momento la melodía de una gaita se dejó escuchar en aquel lugar tan emblemático. Andrew cruzó los brazos y bajó la mirada al suelo para no quedarse embobado mirando a Karen. Pese a que se había prometido prestar atención a la boda, y no a ella, la francesa se había convertido en el centro de su atención sin que pudiera remediarlo. La había seguido con la mirada allá donde se colocaba, seguida de Denise en todo momento. Charlaban entre ellas sobre dónde colocarse en función de la luz de la tarde. O a qué invitados sacar una foto. O acerca del ángulo que debía tomar en función del paisaje o del propio castillo. Hasta que se dio por concluida la ceremonia y los familiares más allegados se dirigieron al interior del castillo para una sesión de fotos privada.


    —Deberías disfrutar del día y dejar a Karen un poco —le comentó Maggie consciente de que la atención de él estaba puesta en la fotógrafa.


    —No es nada. Solo quiero verla trabajar. Nada más. De ese modo me haré una idea de cómo lo hace.


    Maggie asintió sin creerle ni una sola palabra. Sí, no apartaba su atención de ella, pero temía que no se debía a una cuestión profesional, sino personal.


    Andrew no quería llamar la atención. Quería pasar inadvertido, hasta que Karen le pidió a él solo que se situara junto a los novios primero y luego con su hermana. Sabía que esa imagen le agradaría a Ilona.


    —Sonríe, Andrew —le pidió Karen mirándolo a través del objetivo antes de disparar.


    —Vamos, hazle caso —le dijo Ilona en voz baja—. Ella sabe lo que hace.


    —No lo dudo.


    —Ha quedado perfecta —dijo ella revisándola en la cámara.


    —¿Me necesitas para alguna más? Quiero saludar a unos amigos.


    Karen lo enfocó sin que él lo esperara.


    —Quieto ahí.


    Andrew ni siquiera parpadeó cuando ella le dio la orden y se acercó enfocándolo. Sintió un ligero cosquilleo por todo el cuerpo cuando se fijó en él. No podía dejar de sentirse así cada vez que lo miraba. Y pese a que detrás de la cámara podía esconder sus emociones a los demás, no podía hacerlo a sí misma.


    —Estupendo.


    —Me darás una copia al menos.


    Karen asintió con un gesto que denotaba cierto pesar. En ese instante no pudo fingir que lo echaría de menos cuando se marchara de regreso a París.


    —No te preocupes por ello.


    Andrew la contempló de manera detenida porque aquella expresión en su rostro captó toda su atención. Por un instante, creyó que había perdido la chispa en su mirada, dejando paso a cierta melancolía. Decidió alejarse para que ella siguiera trabajando. Tenía que saludar a sus parientes y amigos. Tal vez comenzar a pensar en serio que esa noche comenzaría la cuenta atrás para que ella desapareciera de su vida. Volvió con Maggie y se mezclaron con los invitados mientras cogía una copa de champán que le ofrecía una camarera.


    Karen se olvidó de lo que había sentido al lanzar esa última fotografía de Andrew. Echó una rápida mirada hacia donde había estado él, pero se había ido. En un gesto incomprensible bajó la mirada a la cámara para recuperar la fotografía y sonreír.


    Archibald les hizo indicaciones a los novios para que se hicieran algunas fotografías en el interior del castillo, junto a sus familiares más allegados. Los condujo hacia el edificio principal que ya habían visitado días antes, y Karen fue eligiendo los lugares más llamativos para hacer las fotografías. En el salón del banquete organizó a la pareja y a sus padres de tal forma que todos quedaran encuadrados en la fotografía con la inestimable ayuda de Denise. Una vez más, tuvo que enfrentarse a la mirada de Andrew, pese a que él parecía distraído mirando hacia otro ángulo.


    Y luego lo vio alejarse con el resto mientras ella aprovechaba para seguir lanzando fotos a la pareja. Por un momento permaneció pensativa, fingiendo que revisaba las imágenes sacadas. Pero en realidad lo que hacía era tratar de controlar sus emociones. Y eso que la boda apenas había comenzado.


    


    


    El día avanzaba entre risas, felicitaciones, aplausos y demás. Andrew se sentía algo más relajado ahora que había perdido de vista a Karen. Brindaba por los novios, charlaba con sus amistades y sonreía. Pensaba que en el fondo no era para tanto. Una vez que se había metido en la fiesta, ella parecía haber pasado a un segundo o tercer plano. No se separaba de Maggie en ningún momento, como si no quisiera quedarse a solas. Claro que a este paso su madre comenzaría a pensar en lo que no era, en que él le había mentido con respecto a ella y demás.


    —Creo que es la primera vez que te veo con traje, hermano —le dijo William acercándose a este—. Hola, Maggie, estás espectacular.


    —Gracias, William —le dijo con una sonrisa.


    —Lo está —corroboró Andrew—. Estamos acostumbrados a vernos en vaqueros y ropa casual, que hoy casi ni nos reconocemos.


    —¿Qué te parece todo? —preguntó Will mirando a su hermano.


    —La verdad es que está quedando de maravilla. Ilona y Fraser han tenido buen gusto a la hora de organizar la boda.


    —Deberíamos entrar al salón para el banquete —les anunció Eileen, su madre acercándose a ellos. Lanzó una mirada significativa a Andrew y luego a Maggie. Pero él no le hizo el menor caso. Ya imaginaba que algo así sucedería.


    —En ese caso… Después de ti —le dijo William mientras Andrew acompañaba a Maggie.


    


    


    Antes de que se iniciara el banquete, y con los novios ya presentes, un grupo de baile apareció en el salón para danzar en honor a los novios. Todo había sido engalanado para la ocasión. Los novios presidían una mesa con sus padres mientras el resto se repartían en mesas redondas. Algunos invitados se fijaron en cómo el gaitero afinaba mientras las chicas depositaban las claymores, las espadas típicas, y su vaina sobre el suelo formando un aspa. En ese instante Andrew sonrió recordando la conversación con Karen y Denise en la taberna acerca de los bailes tradicionales. Y no vaciló en buscarla con la mirada y encontrarla con la cámara enfocando al grupo. La música sonaba y las bailarinas ejecutaban la danza sin tocar ni el filo de la espada ni su vaina en ningún momento. Cuando hubieron concluido, el banquete de boda dio comienzo.


    Andrew permanecía sentado al lado de Maggie. Este le había pedido que lo hiciera para que no se quedara sola. Por momentos tenía la sensación de que usaba a esta para evitar acudir al lado de Karen. Esto, y que ella estuviera trabajando, parecían retenerlo. Pero era consciente que más pronto o más tarde coincidirían. En su mesa también estaban sentados William y Fiona. Y Laura, la hermana de Fraser.


    —¿Qué piensas de todo esto? —quiso saber Maggie en un momento de la noche, cuando Andrew parecía estar relajado.


    —¿No me estarás entrevistando? Quedamos en que estos días no trabajabas —le recordó con un toque de advertencia.


    —Pues claro que no. Solo quiero saber qué opinión te merece la boda de tu hermana. Nada más. No se me ha pasado por la cabeza entrevistarte para el periódico.


    —Me alegro.


    —Entonces…


    —Sin duda que me ha sorprendido. No esperaba que fuera algo así. Creo que los dos se lo merecen.


    —Yo también. Les ha quedado preciosa la ceremonia en la explanada junto al lago y las montañas.


    —Anímate.


    —¿Cómo que me anime? —Maggie lanzó una mirada de incredulidad a Andrew—. Para empezar, no tengo pareja.


    —Bueno, esta noche hay unos cuantos solteros aquí —le dijo haciendo referencia a los invitados.


    —Creo que, si hay alguien que tiene que decidirse esta noche, ese eres tú —le aseguró con total convicción de que así era—. ¿Has pensado qué vas a hacer con Karen?


    Andrew se limitó a sonreír ante aquella cuestión y no dijo nada. No entró al juego que Maggie le proponía y siguió cenando.


    —¿Has probado la carne? Está rica —le dijo en cambio con un gesto algo socarrón que hizo que Maggie sacudiera la cabeza sin comprender por qué él no quería hablar de Karen.


    


    


    Karen apenas sí había probado bocado, y eso que Roger había insistido en que les pusieran un plato tanto a ella como a Denise para que cenaran y disfrutaran de la boda. No solo era cuestión de trabajo. Pero ella prefirió centrarse en este y fotografiar todos aquellos momentos importantes de la noche, hasta que los novios inauguraron el baile tradicional. Solo entonces, Karen se permitió relajarse un poco y quedarse apoyada contra una pared mientras revisaba las imágenes que había sacado hasta ese instante.


    Poco a poco, los invitados comenzaron a acompañar a la pareja de novios en la pista de baile. Andrew permaneció sentado observando a los demás hasta que Maggie tiró de él.


    —Vamos, es la boda de tu hermana. No puedes quedarte ahí sentado.


    —Te haré caso. Si tú vienes conmigo.


    Maggie sonrió.


    —No me lo digas dos veces.


    En un par de minutos los dos estaban metidos en pleno baile girando y girando mientras entrelazaban sus brazos con varios invitados.


    Karen, por su parte, observaba con atención a la gente y no perdía la ocasión para sacar unas pocas fotografías, hasta que Ilona se acercó hasta ella y le quitó la cámara. Luego la dejó en manos de su padre y la obligó a bailar.


    —Vamos, disfruta del momento. No es solo trabajo —le dijo sonriendo y poco menos que arrastrándola hacia el grupo de gente que bailaba—. Y tú también, Denise.


    —Pero yo… No tengo ni idea de cómo… —protestó esta, ya que Karen no había tenido oportunidad de hacerlo.


    —Déjate llevar por la música y fíjate en los demás. Es sencillo —le sugirió Ilona.


    Karen se armó de valor y siguió a esta a la pista, donde de inmediato se vio envuelta en la música, las palmas y los vítores de júbilo de los que allí bailaban. Como era de suponer, en uno de los lances su brazo quedó enganchado al de Andrew. Sus miradas se cruzaron, pero sin que ninguno dijera nada. A él le gustó verla bailar y le encantó escucharla reír entre vuelta y vuelta. Su pelo se había soltado, abría la boca para dejar escapar alguna que otra carcajada, sus mejillas pronto ganaron color por el vaivén de la danza. Ella iba de un lado al otro del salón sin ser consciente de nada, excepto de disfrutar, como le había asegurado Ilona. Eso mismo estaba haciendo Denise, que parecía más entregada que ella. Karen tenía la impresión de que se le iba a salir el corazón del pecho debido al ejercicio.


    Andrew se acercó a ella. Su mirada derrochaba una mezcla de curiosidad y felicidad que no había percibido hasta entonces. Tenía el rostro encendido, el pelo suelto cayendo sobre sus hombros, y le devolvía la mirada tomando aire entre sus labios.


    —Te dije que te harían bailar como una invitada más —le recordó agitando un dedo ante el rostro risueño de ella—. No será porque no te lo advertí.


    —No digo nada.


    —¿Te ha gustado? ¿Lo estás pasando bien?


    Karen asintió mientras su respiración volvía a ser más pausada. Pero no así sus pulsaciones, estando Andrew delante de ella. Su mirada era inquieta, recorriendo su rostro y su cuerpo.


    —Sí, pero con estas pintas desentono un poco con el resto de los invitados.


    —No para mí.


    Ella acusó el sentido de aquellas palabras sin poder reaccionar.


    —Gracias, pero es la verdad.


    —Salgamos un momento fuera a tomar el aire.


    —Tengo la cámara…


    —No te preocupes. La tiene mi padre. Y volveremos en un momento.


    Denise sonrió con picardía cuando los vio marcharse. Lo mismo que Maggie. Ambas intercambiaron una mirada y no pudieron evitar sonreír ante lo que parecía inevitable.

  


  
    Capítulo 11


    


    


    


    


    


    La noche había caído hacía horas dejando paso a la madrugada, pero la fiesta continuaría algo más de tiempo. Por lo que él había escuchado en las distintas conversaciones que había tenido, una mayor parte de su familia se alojaba en el hotel de Dornie. Habían preferido reservar una habitación y despreocuparse de tener que viajar de regreso a Inverness. Era lo más lógico y más acertado en ese caso.


    Karen y él dieron un paseo contemplando la silueta de Eilean Donan iluminada y recortada en la oscuridad. Ella pensó en que ofrecía la misma imagen que la noche anterior, cuando se quedó observando el castillo y como si la luna llena pareciera estar posada en su tejado.


    —Qué tranquilidad se respira —dijo caminando al lado de él. Cruzó los brazos sobre su pecho como si de una barrera física se tratara. Estaba algo nerviosa, pero lo achacó al baile, a que todavía no había logrado recuperarse de ese momento.


    —Es lógico, dada la hora que es. Y este lugar es muy tranquilo.


    —Tenías razón una vez más cuando me advertiste de que mañana no sería un buen día para viajar.


    —La gente se despreocupa en ocasiones como esta. Muchos de mis parientes han reservado una habitación para quedarse esta noche. Es lo más lógico, si lo piensas.


    —Cierto.


    —¿Por qué no disfrutar del momento hasta el final? ¿Por qué uno tiene que pensar en coger un coche para irse? Cuando mi hermana dijo que quería casarse aquí, de inmediato supimos lo que significaba.


    —Es un lugar tan emblemático…


    Karen se detuvo a la entrada del puente, que a esas horas permanecía cerrado. Volvió a mirar hacia el castillo mientras el viento agitaba su pelo. Permanecía con los brazos cruzados como si estuviera previniendo a Andrew de que no se acercara; o tal vez ella. Una barrera que podría quebrarse en cualquier momento, y de la manera más sencilla.


    —Lo es, sin duda alguna.


    —Quería agradecerte en nombre de Denise y mío todo lo que has hecho por nosotras —comenzó diciendo para calmar los nervios—. Sin duda que nos hemos sentido muy a gusto.


    —No hace falta agradecer nada. Y si hay que hacerlo creo que debería ser yo porque, aunque en un principio no me hizo gracia ser yo quien hiciera de anfitrión, reconozco que he disfrutado haciéndolo. Y además todavía no os habéis ido. Ni lo haréis hasta el lunes…


    Pensarlo le apretó el estómago. No quería que ella se marchara, pero sabía que ella así lo había decidido. Ni creía que hubiera nada ni nadie que la fuera a hacer cambiar de opinión.


    —Gracias, en ese caso. Hemos sido conscientes de que no te hizo ni pizca de gracia en un primer momento. Pero has hecho un esfuerzo por hacernos sentir cómodas.


    Comenzó a caminar sola, de regreso a los apartamentos, porque él permanecía en la entrada del puente, observándola en silencio, con un semblante que denotaba su estado de ánimo. Este había cambiado en un solo momento. Le parecía taciturno y sin saber qué hacer.


    Andrew apretó los labios y asintió emprendiendo el camino hacia donde estaba ella.


    —La verdad es que ha sido un placer conocerte y pasar estos días contigo… Y con Denise —se apresuró a decirle de inmediato, pero poco o nada importaba en ese instante—. Lástima que os marchéis tan pronto. Podríais quedaros algunos días más y recorrer esta región. Hay mucho por ver y descubrir.


    —La próxima vez que volvamos.


    —¿Has pensado en hacerlo?


    La confesión de ella le pareció tan inesperada y tan sorprendente que vaciló, y estuvo a punto de tropezar.


    —Sí. Es una región con mucho encanto, y muchos atractivos por descubrir. Como acabas de decir. —Se quedó contemplándolo con una sonrisa tímida mientras se colocaba el pelo detrás de la oreja.


    —Cierto.


    —Y tú deberías ir a verme a París.


    No supo por qué lo dijo, pero lo había hecho. Tal vez impulsada por el deseo de que fuera real. De que él apareciera allí un día.


    —Es una tentación muy peligrosa.


    —¿Por qué?


    


    —Porque, si fuera a visitarte, estoy convencido de que querría quedarme. Porque estoy seguro de haber encontrado algo de allí que merece la pena —le aseguró bajando el tono de su voz hasta que pareció un susurro.


    Los dos estaban demasiado cerca el uno del otro. Tanto que apenas había espacio para que pasara el viento procedente de las Tierras Altas.


    Karen ahogó su sonrisa y se mordió el labio, presa de los nervios sintiendo que agonizaba por el deseo de que la besara. Y su agonía duró lo que tardó en cerrar los ojos cuando percibió las intenciones de él.


    Andrew no pudo contenerse por más tiempo. O tal vez no quiso hacerlo. Luchar contra su propia negación a la evidencia era una completa estupidez. Estaba dando inicio a algo que quizás no tuviera una continuidad, pero ya no le importaba. Sintió cómo las manos de ella se aferraban a su chaleco para tirar de él, instándolo a prolongar el beso más allá de cualquier raciocinio.


    Karen se sintió deseada, divertida, pícara y tal vez loca. Pero no le importaba cuando sentía aquel calor que le transmitía Andrew con su beso. Escuchó su gemido ahogado en ambas bocas y se apretó contra el cuerpo de él, queriendo hacerle ver que lo deseaba esa noche.


    


    


    Sin ser conscientes de cómo había sucedido, ambos se encontraron de repente en el apartamento que compartían Fraser y él. No había problema de que este regresara porque pasaría la noche con Ilona en la suite del hotel. Karen había comenzado a desabotonarle el chaleco mientras Andrew hacía lo mismo con el pantalón vaquero de ella para deslizarlo por sus caderas. No se contuvieron en ningún instante, conscientes de lo que iba a suceder.


    Andrew enmarcó el rostro de ella sin dejar de besarla, escuchándola gemir y sintiendo sus manos en torno a su cintura buscando la manera de despojarlo del sporran y luego del kilt. A los pocos segundos este cayó a los pies de ambos. Andrew la atrajo hacia él para desabrochar el cierre del sujetador y sentir la piel de ella contra la suya. Le acarició la espalda sin dejar de besarla en el cuello y luego en la clavícula en dirección al hombro.


    —Vamos a la cama —susurró ella mientras la excitación iba en aumento. No quería pensar en las consecuencias de lo que estaba sucediendo. Era probable que terminara por arrepentirse al día siguiente, pero ya vería cómo lo afrontaba.


    Andrew se terminó de despojar de la ropa que le quedaba puesta y la siguió a la cama. Sus manos jugaron con la goma de la ropa interior de ella hasta deslizarla por sus piernas. Se recostó en la cama y la atrajo hacia él sin dejar de besarla ni de acariciarla. El deseo era mutuo. Era una cuestión de dar y de recibir sin condiciones por parte de ambos. De entregarse sin pedir nada a cambio.


    Karen se sentó sobre las piernas de Andrew mientras se inclinaba sobre su rostro y lo besaba de manera lenta, sensual y apasionada. Pasó las manos por este, las hundió en sus cabellos susurrando en francés, palabras que parecían aumentar la excitación en él.


    Andrew sentía la humedad de ella entre sus muslos cuando estuvo a punto de deslizarse en su interior. Se contuvo cuando se dio cuenta de lo que iba a hacer.


    —Un momento —le pidió extendiendo el brazo hacia el cajón de la mesita del que sacó un envoltorio de color.


    Karen lo dejó hacer hasta que él la sujetó por las caderas y la instó a que se sentara sobre su erección. Ella lo hizo de manera lenta, moviendo sus caderas de manera sugerente y llevando a Andrew al éxtasis. Una vez que estuvo acoplada sobre él, se estiró rozando sus pechos contra el cuerpo de él y lo besó con decisión. El movimiento de estos y el de su cuerpo iban acompasados en todo momento. No parecía tener prisa. No. No quería un revolcón rápido con él. Quería disfrutarlo sabiendo que no habría una segunda ocasión.


    Andrew le apartó el pelo del rostro y le pasó los pulgares por las mejillas contemplándola abrir la boca para dejar escapar sus gemidos. Eran tan sensual cuando hacía el amor… La estrechó contra él cuando los movimientos de su cuerpo se volvieron más intensos y rápidos. Ella se irguió para que la observara mientras sentía la cercanía del orgasmo. Él se incorporó quedando sentado y abrazándola por la cintura. Permanecieron contemplándose mientras los movimientos y la fricción de sus cuerpos los arrastraba al final. Lo abrazó y hundió su rostro en el cuello de él para ahogar los últimos gemidos, sintiendo cómo su cuerpo se sacudía segundos antes de relajarse. Andrew cerró los ojos y la estrechó con firmeza y decisión en el último momento. Permanecieron abrazados durante minutos en los que recuperaron las pulsaciones. En los que las respiraciones se acompasaron. En los que ambos parecían estar memorizando ese instante en sus cuerpos. Como si temieran que al separarse el otro pudiera desaparecer.


    Karen fue la primera en apartar su rostro del cuello de él para poderlo contemplar. Se apartó el pelo, se humedeció los labios y le acarició las mejillas antes de volverlo a besar. Con ternura y pereza, tanteando aquí y allá. Propiciando pequeños mordiscos antes de abrazarse a él con una ola de cariño y ternura que no sabía de dónde salía. Se estaba dejando llevar por las emociones del momento o del día. Por lo que sentía y él le hacía sentir. Sonrió mientras volvía a murmurar en francés.


    —No entiendo lo que dices.


    —No hace falta —le aseguró relajando los hombros y apoyando la frente sobre la de él. No le diría que no se maldecía, no por el momento en sí, sino porque comenzaba a sentir algo por él.


    —Eres una mujer increíble.


    —¿En la cama? —le preguntó con ironía y una ceja arqueada. Prefería mostrarse cínica e irónica para que el cumplido no le afectara. Pero lo hizo. Y sintió un repentino vuelco en su pecho.


    —No me estoy refiriendo a eso.


    —Es bueno saberlo.


    —Eres disciplinada, metódica, exigente contigo misma. Pero al mismo tiempo sabes sacar lo mejor de las demás personas. Te diriges a ellas con autoridad, aplomo, pero siempre hay un toque de generosidad en tus palabras. Una sonrisa. No voy a entrar en lo físico, palabra…


    —Me has estado analizando durante estos días, ¿eh?


    —Me he fijado en ti.


    —Yo aseguraría que has hecho algo más que fijarte.


    —Ya te lo he dicho, me llamaste la atención desde el primer momento.


    —Tú también a mí. Callado, despistado, tenía la impresión de que pasabas de todo. De que te habían obligado a cargar con nosotras. Y que para ti éramos eso, una carga. Y creo que no me equivoqué del todo. —Sonrió divertida elevando sus cejas.


    —Creo que ese tema ya está aclarado.


    —Pues deja que te diga que ha sido un acierto. Con el paso de los días te has ido abriendo. Entiendo que estuvieras molesto por hacer de chófer.


    —Eso era lo de menos.


    —¿Era por la boda? —Karen lo contempló con los ojos entrecerrados, segura de que eso era lo que más le había molestado.


    —En cierto modo.


    —Pero no por tu hermana… —Entornó la mirada segura de lo que decía.


    —No, claro. Ilona es un cielo. Y Fraser un pícaro.


    Ella sonrió al recordar la conversación de la pasada noche entre ellos dos e hizo verdaderos esfuerzos por no sonreír y que él se diera cuenta de ese gesto.


    —Entonces… Por tu hermano y su mujer —se aventuró a confesarle mientras lo observaba asentir en silencio—. ¿Te ha costado superarlo?


    —Creo que en el fondo no se logra superar del todo, si te soy sincero.


    —Desde aquel día no te fías de ninguna mujer.


    —Tal y como lo dices… A ver, yo tuve parte de culpa, lo reconozco. Pero tampoco es que no me fíe de vosotras —le aseguró contemplándola con determinación—. Me ha costado abrirme a una.


    Karen inspiró y asintió al mismo tiempo porque aquello se estaba volviendo algo muy íntimo.


    —¿Y ahora?


    —Sé que ambos nos hemos estado conteniendo.


    Ella parpadeó con sorpresa cuando lo escuchó decirlo.


    —¿Cómo que los dos? ¿Qué te hace pensar que yo…?


    —Te entregaste en el baile la otra noche en McGregor’s. Luego me fijé en la manera en la que mirabas a Denise cuando bailaba con ella. Tu mirada el día que te pedí que me dieras tu opinión sobre el traje. Lo percibí, Karen.


    Ella ahogó sus palabras con una risa sin poder impedir que el color de su rostro la delatara.


    —Desconocía que fuera tan evidente que me atraías.


    —No importa. Ambos lo hemos reconocido.


    —No has respondido a mi pregunta anterior. ¿Qué va a suceder con esto?


    Andrew sintió el escalofrío en su cuerpo. Se lo había preguntado a cada momento que pasaba con ella, sin llegar a creer que se encontraría en la cama con ella.


    —Necesito un cambio —le aseguró mientras ella abría los ojos como platos y sus cejas formaban un arco sobre su frente.


    —¿En qué sentido?


    —En todos. Debo romper con la vida que he llevado hasta ahora.


    —Pero ¿qué quieres decir? Tu vida, tu familia y tu trabajo están aquí en Inverness.


    Ella se incorporó quedándose sentada en la cama cuando lo escuchó decir aquello. Fue tal el sobresalto que experimentó que ni siquiera se preocupó de cubrir su desnudez aguardando que él se explicara.


    —¿Y si resolviera todo aquí y fuera a París contigo?


    Ella tuvo la impresión de que el corazón se le acababa de parar, o algo parecido, porque no sentía nada en su interior. Entreabrió los labios para decir algo, pero las palabras seguían atascadas en su garganta y dudaba que lograran salir después de aquello.


    —¿Tú estarías dispuesto a hacerlo?


    Ahí estaba la pregunta clave. Y nada más hacerla, ella se arrepintió porque no era el lugar, ni el momento. Podía ponerlo en un aprieto, o incluso obligarlo a decir algo llevado por la situación.


    Andrew sonrió.


    —Después de mucho tiempo, una mujer ha conseguido despertar mi interés.


    Él había pasado por alto su pregunta, algo que agradeció después de todo. Dejó la cama un momento mientras ella se recostaba contra el respaldo y se cubría con la sábana. Resopló cuando el arrepentimiento asomó por una esquina de su mente. Pero de inmediato la cerró para no pensar en nada. Sonrió cuando él regresó a su lado y se acostó.


    —Creía que no llevabais nada bajo el kilt —le comentó tratando de desviar el tema de ellos por un momento en el que intentaba recomponerse.


    Él se limitó a sonreír.


    —En el pasado solía ser así. Durante las campañas militares facilitaba no llevar nada puesto a la hora de hacer las necesidades. De ese modo el enemigo no te pillaba con los calzoncillos en los tobillos. Ni qué decir de la época en la que se vestían con una manta. Habrás visto a Mel Gibson haciendo de William Wallace en Braveheart.


    —Sí. Por eso mismo sentía curiosidad.


    —En mi caso, ya lo has visto —le dijo inclinándose sobre ella para besarla de manera tímida—. Dime, ¿te lo has pasado bien en la boda?


    Ella sonrió y su rostro ganó color.


    —He tenido que bailar.


    —Te lo advertí la otra noche. Y dame las gracias por haberte sacado a las primeras de cambio o todavía lo estarías haciendo.


    —Sí, claro.


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Que me ha gustado demasiado.


    Sonrió antes de apartar la mirada de la suya. No creía que pudiera sentirse de esa manera. Como una quinceañera. No debió permitir que entre ellos surgiera esa complicidad. Debió dejar clara su postura desde el primer momento. Se dio cuenta de que no le había dado una respuesta clara a su pregunta de si en realidad él estaba dispuesto a irse a París. Claro que tampoco ella iba a pedírselo. Que se sintiera atraída por él, hasta el punto de estar juntos en la cama, no significaba nada. Pero pensaba que más bien él se había dejado llevar por la efusividad de la situación. No creía que hablara en serio, de manera que decidió dejarlo estar. No quería hacerse ilusiones al respecto, pero no le disgustaba la idea de que él se presentara en París y seguir conociéndose. Soñaría con ello. Se acomodó contra el hombro de él y dejó que el cansancio, producido por las emociones del día, la acogiera.


    Andrew la observó con atención el tiempo justo que ella tardó en relajarse y quedarse dormida. Sonrió y le dio un beso en la frente mientras se hacía la misma pregunta que ella le había hecho hacía un momento. ¿Sería capaz de presentarse en París dejando todo atrás?


    


    


    —¿Has vuelto a ver a Karen? —preguntó Maggie cuando se dio cuenta de que no estaba con ellas y que hacía tiempo que no la veía.


    —No. Desde que dejó la cámara aquí y estuvo bailando… No he vuelto a saber nada de ella. Oye, ¿dónde está Andrew? —Denise frunció el ceño.


    Las dos se contemplaron en silencio durante unos segundos y ambas parecieron llegar a la misma conclusión, y sonrieron.


    —¿En serio? —se atrevió a decir Maggie pensando que ambos estaban juntos.


    —¿Tú crees eso? ¿Se han ido?


    —Bueno… A ver, aquí no los veo. O están fuera o dando un paseo por los alrededores o… —Maggie se detuvo y esgrimió un dedo para hacer una aclaración. Pero Denise se le anticipó antes de que dijera nada.


    —O están en el apartamento de Andrew y de Fraser. Si tenemos en cuenta que esta noche él la pasará con su flamante mujer.


    Maggie comenzó a abrir y cerrar la boca como si fuera un pez.


    —Cierto. Pero, entonces… ¿insinúas que han acabado juntos en la cama?


    —Primero, tú y yo no los vemos por ninguna parte. Segundo, Karen no ha regresado a por la cámara —le recordó poniendo la mano sobre la bolsa en la que estaba guardaba y que Denise poco menos que custodiaba—. Y eso es algo llamativo, ¿no crees? Debe de estar muy ocupada para no venir a por ella.


    —La verdad es que tienes razón. Hace bastante ya que se fueron de aquí. No obstante, no me lo puedo creer…


    —¿Por qué no?


    —Me refiero a Andrew, pensaba que no se atrevería a poner su atención en una mujer después de lo que le ocurrió con Fiona. Lleva años sin fijarse en una. Se ha estado protegiendo ante cualquier atisbo de sentir algo por una. Por eso mismo lo digo. Y que se haya fijado en Karen ha sido toda una sorpresa. Y no te digo lanzarse… Solo espero que esto no le afecte.


    —¿Lo dices porque nos marchamos en un par de días?


    —Debe de tener muy claro lo que va a hacer a partir de mañana. Salvo que esto solo haya sido una diversión… —aclaró Maggie poniendo los ojos como platos y apretando los labios con gesto que daba a entender que la cosa no pintaba bien.


    —Ya. Ambos, porque Karen tampoco creo que haya medido las consecuencias.


    Las dos chicas permanecieron en silencio con sus miradas perdidas en un punto en el vacío sin saber qué pensar.


    —¿Sabes? Creo que me voy a dormir. Tengo los pies machacados por los zapatos —dijo Maggie mientras se los miraba y movía los tobillos.


    —Te haré caso y me iré contigo. No hay ninguna duda de que Andrew sabía lo que decía cuando nos dijo que nos quedaríamos hasta el lunes —ironizó Denise con una sonrisa—. Pero no logro saber si contaba con que Karen y él… Ya sabes…


    —No tengo idea. Supongo que nos lo contarán cuando todo esto haya pasado.


    Ambas se miraron y comprendieron que, dentro de unos días, cuando toda la euforia de la boda se hubiera pasado y ambos volvieran a la realidad, comenzarían las confesiones sobre lo ocurrido. Solo quedaría saber si alguno, los dos o ninguno se arrepentiría de lo hecho. Y lo más importante, ¿qué decisiones iban a tomar?


    


    


    Andrew abrió los ojos cuando a su cuerpo le pareció que ya había descansado suficiente. Se movió hacia el otro lado de la cama, y se encontró con la mirada intrigante y sorpresiva de Karen. Una tímida sonrisa bailó en sus labios cuando él le pasó el dedo por el rostro para retirarle el pelo.


    —Nunca me he encontrado con nada tan bonito al abrir los ojos por la mañana —le dijo contemplándola pensando que en su interior crecía algo que ya no tenía desde que Fiona salió de su vida. Pero estaba allí. Y aquella mujer había conseguido hacerle ver que todavía podía sentir.


    —Vaya. Pues en mi caso te puedo asegurar que nunca antes me habían dicho nada así al despertar.


    —Podríamos pasarnos el día en la cama. Total, casi todos los invitados lo van a hacer —le aseguró contagiándole su sonrisa.


    —Ya me he dado cuenta de que tenías razón cuando me aseguraste que hoy no cogeríamos el vuelo de regreso. ¿Lo tenías planeado? —Karen apoyó el codo en la almohada y la cabeza contra su mano mientras lo observaba.


    Andrew se volvió y miró al techo. Luego sacudió la cabeza y centró su atención en ella una vez más.


    —Ni hablar. Puedo asegurártelo o incluso jurarlo. No pensé que pudiéramos acabar en la cama. Me conformaba con besarte para confirmar si eras un mero deseo, o podía haber algo más.


    —Vaya, de haber sabido que te conformabas con un beso… —le aseguró elevando las cejas.


    —Pero sabía que si te besaba querría más. Que no me conformaría.


    —¿Y a qué conclusión has llegado?


    Karen contuvo la respiración esperando la respuesta de él.


    —Creo que ya te respondí cuando te he asegurado que puedo mudarme a París.


    Ella resopló de manera lenta. Se mordió el labio y por último sonrió con timidez. No lo veía nada claro por mucho que en ese momento lo deseara. No era algo que pudiera decidirse a la ligera tras haber pasado juntos la noche. Era algo más. Algo que había que valorar con el paso de los días y con frialdad.


    —¿Y qué harías tú en París?


    —Puedo dejarlo todo preparado para seguir dirigiendo el periódico desde allí.


    —¿Lo dices en serio?


    Aquella determinación por parte de Andrew hizo que ella se incorporara hasta quedar sentada sobre la cama. Frunció el ceño y sacudió la cabeza sin poder creerlo.


    —Hoy en día es sencillo con las tecnologías. ¿Te sorprenderías si te confesara que ha habido días en los que he estado revisando el trabajo de la gente desde una cafetería?


    —Entiendo que en estos tiempos una persona puede trabajar desde cualquier parte del mundo, pero…


    —Me bastaría con arreglarlo todo antes marcharme. Hablaría con Maggie y la dejaría al cargo de la oficina aquí mientras yo revisaría todo desde París.


    —¿Y qué harás cuando yo tenga que marcharme fuera? Imagina una semana en Milán por un desfile de moda.


    —Te acompañaría. Ya te he dicho que no habría problema mientras tenga una conexión a Internet.


    Karen no terminaba de creerlo. Era cierto que hoy en día una persona podía estar en París y trabajar para una compañía de Edimburgo, por ejemplo. Pero ella no estaba segura de que Andrew pudiera hacerlo.


    —¿No echarías de menos Inverness? Te advierto que París no tiene nada que ver con la tranquilad que disfrutas aquí.


    —Lo sé. Viví en Londres un año. Puedo hacerme una idea de lo que me esperaría. —La contempló en silencio mientras ella inclinaba la cabeza hacia delante y el pelo le ocultaba el rostro. Andrew temía que Karen no lo viera claro—. ¿Qué te sucede? ¿No crees que pueda llevarlo a cabo? ¿Que pueda funcionar? Si es lo que piensas, este es el momento para decirlo.


    Karen apretó los labios y cerró los ojos por un segundo, pero él no pudo verla porque el pelo caía como una cortina delante de su rostro. Y cuando se lo apartó para mirarlo, había mudado la expresión. Pero algo le indicaba a Andrew que ella no parecía muy convencida.


    —Tengo mis dudas, Andrew.


    —Tienes dudas… —murmuró apartando la mirada de ella. No esperaba esa respuesta de ella, aunque era una posibilidad.


    —Ya he pasado por lo mismo unas pocas veces. Y me he repetido que no dejaría que volviera a suceder. Por eso te lo comento. Los tíos que han pasado por mi vida se han cansado y se han largado cuando descubrían que se pasaban días enteros o semanas sin saber de mí porque yo estaba en Milán, Londres o Madrid, por ponerte algunos ejemplos.


    —Yo no soy de esa clase. —La miró con determinación.


    —Eso lo dices ahora, pero puedo adivinar lo que acabará sucediendo. Además, ¿por qué te mudarías a París? ¿Por mí? Ni siquiera nos conocemos lo suficiente como para…


    —Tienes razón —la interrumpió de repente dejándola sorprendida—. Apenas nos conocemos. Solo te estoy pidiendo conocernos.


    —¿Y si no funciona? —Había un tono de miedo en su voz.


    —Si vas con ese pensamiento, te aseguro que, hagamos lo que hagamos, no funcionará—. No podía creer que ella no estuviera dispuesta a arriesgarse—. No me importa dejarlo todo aquí y empezar de cero en París contigo. Pero también es cierto que, si no crees en ello, no me molestaré en intentarlo, Karen.


    Se quedó contemplándola en silencio durante unos segundos esperando que ella le dijera algo, pero parecía que no era el momento. La notó temblar, e incluso observó cómo su mirada se volvía más reluciente.


    —No lo sé. Quiero pensar que sí. Que merece la pena intentarlo.


    —¿Y qué es lo que te impide terminar de creerlo?


    —Las experiencias vividas con otras parejas, ya te lo he dicho. Y que te estás dejando llevar por el momento. Este no es el lugar más idóneo para hablarlo. Después de haber pasado juntos la noche, Andrew. Hay que pensarlo de manera fría, desde la distancia, para saber lo que queremos.


    Por un instante él fue consciente de que no había mucho que hacer. Estaba encerrada en su pasado. Tenía miedo a que no funcionara, a que él la dejara tirada en el último momento como habían hecho los demás. Y no la culpaba por eso, pero estaba seguro de que no era su caso. Había tardado años en fijarse en una mujer después de lo de Fiona. Pero, al parecer, no valdría de nada.


    —Es posible que puedas tener razón. No insistiré más. Si es lo que quieres…


    Salió de la cama en dirección al cuarto de baño. Necesitaba una ducha para despejarse y aclararse, aunque la que debía hacerlo era ella.


    Karen lo siguió con la mirada hasta que desapareció y escuchó el sonido del agua saliendo en la ducha. Resopló, cerró los ojos y se dejó caer en la cama con un ligero dolor de cabeza. El que le estaba provocando aquella marejada de emociones, sentimientos y pensamientos.


    


    


    —Voy a ver a Denise para comentarle que nos marchamos esta mañana. Me gustaría que nos llevaras de regreso al hotel de Inverness, aunque me aseguraste que hasta mañana no lo harías. Pero lo agradecería. No debo olvidar el motivo por el que estoy aquí y por el que me han contratado. Y también prepararemos el viaje de regreso.


    Él se quedó contemplándola con la lógica sorpresa que le causó verla vestida y casi saliendo por la puerta cuando él salió del cuarto de baño. No fue capaz de pedirle que se quedara, ni de retenerla, porque ella lo había dejado todo claro. Se limitó a asentir con gesto de decepción porque esperaba que quedaran en algo con respecto a si quería que él se marchara a París. Pero, por el momento, ese tema quedaba en suspenso. Si quería marcharse y no volver a verlo, él no se lo impediría.


    —De acuerdo. Dame unos minutos para terminar de recoger aquí. Os esperaré junto al coche cuando hayáis acabado de recoger.


    —Gracias —murmuró bajando la mirada al suelo antes de volverse hacia la puerta para abrirla y cerrarla a su espalda.


    Andrew permaneció en el sitio con la vista fija en la puerta, como si esperara que ella volviera a entrar y le dijera que lo había pensado mejor y quería hablar sobre lo de mudarse a París. Sin embargo, eso no sucedió. De manera que sacudió la mano en el aire al tiempo que apretaba los dientes cabreado con todo.


    Ninguna de las dos chicas esperaba que Karen apareciera en el apartamento esa mañana. Por eso cuando escucharon abrir la puerta ambas se quedaron mirándose en busca de respuestas. Estaban tomando café en la cocina y Karen apareció en el umbral de la puerta. Denise estuvo a un paso de dejar caer la taza.


    —¿Qué coño haces tú aquí? —le preguntó sin esperar a que ella dijera algo.


    —¿Olvidas que yo también me alojo en este apartamento? —Karen frunció el ceño sin entender a qué venía aquella pregunta.


    —No, claro. Solo es que como has pasado la noche fuera…


    Karen no dijo más. Estaba dolida, cabreada, decepcionada… Un montón de emociones seguían en su cabeza y no parecía que fueran a desaparecer de un plumazo. Tendría que tener paciencia.


    Maggie prefirió no decir nada y esperar a que fuera Denise la que llevara la voz cantante. Le agradeció que hablara en inglés con Karen, porque de ese modo ella se enteraría de lo que había sucedido. Le hizo un gesto con las cejas mientras Denise se encogía de hombros.


    —¿Qué tal acabó la boda?


    —Bien. Bueno, nosotras nos vinimos a dormir y algunos se quedaron en el hotel. Pero supongo que no tardarían en retirarse a las habitaciones. ¿Qué tal tú?


    Karen cruzó los brazos sobre el pecho. En su mano tenía una taza de café. Miraba al frente con gesto ausente.


    —Le he pedido a Andrew que nos acerque al hotel esta misma mañana. En un rato vendrá a buscarnos.


    —Pensaba que nos iríamos mañana —comentó Denise recordando la conversación que habían mantenido con Andrew al respecto. Él les había asegurado que pasarían allí el domingo.


    —Necesito revisar las fotos con tiempo y calma.


    —Pero eso puedes hacerlo en el estudio de la agencia, una vez que estemos en París. No creo que a los novios les corran tanta prisa.


    Denise comenzaba a temer que algo malo había sucedido entre ellos. Pero por el momento consideraba que sería mejor dejarlo estar porque su amiga no parecía dispuesta a contar nada. Lo único que podía conseguir era que se cerrara en banda y no le contara nada.


    —Sí, claro. Allí también las revisaremos, y enviaremos después a Ilona y Fraser todas para que escojan las que más les gusten. Ya sabes cómo va todo esto —le comentó molesta por su estado de nervios que parecía acrecentarse con el café.


    —Como tú digas.


    —Creo que voy a recoger mi ropa. Si Andrew va a venir a recogeros, aprovecharé para regresar a la ciudad —dijo Maggie mirando a Denise, mientras esta apretaba los labios y ponía los ojos como platos.


    Karen no dijo nada y siguió pensativa mientras sentía la mirada de Denise fija en ella, y sabía que se moría de ganas por saber qué le había pasado.


    —Quiere mudarse a París —dijo de repente sin esperar a que su amiga le preguntara. Desvió la atención hacia ella y esperó su comentario.


    —Le has dado fuerte —ironizó Denise con una sonrisa pícara.


    —No estoy para cachondeo.


    —Me he dado cuenta en cuanto has aparecido en la cocina. Has pasado la noche con él en su apartamento y ahora te has dado de bruces con la realidad.


    —No tiene ningún sentido lo que dice.


    —Pero ¿qué te ha dicho?


    —Que está dispuesto a mudarse a París para seguir viéndonos. ¿Tú lo ves normal? —Karen abrió los ojos como platos y sonrió con ironía al recordar la propuesta de él.


    —Pero… ¿y su vida aquí? ¿Y el periódico?


    —Asegura que puede dirigirlo desde allí.


    —Bueno, bien pensado, con las tecnologías podría hacerlo sin problemas… Pero la cuestión que me planteo es si lo ha pensado bien. París no es Inverness, y tú lo sabes. E imagino que él también, claro.


    —Asegura que ya vivió en Londres un año y sabe lo que le espera. Se está dejando llevar por lo que ha sucedido esta pasada noche. Solo es eso.


    —Claro, cuando pasó lo de su ex… —Denise resopló—. No sé… qué esperas que te diga.


    —Me he limitado a exponerle cuál sería la situación.


    —¿Y qué haría cuando tú tuvieras que viajar por trabajo? Ahora mismo se me ocurre la semana de la moda en Madrid… o en Nueva York. Sabe que te llamarán, y que no puedes negarte porque es tu trabajo y porque eres una fotógrafa muy cotizada.


    —Está dispuesto a venirse conmigo.


    Denise emitió un silbido porque no esperaba que él pareciera tenerlo tan claro.


    El timbre de la puerta cortó la conversación.


    —Será él, que ya ha terminado y viene a buscarnos —comentó Karen haciendo un gesto con el mentón hacia la puerta del apartamento.


    —Iré a abrir —dijo Maggie saliendo de su habitación.


    —Yo prepararé mi maleta mientras —dijo Karen saliendo de la cocina.


    Andrew estaba de espaldas cuando la puerta se abrió. Se volvió para encontrar el sonriente rostro de Maggie.


    —Ah, hola.


    —Por tu expresión no esperabas que abriera yo.


    Andrew esbozó una media sonrisa.


    —¿Estáis listas? Supongo que tú también te vendrás.


    —Sí, quiero pasar por casa para dejar la ropa de la boda y luego podemos tomarnos algo y charlar. Lo vas a necesitar.


    Andrew hizo una mueca de aceptación. Al parecer Maggie ya sabía lo que había sucedido. Necesitaría hablar con alguien sobre lo ocurrido entre Karen y él.


    —Bien. Os espero junto al coche. Sin prisa.


    —Se lo diré.


    Andrew iba a marcharse hacia el coche cuando escuchó la voz de William llamándole.


    —Espera. ¿Te marchas ya? —Lo miró con el ceño fruncido.


    —Sí, parece ser que las fotógrafas quieren regresar al hotel para revisar las fotos y preparar el viaje de regreso a París de mañana.


    —¿Qué ha pasado? Pensaba que se quedarían hoy. No parece que te haga gracia.


    —¿Eh?


    —Por tu expresión y tu manera de hablar, deduzco que no te ha sentado bien que te diga que se marchan.


    —Su trabajo ha terminado. Es lo que me han dicho.


    —Sigo siendo tu hermano pese a que no nos hayamos visto en mucho tiempo, y sé que te pasa algo con esa tal Karen. No insistiré en ello porque no quiero hacerte sentir mal. Pero, si es lo que intuyo… Bueno, podría decirse que somos unos pocos los que hemos percibido…


    —¿Tú también?


    —Si te estás refiriendo a la manera en la que la miras, le hablas, en resumen…, te comportas con ella, te diré que pensamos que hay cierta afinidad entre vosotros. También lo digo por ella.


    —Al parecer es de dominio público.


    —Habéis sido demasiado claros. Sobre todo, anoche durante el baile y después cuando desaparecisteis de la celebración.


    —Ya. —Andrew chasqueó la lengua—. ¿Cómo está Fiona?


    —Bien. Descansando. Está algo cansada de todo el ajetreo de la boda.


    A William le quedaba claro que su hermano no quería seguir con la conversación en torno a la francesa.


    —¿Cuándo os marcháis?


    —Después de comer.


    —En ese caso, os deseo buen viaje.


    —Ya, tendré cuidado. Pásate por Glasgow algún fin de semana, ¿de acuerdo, Andrew?


    —No lo sé. No lo digo porque hayamos limado asperezas entre nosotros, sino porque estoy pensando en darle un giro a mi vida.


    —Si es para mejor, adelante. Cuentas con todo mi apoyo. Lo sabes.


    La puerta del apartamento de las chicas se abrió y los dos hombres se fijaron en ellas. William saludó a Karen y a Denise con un leve movimiento de cabeza y luego fue a por Maggie, mientras su hermano ayudaba a cargar el equipaje de las fotógrafas en el coche.


    —Cuida de él siempre y cuando te lo permita. Ya sabes cómo es —le pidió William a Maggie.


    —Descuida. Lo haré.


    —Habla de dar un cambio en su vida…


    —Presiento por dónde van los tiros. Veremos si al final lo hace o se queda en un mero intento.


    —Gracias. Estaremos en contacto, Maggie.


    —Buen viaje y cuida de Fiona, y del bebé que viene de camino.


    Andrew terminó de cagar el equipaje y volvió a despedirse de William.


    —Lo dicho, pásate cuando quieras por Glasgow. Nos gustará verte.


    —Lo sé. Te dejo. Quiero llegar a casa y relajarme un poco.


    —Nos vemos. Cuídate.


    —Tú también, y cuida a Fiona. Ahora ella es la importante —le recordó mientras le daba un abrazo que no creía que pudiera llegar a dar. Sus demonios parecían haberse marchado de una vez por todas. Había comprendido que no merecía la pena seguir así cuando él también había sido culpable de lo sucedido—. Por cierto, si ves a nuestros padres, diles que he tenido que irme. Lo entenderán.


    —No te preocupes, se lo diré.


    Andrew subió al coche sin decir nada y arrancó. Por suerte era domingo y no esperaba encontrar tráfico hasta Inverness. Esto le permitiría llegar un poco antes de lo previsto. Además, no tenía ganas de hablar, lo cual favorecía que se centrara en su conducción.


    El ambiente dentro del vehículo era frío y todos lo percibían. Maggie y Denise sabían que lo sucedido entre Karen y Andrew no parecía haber salido bien del todo, o esa era la sensación que tenía. De manera que sería mejor estarse calladitas hasta que cada uno llegara a su destino en Inverness.

  


  
    Capítulo 12


    


    


    


    


    


    Andrew aparcó el coche delante del hotel y abrió la puerta para bajarse. Una vez en la calle su mirada se cruzó con la de Karen.


    —Si necesitáis cualquier cosa antes de iros, llamadme y lo solucionamos. Os recuerdo que se os pagará el billete de regreso a París. Enviadle los resguardos a mi padre o bien a mí. Dame un toque al móvil y te paso mi dirección.


    Quería que le dijera algo, que lo mirara siquiera, pero ella parecía una estatua de mármol.


    —Sí, no te preocupes, que lo haremos, ¿verdad? —le dijo Denise al ver el apuro que estaban pasando.


    —Bueno, yo no os volveré a ver, así que me despido de vosotras —comentó Maggie.


    —Ha sido un placer conocerte, Maggie —le aseguró Karen con una sonrisa cordial.


    Andrew supo que su malestar era solo con él. Porque en ese momento de despedirse de Maggie, ella volvía a ser la que él había conocido. ¿Todo se reducía al hecho de que él le había asegurado que estaba dispuesto a ir a Paris e intentarlo con ella? No la entendía después de esos días pasados y de la complicidad compartida entre los dos. ¿Lo había estropeado todo por decirle la verdad de lo que sentía? La vio despedirse mientras él aguardaba a Maggie para llevarla a casa.


    —Lo dicho, si me necesitáis…


    —Creo que sería mejor despedirnos ahora. Si podemos coger un vuelo a primera hora de la mañana para Londres… No tiene sentido hacerte madrugar —le aseguró Karen convencida de que así iba a hacer.


    En cuanto estuviera en la habitación buscaría el primer avión que saliera para cualquiera de los aeropuertos de Londres y que este tuviera conexión con París.


    —De acuerdo —asintió acercándose a ella para darle dos besos y tocarla por última vez, ese día—. Has sido todo un descubrimiento, Karen.


    La notó temblar cuando sus cuerpos se acercaron. Ella no pudo controlar sus nervios, sus emociones cuando lo sintió cerca, cuando deslizó sus palabras con toda intención. Cerró los ojos un momento intensificando aquel abrazo, aquella cercanía entre los dos. Luego, se apartaron y se miraron un segundo antes de separarse. Andrew se despidió de Denise.


    —Me lo he pasado muy bien en Escocia, y deja que te diga que has sido el perfecto anfitrión.


    —Gracias por tus palabras. Sé que son sinceras, Denise.


    Esperó a que las dos entraran en el vestíbulo del hotel, con la ligera esperanza de que Karen se volviera en el último momento y le pidiera que tomaran algo. Pero su espera fue en vano y finalmente se volvió hacia Maggie.


    —¿Te llevo a casa?


    —Sí. Te quedas a comer y hablamos.


    Andrew resopló y sonrió. No podía negarle nada a ella. Era la mejor amiga, compañera y confidente que conocía. Lástima que no se hubiera enamorado de ella en estos años porque en verdad era una mujer que merecía la pena.


    —Acepto tu invitación.


    


    


    Karen dejó las bolsas de viaje y la que contenía la cámara sobre la cama.


    —No las deshagas. Voy a ver si hay un vuelo para marcharnos hoy mismo —dijo sentada con el móvil en la mano, tecleando con velocidad.


    —¿Pretendes marcharte ya?


    Denise no podía creer que ella estuviera hablando en serio, pero Karen asintió.


    —No tenemos nada que hacer en Inverness. Hemos concluido nuestro encargo. Mira tú por dónde hay un vuelo a las tres. Si tenemos combinación con París, nos vamos —le dijo fijando su mirada en la pantalla del móvil.


    Denise cruzó los brazos y se quedó junto a la ventana de la habitación como si esperara ver a Andrew en la calle.


    —Vale, podríamos enlazar con el vuelo de las siete y media a Charles de Gaulle y dormir en casa. ¿Qué opinas?


    —¿Qué quieres que te diga si ya lo tienes decidido? —le preguntó percibiendo un toque de expectación y satisfacción en la voz de su amiga.


    Sin duda, quería marcharse lo antes posible de allí para no tener que volver a ver a Andrew. ¿Cómo podía ser tan terca? Él le gustaba. Y no era una atracción de esas de echar un polvo y se acabó. La había estado observando durante esos días pasados, y él le gustaba. Pero de verdad. Hasta el extremo de que podría enamorarse de él. Y Andrew… ¡Si estaba dispuesto a ir a París para seguir conociéndola! Los dos se habían vuelto locos, sin duda.


    —Deberíamos ir saliendo para el aeropuerto.


    —¿Estás segura?


    —Acabo de comprar los billetes —le dijo mostrándole su smartphone.


    Denise suspiró resignada porque aquello era una huida hacia delante en toda regla. Solo esperaba que no se arrepintiera de lo que estaba haciendo.


    


    


    —Y ahora que estamos más relajados, cuéntame qué ha sucedido con Karen —quiso saber Maggie sentada en el sofá con una taza de té en la mano después de comer.


    —Lo que no debió suceder.


    —No creo que hables en serio. Te estás dejando llevar por la decepción de que ella no te haya dado una respuesta clara sobre tu marcha a París. Pero ¿se lo decías en serio? Me refiero a si lo has pensando o te has dejado llevar por el momento.


    Andrew sacudió la cabeza.


    —Un poco todo. Quizás me haya dejado llevar… Pero también es verdad que estaría dispuesto a irme a la capital francesa e intentarlo con ella.


    —Es muy serio lo que me estás diciendo.


    —Lo sé. Sé que puede sonar a una locura o a un capricho. Y no te lo discuto, pero no quiero pasarme el resto de los días preguntándome qué habría pasado de habérselo pedido. De haber ido a París a intentarlo. ¿Me entiendes?


    Maggie lo miró sorprendida por aquella declaración tan rotunda. Era la primera vez desde lo de Fiona que se sentía así por una mujer. Karen le había calado, y bien hondo, al parecer.


    —¿Y qué harás? Ella se marcha mañana…


    —Ya la has visto. La despedida ha sido más bien fría después de los días que hemos pasado.


    —Por no hacer referencia a lo que ha sucedido entre vosotros la pasada noche.


    Andrew sonrió.


    —Sí, eso mismo. Salvo que para ella haya sido un pasatiempo, algo que no me creo —matizó al instante porque así lo pensaba.


    —Denise y yo también lo vemos así, si te sirve de algo.


    —Gracias. E incluso mi hermano.


    —¿William? —preguntó Maggie extrañada.


    —Sí. Cuando salisteis esta mañana, él y yo hablamos de Karen, entre otras cosas. Me dijo que algunas personas de la boda habían notado cierta afinidad entre nosotros. Mi hermana, Fraser, él, vosotras dos…


    —¿Estás pensando en presentarte en París de buenas a primeras?


    —No estoy tan loco como para hacer eso.


    —Entonces, ¿vas a esperar a que te llame? —Maggie entorno su mirada con curiosidad.


    —Tendrá que hacerlo por lo de los billetes de avión y por las fotografías de mi hermana.


    —Sí, es verdad. Yo más bien pienso que acabará echándote de menos. Y que cuentas con una aliada allí en París para que le haga ver a Karen la realidad.


    —¿Denise?


    —Ella misma. Estos dos últimos días me ha estado comentando unas cuantas cosas acerca de Karen y de ti. Nada que no sepas ya. Solo te digo que ella estará a estas horas igual que tú.


    Él no dijo nada porque no quería aventurarse a crearse unas expectativas que no se cumplirían. Solo le quedaba esperar el desarrollo de los acontecimientos.


    


    


    El avión aterrizó en el aeropuerto de Londres justo a la hora indicada en el billete. Karen y Denise tenían tiempo de sobra para enlazar con el que salía para París.


    —Tenemos tiempo hasta la salida del vuelo —comentó Karen echando un vistazo al panel de salidas.


    —Podríamos tomarnos un café.


    —Sí, vale.


    No tardaron en encontrar uno y, tras pedir, se sentaron en una mesita baja. Cuando Denise vio a Karen algo más relajada le preguntó por lo que estaba haciendo. La había dejado tranquila durante el vuelo desde Inverness para que recapacitara y pensara detenidamente lo que estaba haciendo.


    —¿A qué ha venido tanta prisa por marcharnos?


    —¿Por qué no? ¿Qué hacíamos esta tarde y noche allí? Nuestro trabajo ha concluido.


    —Da la impresión de que no te lo has pasado bien. De que huyes a la menor ocasión que se te presenta. Podríamos habernos quedado a cenar con Maggie y Andrew a modo de despedida. Habría sido una elección más acertada que escaparnos de esta manera. Ni siquiera nos hemos despedido de los novios ni de nadie. Creo que es poco profesional por nuestra parte después de la manera en la que se han comportado con nosotras —le recordó apuntándola con un dedo y fijando su mirada en ella, con seriedad.


    Karen daba pequeños sorbitos al café y escuchaba a su amiga.


    —No te preocupes por las despedidas. Ya los llamaré y me disculparé exponiendo la situación. Solo digo que…


    —Andrew te ha dejado tocada. No lo esperabas —la interrumpió con total naturalidad mientras su amiga la miraba atónita.


    —No me ha dejado nada de eso que dices.


    —Lo sabes igual que yo. Te gusta. De verdad que sí. Y en cuanto te ha propuesto seguir conociéndoos, tú le has cerrado la puerta en las narices y te has pirado sin una explicación.


    —Acabo de salir de una relación —Karen atacó por ahí para justificar su decisión.


    —¿Llamas relación a lo que tenías con Vincent? —Denise miró a su amiga como si estuviera escandalizada—. Pero si os veíais de higos a brevas, por favor. Estoy por apostar que ni tan siquiera os llegasteis a acostar.


    —Pareces saberlo todo de mí.


    —Sé que estos días en Escocia te han dejado marcada, y no me estoy refiriendo solo a los parajes y a Eilean Donan. Y que no será nada sencillo olvidarte de ellos ni de la persona que te ha hecho disfrutarlos.


    Karen frunció los labios en un mohín de desacuerdo. Sacudió la cabeza sin querer dar su brazo a torcer, pero Denise estaba en lo cierto. Desvió la atención a su móvil para saber la hora y ver cuánto tiempo les quedaba hasta embarcar. Prefería subir al avión cuanto antes, al menos Denise la dejaba tranquila cuando la veía relajada en el asiento. No podía o quería admitirlo, pero una parte de ella comenzaba a echar de menos a Andrew. Sin embargo…


    


    


    Horas más tarde, Karen se encontraba en su piso en París. Se había despedido de Denise quedando en llamarse al día siguiente para revisar las fotografías en el estudio. Ella pasaría temprano para hablar con Nora y darle un informe detallado. No había querido darle demasiados detalles cuando esta la llamó antes de embarcar para París. Le prometió estar en la agencia al día siguiente porque en ese momento estaba agotada. En verdad que no estaba de buen humor para nada. Ni siquiera para irse a dormir. Permanecía parada en mitad del salón con las manos en las caderas, resoplando y dejando caer sus hombros en clara señal de derrota. Tal vez Denise estuviera en lo cierto en cuanto a lo de Vincent y ella. Y a lo de Andrew, pero es que le jodía tanto tener que darle la razón…


    Se dejó caer en el sofá y apoyó la cabeza contra el respaldo con los ojos cerrados. Quería olvidarse de todo por unas horas, unos días, pero sería imposible porque todavía tenía que revisar las fotografías de la boda, enviarlas a Ilona a ver qué le parecían, hablar de la boda con Nora y aguantar las puyas de Denise con respecto a Andrew.


    El tono de WhatsApp captó su atención. ¿Quién sería? ¿Nora? ¿Denise?


    Se quedó parada cuando vio que era Andrew. Quería saber si necesitaban algo antes de marcharse al día siguiente. Si querían que las acercara al aeropuerto, e incluso tomar un café… De repente se sintió culpable por lo que había hecho. Una huida hacia delante como decía Denise. No sabía qué decirle porque no se lo esperaba. Sus dedos temblaron con indecisión sobre el móvil. Claro que, si no le decía la verdad en ese momento, él sería capaz de presentarse en el hotel para buscarlas y enterarse de sopetón de la verdad. No se lo merecía después de cómo se había portado con ellas, como le había señalado Denise. Pasó sus manos por el pelo para apartarlo del rostro y resopló al ver la situación en la que se encontraba. Cogió aire y decidió ser franca con él. Era lo mejor. Decirle la verdad. Sus dedos se movieron ágiles en el teclado y cerró los ojos al enviar el mensaje, que le decía que estaba en su casa de París. Que habían encontrado una conexión de vuelos para esa misma tarde noche a buen precio y que la habían aprovechado. De ese modo mañana por la mañana podrían estar revisando las fotos de la boda en la agencia. Que lo llamaría para acordar el pago de los billetes.


    Contuvo el aliento durante unos segundos esperando su respuesta cuando las dos marcas se volvieron azules. Pero Andrew no respondió en toda la noche. Ni tampoco por la mañana cuando ella se despertó y fue a comprobar su móvil. Sin duda que aquella confesión lo había echado para atrás de todas todas. Ahora sí, ella había cerrado la puerta de golpe y porrazo a cualquier posibilidad con él.


    


    ***


    


    Andrew se temía que algo así sucedería. La rapidez con la que Karen había querido regresar a Inverness y su insistencia en que no necesitaba nada, ni que las acercara al aeropuerto. Y ahí estaba la confirmación de sus sospechas. Apenas había podido pegar ojo, en parte pendiente de su móvil por si ella llamaba o enviaba algún otro mensaje. Pero no se había producido. Y cuando por la mañana recupero el teléfono del sofá en el que había pasado la noche, se quedó mirando el vacío sin encontrar una explicación lógica a lo sucedido. «En fin», se dijo, «no tengo que cambiar de vida por el momento. No iré a París. De modo que seguiré en Inverness».


    


    


    Karen llegó temprano a la agencia, donde se encontró a Nora charlando con Françoise.


    —Dale una vuelta a eso y luego lo vemos, ¿quieres? —dijo antes de volverse hacia Karen y darle dos besos—. Bienvenida, querida. No tienes buena cara. ¿Estás cansada del viaje?


    —Llegamos anoche y, la verdad, tener que hacer trasbordo en Londres trastoca mucho los planes de viaje por el tiempo de espera al vuelo para París. Y sabes que soy de esa clase de personas que, cuando emprende un viaje de regreso a casa, me gusta llegar lo antes posible.


    —Pues ya estás aquí. ¿Qué tal todo por Inverness?


    —Bastante bien.


    —¿No tuviste ningún contratiempo? ¿Te trataron bien los escoceses?


    Había un toque de humor e ironía en la manera en la que Nora pronunció estas últimas palabras.


    —No tengo queja, ya te lo he dicho.


    —¿Y la boda?


    —Estuvo muy bien. Nos dieron todo tipo de facilidades en Eilean Donan para hacer las fotos con la pareja.


    —¿Te gustó el castillo? ¿Tiene su fama ganada?


    —Por supuesto. Tanto el exterior como el interior que nos dejaron visitar por ser la boda. Es imponente con las montañas al fondo y el lago allí al lado.


    —Entonces, te ha gustado la experiencia… —Nora entornó la mirada con curiosidad hacia Karen.


    —Si me vas a mandar a más bodas, te digo que paso. Con esta ya he tenido bastante.


    —Pero me estás diciendo que no has tenido ningún problema…


    —Sí, pero tampoco quiero meterme a hacer reportajes de ese estilo. Y lo sabes —le dejó claro arqueando las cejas.


    —De acuerdo. Lo tengo en cuenta. ¿Qué tal con Roger McFarland? —Había un toque irónico en la pregunta que Karen percibió al instante.


    —Ningún problema. Todos ellos han sido muy amables, y muy atentos con Denise y conmigo.


    «En especial el hijo del medio, Andrew», pensó mordiéndose el labio y cruzando una pierna sobre la otra.


    —Me ha llamado esta mañana para darme las gracias por todo y de paso decirme que te marchaste sin despedirte.


    La mirada de Nora, su postura allí de pie frente a ella con los brazos cruzados y la mirada entornada, no presagiaban nada grato.


    —Lo sé. No me despedí porque todos estaban durmiendo en los apartamentos. Y Denise y yo pillamos un vuelo a Londres que enlazaba a la perfección con uno a París para ayer noche. Tenía ganas de regresar. Lo llamaré y me disculparé. No te preocupes.


    —Descuida, hemos tenido una charla larga y distendida. Me comentó algo de unos billetes de avión. Los de la vuelta.


    —Si, no te preocupes. Quedé en hablarlo con su hijo, Andrew.


    —En fin, si no me cuentas nada más… Supongo que tienes que revisar las fotos, ¿no?


    —Sí, apenas he tenido tiempo para hacerlo. He quedado con Denise aquí para descargarlas e irlas seleccionando. Luego se las enviaré a Ilona y Fraser, los novios, para que decidan cuáles quieren y todo eso… Y me pondré con lo de los billetes de avión.


    —Me parece perfecto.


    —¿Hay algún encargo a la vista?


    —No, por el momento no tengo nada, salvo lo que tú quieras hacer por libre. El verano está algo flojo, ya lo sabes por otros años. Hasta que no se acerque más el otoño, puedes aprovechar para descansar de tu viaje.


    Karen asintió dejando la mirada suspendida en el vacío. Asentía de manera lenta como si estuviera pensando en lo próximo que iba a hacer.


    —Está bien. Ya lo veré…


    —Oye, ¿te encuentras bien? Insisto, ¿ha sucedido algo en Escocia que quieras contarme?


    —Lo que te he contado.


    —Está bien. Pues vete a cerrar el asunto de la boda —le pidió agitando su mano en el aire como si la estuviera echando de allí. Ya que no iba a contarle nada más, al menos que se pusiera manos a la obra para enviar las fotos a los novios e ir cerrando el trabajo.


    Karen permaneció con la boca abierta unos segundos en los que asimilaba la propuesta de Nora. Tenía toda la razón porque era ella la que había acordado con Andrew la cuestión de los billetes. Era lo más justo.


    —Vale, luego lo hago. Voy a descargar las fotos para quedarme con las mejores. Si viene Denise dile que ya estoy aquí.


    —¿Ya está?


    Karen miró a Nora, que tenía los ojos abiertos como platos y las cejas elevadas sobre su frente en un claro gesto de sorpresa.


    —¿A qué te refieres?


    —A la boda. La verdad es que no me has contado mucho. Una cosa es que me digas que el trabajo te ha ido bien, y otra que no me cuentes ninguna anécdota. Ninguna curiosidad sobre cómo iba vestida la novia, por ejemplo.


    —Es que tampoco ha dado para mucho más. Todo ha estado bien, tal vez mejor de lo que esperaba. No hay más. —Karen se encogió de hombros sin saber qué más quería saber Nora—. Luego te paso las fotos para que veas a la novia y a los demás.


    Nora entrecerró los ojos sin apartar su atención de Karen. Había algo que esa no le había dicho. Había sido muy escueta en sus comentarios y ella no solía ser así. Tal vez Denise supiera algo, pero estaba segura de que no le diría mucho más porque eran amigas.


    —Está bien, ve a descargar las imágenes. Le diré a Denise que ya estás aquí cuando llegue… Ah, mira, ya no hace falta. Aquí llega.


    —Buenos días —dijo apareciendo en el momento justo, por el gesto que hizo Karen.


    —Estábamos hablando sobre qué tal os había ido…—Dejó el comentario abierto para que Denise añadiera algo más.


    —Bien, la verdad es que ha sido una experiencia interesante. Me ha encantado la región de Inverness, el castillo de Eilean Donan y todos los alrededores. Estuvimos en el lago Ness.


    —Vaya, al menos tú me cuentas algo más que Karen.


    —¿Qué quieres saber? Hicimos nuestro trabajo, recorrimos Inverness y sus alrededores, Eilean Donan… Tampoco tuvimos mucho tiempo libre para hacer excursiones. Nos trataron muy bien. Sobre todo Andrew, uno de los hijos de Roger McFarland. Fue nuestro anfitrión durante esos días —le dijo con una sonrisa que captó la atención de Nora.


    —Está bien, está bien. Más tarde me sigues contando. Claro que me da la impresión de que habéis estado en bodas distintas… Id a revisar el trabajo que habéis hecho —les comentó moviendo la mano delante ellas—. Y recuerda hablar con Andrew para lo del billete de avión…


    Karen asintió y se dirigió a su estudio a toda velocidad antes de que a su jefa le diera por seguir preguntando. Debía ponerse a trabajar en las fotografías cuanto antes para enviar a Ilona y Fraser una muestra. Sabía que se encontraría con alguna que otra de Andrew, y que debería estar preparada para ello.


    —¿Estás bien?


    —¿Se puede saber qué tengo esta mañana que todos me hacéis la misma pregunta?


    Karen apoyó las manos sobre la mesa en un gesto de rabia y se encaró con su amiga, a la que contemplaba con el ceño fruncido.


    —Uy, ¿me estás diciendo que Nora también te ha notado algo?


    —Será el cansancio del viaje de anoche.


    Denise no dijo nada más al respecto, pero sabía que era una excusa fácil. Y que la verdadera causa de su estado era haber salido de Escocia a toda prisa para no enfrentarse a la realidad. La observó preparando todo para descargar las imágenes. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados. Y aunque su amiga no le contara la verdad de lo que le sucedía, ella intuía qué era.


    —Vamos allá.


    


    ***


    


    Andrew llegó al periódico temprano. Podría decirse que ninguno esperaba encontrárselo allí cuando fueron llegando. Incluso Maggie se mostró sorprendida y contrariada.


    —¿Qué haces aquí a estas horas? ¿Tienes mal el despertador?


    —Te sorprende, ¿eh?


    —La verdad es que sí, un poco. Pensaba que llevarías al aeropuerto a Karen y a Denise.


    —Sería algo complicado porque se marcharon ayer por la tarde —le confesó de mala gana, con un claro toque de decepción en su voz.


    —¿Cómo? Pero si las dejamos en el hotel casi al mediodía, y aseguraron que no se marcharían hasta hoy…


    —No. Le escribí para decirle que las llevaría al aeropuerto. Y esta fue su respuesta.


    Andrew buscó el mensaje de Karen y le pasó su móvil a Maggie para que fuera testigo.


    Esta abrió los ojos al máximo de su expresión y dio un pequeño silbido antes de devolverle el teléfono a Andrew.


    —Vaya. No esperaba que le entrara tanta prisa por marcharse, la verdad.


    —Ya. Supongo que a estas horas estará en la agencia de fotografía.


    —¿Y qué vas a hacer? Porque a la vista de su reacción…


    La mueca de Maggie fue bastante concluyente.


    —Nada. Creo que ha dejado clara su postura en todo esto. Después de lo que hemos pasado estos días. Después de acostarnos y decirle que estaba más que dispuesto a intentarlo con ella… Se larga de esta manera —dijo señalando su móvil.


    —Supongo que lo de irte a París…


    —Si cuando se lo propuse ella me dio largas y decidí planteármelo, con esta reacción por su parte, queda cancelado. Seguiré trabajando en el periódico.


    Maggie apretó los labios y contempló a su amigo con decepción. No tenía suerte con las relaciones. Primero Fiona y ahora Karen. Se quedaría soltero de por vida, y la verdad es que no se lo echaría en cara a la vista de sus experiencias con las mujeres.


    —Créeme que lo siento de veras, porque pensaba que al final habías encontrado una mujer que parecía estar interesada en ti. ¡Joder, si hasta estabas dispuesto a mudarte a París por ella! —exclamó Maggie cabreada por la situación.


    —Creo que deberíamos centrarnos en el trabajo. Ese, por suerte, nunca falta. ¿Qué tenemos?


    —Ian ya tiene reveladas las fotos que sacó de la boda. Para que decidas cuándo quieras que salgan.


    —Sí, genial. Iré a hablar con él después de la reunión para ver qué noticias de interés hay a día de hoy. Me gustaría dejar cerrado el tema de la boda cuanto antes —confesó con cierto resquemor.


    No le había gustado desde el primer momento porque volvería a ver a su hermano y a Fiona, pero esto parecía que se iba arreglando. Encontró en Karen la disculpa perfecta para esos días, y al terminar, se descubrió como la mayor decepción. Le convendría pasar página cuanto antes, ya que ella parecía tenerlo muy claro.


    


    


    Karen y Denise terminaron de revisar las fotografías de la boda. Habían seleccionado aquellas que les parecía que debían enviar a los novios. Luego estos elegirían las que querían que aparecieran en el álbum digital que Karen les prepararía. Había pasado algún que otro mal momento cuando era Andrew el que aparecía. Sobre todo aquellas que ella había decidido sacar cuando él no se daba cuenta. Verlo en ese momento le había causado una sensación que no quería sentir. Cariño, ternura, pero la que más le inquietaba era que lo echaba de menos y ni siquiera llevaban separados un día.


    —¿Qué habrá pensado Andrew cuando no lo has llamado para decirle que estamos aquí?


    —Lo hice anoche.


    —¿Qué? ¿Cuándo?


    Denise miró a su amiga sin dar crédito a sus palabras. ¿Había llamado a Andrew para decirle que estaba en París?


    —En realidad, me envió un mensaje para recordarme que estaba dispuesto a llevarnos al aeropuerto cuando tuviéramos que ir. Le dije que no sería necesario porque ya estábamos en casa, aquí en París.


    Denise permanecía con la boca abierta como si estuviera soñando o anestesiada. No podía creer que se lo hubiera dicho.


    —¿Qué le pareció?


    —Leyó el mensaje, pero no me respondió nada.


    Denise bufó como una gata y se recostó contra el respaldo de la silla mirando a Karen, o mejor dicho la cara que tenía.


    —¿Cómo te sientes?


    —¿Quieres la verdad?


    —Tú sabrás.


    Denise se encogió de hombros como si en verdad le diera lo mismo la versión que su amiga le contara. Ella tenía la suya propia.


    —Me siento fatal. Apenas he pegado ojo esta noche pensando que tal vez debí haber esperado y no salir a la carrera de Escocia —le confesó mirándola con toda confianza—. Y luego, en vez de llamarlo para contarle que estaba aquí y habérselo explicado de una manera racional y cordial, le envié un wasap carente de cualquier empatía después de cómo se ha portado con nosotras.


    —No será porque no te lo dije cuando estabas buscando los vuelos. No nos despedimos de nadie. Pero tú querías escapar de allí, bueno, más bien de lo que sientes por Andrew. Porque todo esto se resume a eso. A lo que él ha despertado en ti.


    —Me asusté cuando la noche antes de la boda escuché la conversación que Fraser y él mantuvieron sobre mí. Nora ha estado hablando con Roger. Le ha dicho que nos fuimos sin decir adiós.


    —¿Qué conversación? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué no me lo has contado antes?


    —¿Te refieres a la que ha mantenido Nora con el padre de Andrew?


    —No. Esa puede esperar. Aunque ya me has dicho lo que ha pasado. Me refiero a la de Andrew y Fraser.


    —Bien, pues este le preguntó a Andrew por mí. Estaban en el apartamento al lado del nuestro. Y mi habitación al parecer hacía pared con el salón del suyo. —Denise abrió la boca más por la sorpresa que se estaba llevando que porque fuera a decir algo—. Escuché lo que Andrew le decía de mí. Que le atraía, que no le importaría venirse a París para conocerme mejor, que era la primera vez desde lo de su ex que una mujer le llamaba la atención…


    —Madre mía… Supongo que él no lo sabe… Me refiero a que los escuchaste hablar aquella noche.


    —No. No se lo dije. ¿Por quién me tomas?


    —Tampoco importa mucho porque él mismo te lo dijo. ¿Qué vas a hacer? Es más, tienes que llamarlo para el tema de los billetes…


    —Sí. Lo sé.


    —Te has precipitado.


    —Tomé la decisión que más me convenía en ese momento.


    —¿Estás segura? Sigo creyendo que no lo pensaste de manera detenida, y que te dejaste llevar por el miedo. De acuerdo, ¿y qué decisión vas a tomar ahora? Porque tengo la impresión de que estás pensando todo lo contrario a ayer por la tarde.


    Karen se mordió el labio y asintió sin mirar a Denise, sino que prefirió hacerlo al vacío. Tendría que pensar a conciencia qué iba a hacer.


    —Por lo pronto, tengo que llamarlo para aclarar lo del billete de avión.


    —Entonces te dejo. Voy a por un café.


    Denise se levantó de la silla y le dio una palmada en el hombro a su amiga antes de que esta le dijera algo o la retuviera para alargar el momento de llamar a Andrew.


    Karen esbozó una sonrisa irónica. Cuanto antes lo solucionara, mejor. No podía ni debía demorarlo por mucho tiempo. Así que cogió el móvil y pulsó su nombre en la lista de contactos.


    


    


    Andrew echaba un vistazo a las fotografías que Ian había sacado de la boda y que aparecerían en el periódico. Sería una reseña a la boda de su hermana.


    —Creo que esta con ellos dos y el castillo ejemplifica a la perfección lo que fue.


    —Yo también creo que es la más llamativa y la que resume el evento.


    —Totalmente de acuerdo. —El tono de llamada de su móvil hizo que se apartara de Ian—. Disculpa. Enseguida seguimos con ello, pero estoy de acuerdo con que esa foto es la mejor. —Ni siquiera se fijó en el nombre que aparecía en la pantalla, sino que se limitó a deslizar el pulgar por esta y responder—. ¿Diga?


    —Andrew, soy Karen. Buenos días.


    Lo supo en cuanto escuchó su voz. No había hecho falta que ella se presentara. Inspiró hondo y cerró los ojos antes de responder:


    —Buenos días, Karen. ¿Qué quieres?


    —Verás, quería comentarte dos cosas…


    Andrew la sintió balbucear. Estaba nerviosa. Estaba seguro de que lo llamaba por cuestiones de la boda, que no era algo personal sobre lo sucedido el día anterior.


    —Te escucho.


    —La primera tiene que ver con el tema del vuelo de regreso a París. Nos dijiste que te hiciéramos llegar el resguardo de los billetes y que vosotros nos los abonaríais.


    —Sí, sí. Si me envías los resguardos y un número de cuenta donde quieres recibir las transferencias, esta misma mañana puedo dejarlo hecho. No hay problema. ¿Y la segunda?


    —Es sobre las fotos. Necesitaría una dirección de correo para enviárselas a tu hermana. Con todo el ajetreo de esos días, se nos olvidó pedírselo.


    —No te preocupes. Te lo paso por WhatsApp y ya se las envías tú cuando veas. De ese modo te pones de acuerdo con ella. Es la más interesada en ello. ¿Querías algo más?


    Trataba de mostrarse cordial y no pensar en que se había marchado de Inverness sin decirle nada, pero el mencionarle el tema de los billetes de avión, había trastocado sus intenciones.


    —No. Solo era eso…


    —Bien, pues no olvides enviarme la cuenta bancaria para hacerte la transferencia.


    —Sí.


    —Tengo que revisar las fotos que Ian sacó de la boda para elegir una para que salga en el periódico. De manera que…


    Le costaba decirle adiós, despedirse de ella, porque no era lo que él deseaba. Pero era lo que ella quería.


    —Te dejo, que tienes trabajo. Estamos en contacto, Andrew.


    —Sí —asintió sin ninguna emoción dejando su móvil sobre la mesa. Permaneció quieto contemplándolo como si esperara que volviera a sonar de un momento a otro.


    —¿Todo bien?


    —Sí, era Karen para comentarme el tema de las fotos. Al parecer ya las tiene listas para enviarlas a mi hermana.


    —Menuda profesional. El poco tiempo que estuve tirando fotos a su lado, me pareció una pasada. Es una tía muy enrollada. Me facilitó las cosas en todo momento.


    —Sí. Lo es.


    —No me pareció que se lo tenga creído y todo eso siendo quien es en el mundo de la fotografía.


    —Sí, lo poco que traté con ella… Es la impresión que me dio. Bien, vamos a dejar el tema cerrado.


    Quería olvidarse de ella a toda costa, pero entendía que le iba a resultar muy complicado hacerlo, tras lo sucedido con ella en los días que estuvo allí en Inverness. Eso era lo que más le preocupaba, que no veía la manera de poderla olvidar.


    


    


    Karen preparó los archivos para enviar en cuanto Andrew le pasó las direcciones a las que debía adjuntarlos. Hizo lo mismo con los resguardos de los billetes de avión, y con el número de su banco al que quería que le hiciera el ingreso. Era consciente de que esta era probablemente una de las últimas ocasiones en las que hablarían. En cuanto ella tuviera el dinero en su cuenta y hubiera enviado las fotos a Ilona y a él, todo quedaría zanjado. Y el mero hecho de pensarlo la estaba reconcomiendo por dentro.


    


    


    Andrew realizó la transferencia en el mismo instante que recibió toda la información. Luego, reenvió el correo de Karen a Ilona con los archivos de las fotografías, para que fuera su hermana la que tratara el tema, como le había dicho. En la medida de lo posible no quería tener más contacto con Karen. No tenía ningún sentido.


    Más tarde, a solas en su despacho en el periódico, decidió revisar las fotografías que ella le había enviado. Sin embargo, no fueron estas las que miró, sino una carpeta comprimida a su nombre. Sacudió la cabeza sin entender qué podía significar aquello, hasta que las descargó y se descubrió a sí mismo. La carpeta contenía una serie de instantáneas de él en diversos lugares, momentos, posturas, acciones… Muchas no eran de la boda siquiera, sino de los días previos. En Eilean Donan, en el lago Ness y las ruinas de Urqhart… Pero ¿cómo…? Ahogó la risa cuando pensó en ella robándole esos momentos de intimidad. ¿Por qué no le dijo que lo había fotografiado sin que él lo supiera?


    —Debes reconocer que te ha sacado favorecido.


    Maggie entró en el despacho para dejar unos documentos sin saber que Andrew estaba allí. Miraba la pantalla con un gesto extraño, y ella bordeó la mesa para saber qué estaba mirando.


    —¿Tú crees? Porque si te soy sincero en alguna que otra tengo una pinta… —resopló y sacudió la cabeza.


    —Pero ha sabido captar en todo momento lo que quería, lo que buscaba en ti.


    —Me ha llamado esta mañana.


    —¿Se ha tratado de una conversación personal o más bien profesional? ¿O ambas?


    —Solo concerniente a la boda. Nada más. He abonado los billetes de avión y he recibido los archivos con las fotos. Le he enviado a Ilona las otras, y le he pedido que trate con Karen el tema.


    —Ni siquiera vas a darle las gracias por estas fotos —le dijo Maggie haciendo un gesto hacia la pantalla del ordenador—. ¿O preguntarle por qué las hizo?


    Andrew resopló.


    —¿Qué sentido tiene ya? Las sacó porque quiso, de la misma manera que se acostó conmigo. No hay que buscarle ninguna justificación, Maggie. O yo al menos no pienso hacerlo.


    —Entiendo.


    —¿Qué te parece si echamos un vistazo a las otras que envía? Quiero ver cómo han quedado. —Andrew sonrió divertido—. Tal vez haya alguna que no debería estar.


    —¿De qué me estás hablando?


    —Del rato que te pasaste bailando.


    Maggie sonrió.


    —Lo que quieres es reírte de mí. Pero adelante, veámoslas.


    Andrew descargó el fichero esperando no encontrarse con más sorpresas. Ya había tenido suficiente por ese día. La llamada de ella, y luego la carpeta que contenía fotografías suyas.

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


    


    


    Karen llevaba tiempo sin ser la misma. Estaba algo apática y tanto Denise como Nora se lo habían notado. Fue esta última la que se lo hizo saber, al encontrarla a solas por la agencia.


    —¿Puedes decirme de una puñetera vez qué te sucede?


    —¿A mí? Nada. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Porque desde que regresaste de la boda en Escocia no eres la misma. A ver, no has aceptado ninguno de los encargos que te he ofrecido los últimos días. Y no pasa nada porque la agencia tiene buenos profesionales para cubrir tu dejadez. Llevo más de veinte días excusándote. Diciendo que has estado fuera para un trabajo y que te has tomado unas vacaciones.


    —No hace falta que mientas por mí.


    —De acuerdo. Entonces, ponte las pilas y acepta alguna de las peticiones que nos llegan. Y hablando de todo un poco, ¿qué sucedió en Escocia? ¡Y me importa bien poco que pienses o que me digas que soy una pesada con el tema! Pero no vas a salir de esta sala hasta que me lo cuentes. Te lo advierto.


    Nora se puso frente a ella y la señaló con su dedo en un tono amenazador.


    Karen se quedó contemplándola con una tímida sonrisa cargada de añoranza de aquellos días en Inverness. La amistad que las unía desde hacía más de tres años era muy fuerte. Habían pasado juntas por buenos y malos momentos, como en todo trabajo. Se habían ido de fiesta, de compras, a comer aquí y allá. Nora la conocía demasiado bien. Siempre le decía que era como un libro abierto cuando algo la preocupaba. No podía engañarla.


    —Creo que perdí la razón.


    —Explícate, ¿quieres? Eso no me aclara nada.


    Karen volvió a sonreír, pero esta vez con ironía.


    —Me enamoré. Y no sé qué hacer.


    —Bueno, según dicen los que han visitado Escocia, sus parajes pueden ejercer esa clase de emoción o de sensación —asintió Nora convencida de que no iban por ahí los tiros, pero quería que Karen se lo aclarara.


    —Cierto. Pero en mi caso… debo añadir que en ese lote iba un escocés —confesó viendo la sonrisa de complicidad de su jefa.


    —Ya sé por dónde vas. ¿Andrew McFarland? ¿El hermano de la novia? —Nora elevó una ceja con toda suspicacia e intención—. ¿Ese que sale tan favorecido en tus fotos?


    —Sí. El perfecto anfitrión durante esos días como te contó Denise, la otra mañana cuando apareció por aquí. Un tipo corriente, con aspecto de pasar de todo, de despistado en ocasiones. Un tío que me hizo estremecer con una mirada y un solo baile en McGregor’s.


    —Vaya, sí que te afectó. —Nora permaneció con la mirada entrecerrada asintiendo.


    —No sé si me dejé llevar por el ambiente, el paisaje, o por qué. Pero me asusté como una cobarde.


    —Eso me extraña viniendo de ti. Siempre te he tenido por una mujer muy segura. Que sabe lo que quiere en todo momento. Que conoce el terreno que pisa.


    —Sí. Hasta que conocí a Andrew. Y todo se descontroló.


    —¿Y él qué opina de todo esto? ¿Se lo has dicho?


    —Me confesó que estaba dispuesto a mudarse a París para seguir conociéndome.


    —¿De manera que sí lo habéis hablado?


    —Oh, sí… Me lo dijo a la mañana siguiente de haber pasado juntos la noche en el apartamento que tenía en Dornie para la boda. Bueno, eso no viene a cuento… —Karen elevó las cejas, abrió sus ojos al máximo y apretó los labios.


    —¿Y cuándo va a venir a París? ¿Por eso estás así? ¿Estás nerviosa porque va a venir?


    —No va a venir.


    —¿No puede? ¿O se ha echado atrás?


    Karen sonrió desilusionada.


    —Le dije que no viniera. Que no necesitaba una relación en este momento. Que era una completa locura. Que no estaba en sus cabales. Que se estaba dejando llevar por la situación. Hablarlo a la mañana siguiente de haber hecho el amor, no tiene sentido. Además, terminé con Vincent justo antes de viajar a Escocia. Creo que me dejé llevar también un poco por ello. Porque me sentía vulnerable.


    Nora sonrió con toda intención.


    —Ni estabas vulnerable ni leches. Lo tuyo con Vincent estaba muerto desde el primer día. De manera que lo de la ruptura no significa nada. Porque no hubo nada entre vosotros. Estabais juntos por estar. Y no te hagas la sorprendida porque sabes que es cierto.


    —Pero…


    —Te acostaste con Andrew porque lo deseabas, no porque estuvieras vulnerable. Otra cosa es que quieras pintarlo de esa manera. Pero no conmigo, chérie. Los sentimientos se expresan cuando tienen que hacerse. Da igual el lugar. Lo importante es que él te lo confesó. Igual que tú acabas de confesarme que te has enamorado de él. De manera que explícame qué haces aquí. —Nora movió las cejas y emitió una sonrisita.


    —¿Cómo que qué hago aquí? Pues, trabajar… ¿Qué quieres que haga? —Karen miró a Nora sorprendida por su pregunta.


    —De eso nada. Te recuerdo que has rechazado varios de los proyectos que te he ofrecido. De manera que tal vez deberías regresar a Inverness y buscarlo para aclarar la situación.


    —¿Y si no quiere veme?


    —¿Me lo preguntas en serio? —Nora entornó la mirada hacia Karen sin poder creer que esta hubiera dicho algo así—. Haz el favor de cogerte la cámara e irte a recorrer las Tierras Altas. Es una orden. O un encargo personal que te hago. Ya que has rechazado los últimos que te he ofrecido. En otras ocasiones lo has hecho.


    Karen no sabía qué decir, ni qué hacer ante la evidencia que parecía demostrar Nora. Esta sí parecía tenerlo muy claro, después de todo. Y ella también, pero se obcecaba en no admitirlo.


    —Somos amigas y compañeras desde hace años. Creo que es hora de que me hagas caso, aunque sea por una sola vez. Me lo agradecerás —le dijo guiñándole un ojo y sonriendo mientras el teléfono de su mesa sonaba—. Vuelve a Escocia y soluciónalo. Y tráeme más fotos.


    Karen permaneció sentada durante unos segundos en los que daba vueltas a la idea que Nora le acababa de plantear. ¿Regresar a Inverness y buscar a Andrew? Con solo pensarlo le entraban temblores por todo el cuerpo. Pero sabía que no era lo que su amiga y le jefa le pedía, sino su propio corazón el que le pedía que regresara, porque se lo había olvidado cuando abandonó Escocia a la carrera.


    


    


    Andrew regresó a McGregor’s después de estar semanas sin pasar por allí. Desde que Karen se marchó no había vuelto a pisarlo por el temor a los recuerdos que podía encontrar. Y allí estaban cuando entró y lo saludaron.


    —Llevabas tiempo sin venir, Andy —le dijo Bruce al verlo entrar.


    —Sí, he estado liado con el periódico. Ponme una pinta.


    —¿Vienes solo? La última vez venías con las francesas.


    —Eso era por la boda de Ilona.


    —¿Se marcharon de regreso a Francia? —le preguntó dejándole la pinta sobre la barra.


    —Sí, en cuanto terminaron el trabajo aquí. Era lo esperado.


    —Está bien. Voy a seguir sirviendo.


    Andrew levantó la cerveza en alto y bebió. Luego se dirigió a un rincón apartado y se sentó a disfrutar de la música que había esa tarde. Necesitaba relajarse un rato y olvidarse de todo. Incluso de los recuerdos que atesoraba aquella mítica taberna.


    


    


    Karen se alojó en el mismo hotel que durante la boda. No le había dicho nada a Andrew porque no quería que le dijera que no. Se había equivocado con él. Había sido injusta en su modo de tratarlo. En especial la tarde en la que se marcharon sin avisarlo. Después de cómo se había portado con ellas… Una vez que se instaló en el hotel llamó a Maggie para decirle que estaba en Inverness.


    —¿Cómo? ¿Has venido? Pero ¿por qué no has avisado a Andrew?


    —Porque no quería que me mandara a paseo, aunque me lo he ganado a pulso por la manera en la que me porté con él.


    —Bueno, en eso tengo que darte la razón.


    —¿Cómo está?


    —Jodido porque te fuiste. No levanta cabeza. Aunque asegura que no le afecta y que se le pasará con el tiempo porque no volverá a verte.


    —¿Crees que querrá verme? He venido para disculparme y para decirle que… —Había un toque de temor en las palabras de Karen al pensarlo. Una cosa era hacerlo en París o durante el viaje a Inverness, y otra muy distinta cuando estaba a punto de verlo de nuevo.


    —Le digas lo que le digas te escuchará. No podrá evitarte.


    —Ya, pero ¿dónde está?


    —Me dijo que iba a McGregor’s a tomarse una pinta y a escuchar música. Rechacé su invitación porque tenía que hacer la compra. Así que seguro que lo encuentras allí.


    —Gracias. Cruza los dedos.


    —Ya me contarás.


    Karen cerró los ojos y contó hasta tres. Recordaba la taberna de cuando él las llevó. Estaba cerca del hotel.


    


    


    Andrew escuchaba la música y revisaba su correo por el móvil de manera distraída cuando Karen entró en la taberna captando la atención de Bruce al momento. Frunció el ceño y sacudió la cabeza porque juraría que aquella mujer, que acababa de entrar, era la misma por la que le había preguntado a Andrew. ¿Qué hacia allí si Andrew le había asegurado que ella estaba en Francia? Una sonrisa bailó en sus labios cuando lo reconoció sentado en una mesa algo apartada, revisando el móvil. Se volvió a la barra y pidió dos pintas. Bruce asintió con un gesto de saber lo que estaba pasando. Con estas en la mano, Karen recorrió los metros más difíciles que le quedaban hasta su destino. Se detuvo y dejó la pinta en la mesa, captando la atención de Andrew.


    Este levantó la mirada de la pantalla de su móvil y no pudo creer lo que estaba sucediendo. Ni tampoco que la persona delante de él fuera ella.


    —Se te estaba acabando, de manera que decidí invitarte a otra.


    —¿Qué…?


    —¿Puedo sentarme contigo?


    —Sí, claro. Pero… ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no me has dicho que vendrías? ¿Tienes algún encargo? ¿Dónde has dejado a Denise? —preguntó mirando hacia la puerta por ver si entraba esta.


    —He venido sola.


    —¿Sola? —Andrew no salía de su asombro—. ¿Por trabajo?


    —En cierto modo.


    —Podrías haberme dicho que vendrías.


    Se quedó contemplándola ensimismado. Estaba preciosa después de tanto tiempo que hacía que no la veía. Su sonrisa era perfecta, y su mirada brillaba con expectación.


    —No. Quería darte una sorpresa.


    —Sin duda lo has hecho. Has venido por algún encargo, entonces.


    —Sí. Uno personal —comenzó diciendo mientras él fruncía el ceño sin entenderla.


    —¿Tiene que ver con los parajes cercanos a Eilean Donan?


    —No. Es personal. Entre tú y yo. He venido a pedirte disculpas —le dijo provocando en él un ligero sobresalto.


    —No tienes que…


    —Me porté de una manera que no te merecías después del trato que nos diste. Me marché como si hubiera cometido un delito. Hui como una cobarde porque no quería reconocer la verdad —le interrumpió para que la dejara hablar o no se lo diría. Y necesitaba hacerlo.


    —Bueno… En cierto modo me sorprendió tu reacción.


    —¿Solo te sorprendió? —Ella entornó la mirada sin terminar de creerlo.


    —Y me dolió, me decepcionó, me… Pero ¿cuál es esa verdad?


    Karen bajó la mirada un segundo y dejó entrever una media sonrisa. Luego lo miró de manera fija.


    —Que me enamoré de ti, Andrew.


    Durante unos segundos ninguno de los dos dijo más. Permanecieron contemplándose en silencio. Ella comenzó a sentirse una tonta por lo que acababa de decirle. Temió que él no reaccionara y comprendió que llegaba tarde. Que él ya se había hecho a la idea de no volverla a ver y comenzar a olvidarla como le había dicho Maggie. Pero también le había asegurado que no era cierto. ¿Y Nora? ¿También se había equivocado? Fue lo segundo que pensó.


    —Vaya, es algo que no esperaba escuchar después del tiempo que hace que no nos vemos.


    —Sí, ni yo. Y seguro que es tarde para decírtelo.


    Andrew sacudió la cabeza y se levantó como si fuera a irse, lo que sacudió el cuerpo de ella. Iba a quedar como una idiota ante todos. Lo contempló con el miedo en la mirada porque iba a decirle que su tiempo había pasado. Que perdió su oportunidad cuando le aseguró que se podía mudar a París. Pero entonces él extendió su mano hacia ella.


    —Bailemos.


    No vaciló en aceptar su invitación pese a que ya le advirtió en su día que no era buena bailando. Y se lo recordó.


    —Sabes que no soy buena en esto.


    Andrew sacudió la cabeza.


    —El baile es lo de menos. Lo que quiero es tenerte entre mis brazos y asegurarme de que en verdad estás aquí. De que no eres uno de los muchos recuerdos que me dejaste con tu marcha, y que me han servido para seguir adelante durante este tiempo.


    Ella entreabrió los labios como si fuera a decir algo, pero el vaivén del baile, o tal vez las palabras dichas por él, o su mirada, la hicieron desistir. Su corazón pareció detenerse como si no fuera capaz de encajar el significado de aquellas palabras. Bailaron como la primera vez que ella estuvo en McGregor’s. La música y el buen ambiente que recordaba la relajaron y cuando terminaron y regresaron a la mesa tenía la impresión de ser otra persona.


    —¿Cuánto tiempo piensas quedarte esta vez?


    —El que haga falta.


    —¿Para qué?


    —Para que acordemos dónde queremos estar. París o Inverness.


    —Pero no pretendo que tú…


    —Dijiste que estarías dispuesto a mudarte a París y no te hice caso. No te creí porque pensaba que lo que vivimos en esos días sería pasajero.


    —No tenía intención de que lo fuera, Karen. Te hice aquella proposición en serio. Estaba y todavía estoy dispuesto a seguirte a París. Ya te dije que podría organizarlo todo para trabajar desde allí. Pero tuve la impresión de que no me creías.


    —Era yo la que no quería creer que algo tan bueno pudiera llegar a sucederme. —Ella colocó su mano sobre la de él y lo miró con determinación.


    —Malas experiencias pasadas, ¿no? —le preguntó con un toque irónico.


    —Como todos. No creía que el haber pasado unos cuantos días juntos me hubiera afectado tanto. —Karen bajó la mirada por un segundo y sonrió cuando volvió a enfocarla en él—. Ni pensé que te fuera a echar de menos, Andrew.


    —El día que llamaste por lo de los billetes de avión, y lo de las fotos… Quise preguntarte cómo estabas. Qué hacías. Pero tal vez mi orgullo no me lo permitió. Siento decirlo, pero estaba dolido contigo. No porque me hubieras dicho que no querías que fuera a París, sino por cómo os marchasteis ese mismo día.


    —Te he pedido disculpas.


    —Aceptadas. Pero no quiero que temas lo que sientes. Ni que tampoco dudes de lo que te diga o de lo que quiera hacer contigo o por ti.


    —Lo sé. Sé que todo lo que me dijiste era cierto porque te escuché contárselo a Fraser la noche antes de la boda.


    —¿Qué? ¿Cómo?


    —La pared de mi habitación en el apartamento que estuvimos daba con el salón del vuestro. Creo que también me sobrecogió escucharte decirle a Fraser lo que sentías por mí.


    —Ya. Pero, con todo y con eso, la noche de la boda acabamos juntos en la cama… —Dejó el comentario sin acabar mientras sacudía la cabeza sin comprender por qué lo había hecho si ella no tenía claro que quería intentar una relación.


    —Sentí la necesidad de asegurarme de si aquello era un capricho pasajero o podía llegar a ser algo real.


    —Pero no me diste opción alguna a intentar que fuera real.


    —Por eso estoy aquí. Y no pienso irme por el momento. Mi jefa me ha pedido que vuelva con un amplio reportaje de esta región.


    —En ese caso, te la enseñaré a conciencia. Nos perderemos en pequeños pueblos pintorescos de las Tierras Altas. Visitaremos castillos que fueron en su día bastiones importantes durante las guerras en este país, bailaremos danzas tradicionales. Visitaremos alguna destilería de buen whisky escocés —le enumeró con la sensación de que aquella francesa le había devuelto la ilusión.


    —Pero ¿qué harás con tu periódico? —le preguntó entusiasmada con todos aquellos planes.


    —Demostrarte que puedo llevarlo pese a que esté perdido en uno de esos lugares pintorescos. Solo quiero estar contigo, Karen, sin importarme dónde sea, pero a tu lado. —Se inclinó acercando sus labios a los de ella y la besó de manera lenta y pausada como si estuviera degustando un trago del mejor whisky de aquella región—. Te quedas en mi casa, ¿no? De ese modo serás testigo de la hospitalidad escocesa.


    Ella sonrió divertida, entusiasmada y con picardía.


    —Seguro que sí…


    —Ah, y te enseñaré las fotos que me enviaste. Las puse todas en un álbum.


    —¿En serio?


    —Podrás verlo por ti misma. Por cierto, ¿cuándo tomaste algunas de ellas? Ni siquiera recuerdo el momento.


    —Cuando no te dabas cuenta. Estabas ausente, pensativo, creo que ese carácter tuyo fue el que me cautivó. Cuando te veía a través de la cámara, veía otra clase de hombre. Todas ellas me han servido para recordar esos momentos y pensar en volver.


    —Son preciosas.


    La volvió a besar provocándole un pálpito inesperado, un gemido ahogado y una sensación desconocida que pareció hacerla levitar. Se había enamorado de Andrew, no le quedaba duda alguna. Y fuera en París o en Escocia no se apartaría de él.


    —En fin, creo que deberíamos irnos yendo. Pasaremos por el hotel y anularemos la reserva. No te preocupes, hablaré con ellos.


    —Haces que todo parezca más sencillo…


    —Es cuestión de creer en ello. De quererlo hacer, el resto… —le acarició la mejilla con el pulgar sintiendo la suavidad de su piel— surge sin que te des cuenta. Así me enamoré de ti.


    No esperó por más tiempo a que él la besara, sino que esta fue ella la que aprovechó para atrapar su rostro entre sus manos y hacerlo una vez más antes de que él mismo la envolviera en su abrazo, permaneciendo ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor.

  


  
    Epílogo


    


    


    


    


    


    París


    


    El otoño en la ciudad del Sena era una auténtica delicia. El sol calentaba como la primavera en Escocia, los árboles cambiaban de tonos a medida que pasaban los días, pensó Andrew sentado en un café de la avenida de los Campos Elíseos. No creía que pudiera sentirse tan a gusto en una ciudad tan grande y llena de vida como lo era la capital francesa, en comparación con Inverness, ciudad pequeña y tranquila. Pero allí estaba, mirando a Karen mientras esta tomaba su café.


    —¿Has resuelto todo el tema del periódico? —le preguntó ella lanzándole una mirada por encima de sus gafas de sol.


    —Sí, estuve hablando con Maggie para resolver algunos asuntos que quedaban pendientes. Por cierto, te envía saludos.


    —Sabes rodearte de los mejores. Es una gran mujer. Por lo poco que la conozco de mis dos estancias en Inverness.


    —Lo es. En todos los sentidos.


    —¿Puedo preguntarte por ella, a modo personal? —Lo vio asentir sin pedirle explicaciones—. ¿Nunca te sentiste atraído por ella?


    Andrew sonrió como un cínico.


    —Esa misma pregunta me la han hecho infinidad de veces.


    —¿Y?


    —Siempre respondo lo mismo. No. Nunca se me pasó por la cabeza intentar tener algo con Maggie. ¿Por qué? No lo sé. Creo que en el fondo prefería la complicidad laboral y de amigos que tenemos, a que pudiera ser mi pareja.


    —Interesante. A veces es preferible tomar esa decisión. Me refiero a no arriesgar la buena relación de amigos por una quimera.


    —Eso mismo pensaba yo.


    —¿Qué tal llevas trabajar a distancia? Todavía no me puedo creer que estés dirigiendo el periódico desde aquí.


    —Te lo dije en su momento. Hoy en día es fácil con la tecnología —le recordó dando unos toquecitos a su móvil—. Maggie me pasa el plan de trabajo y yo me dedico a dar mi opinión después de leer todo.


    —Sí, vale, pero luego siempre acabas siguiendo las indicaciones de ella.


    —Son muchos años trabajando juntos. Sabemos lo que queremos en cada momento. El rumbo que sigue el periódico. Yo he pasado más tiempo fuera de la oficina en otras ocasiones. Me basta una buena conexión de Internet. Puedo hacer reuniones a través del portátil. Y hablar con Maggie por videollamada. ¿Para qué coño se ha inventado entonces todo eso?


    —Recuerdo lo que me dijiste aquella noche al salir de McGregor’s.


    —Te dije varias cosas.


    —Sí, pero no me olvido de cuando me aseguraste que todo era sencillo. Que era cuestión de querer hacerlo, y que el resto seguiría su curso.


    —Ya lo ves. —Se inclinó hacia el rostro de ella y le pasó la mano por la mejilla—. Me enamoré de ti en Eilean Donan y sabía que tendría que venir a París para que todo funcionara. Y así ha sido.


    —Desde que viniste has puesto mi vida del revés, mi escocés. ¿Cómo es esa expresión que me susurras en la intimidad?


    Andrew no pudo evitar reírse.


    —¿Te refieres a Mo ghraid!? Mi amada.


    —Mo… ghraid! —repitió ella con alguna dificultad.


    —Me encanta el toque francés de tu acento en una expresión gaélica. —Le rozó los labios con ternura y cariño hasta que el móvil comenzó a sonar y a vibrar en la mesa del café—. Espero que no sea Maggie con más dudas de trabajo.


    Pero al leer el nombre de su hermano en la pantalla se quedó parado.


    —¿Quién es? Te has quedado mirando el teléfono con un gesto de sorpresa.


    —William, ¿qué sucede?


    —Andrew, Fiona ha ingresado. Tu sobrina viene de camino.


    —Pero… Se suponía que le faltaba una semana. Estábamos planeando ir la próxima…


    —Pues si queréis estar para su nacimiento, ya podéis daros prisa.


    —Sí, sí. Buscaremos un vuelo para ir lo antes posible. ¿Qué tal estás? ¿Nervioso?


    —Un poco, la verdad.


    —No dejes que nuestra madre te agobie. A veces, en vez de calmarte, te pone más nervioso. Vete diciéndonos qué tal marcha la cosa. Espero que podamos llegar a tiempo.


    —De acuerdo. Saluda a Karen.


    —De tu parte. —Andrew miró a esta con una sonrisa llamativa—. La niña está en camino.


    —Ya me he enterado…


    —Buscaremos un vuelo para ir a conocerla cuanto antes. Y de paso veremos a la familia.


    —Llevaré la cámara para hacerle fotos.


    —Oh, claro. Olvidaba que tú no sales sin ella. No te gusta sacar fotos con el móvil. Ah, y te prohíbo que me saques alguna cuando esté distraído —le advirtió apuntándola con un dedo mientras ella fingía no escucharlo.


    —Venga, vamos. Hay que reservar un vuelo…


    —¿Me has escuchado?


    —Sí, pero vámonos a casa. Mientras yo hago la maleta, tú reserva un vuelo. Supongo que nos quedaremos en tu casa en Inverness…


    —¿No querrás reservar un hotel?


    —Prefiero tu cama. Y de paso no molestamos a nadie. —Le guiñó un ojo con picardía y frunció los labios de manera sensual.


    


    


    Llegaron al hospital nada más pasar por casa de Andrew a dejar la maleta. En la puerta estaban Ilona y Fraser, quienes salieron a su encuentro cuando los vieron cargados con un ramo de flores y un gran oso de peluche.


    —Pero si son los recién casados. ¿Todavía de luna de miel? —preguntó Andrew saludándolos.


    —Vaya, pero si es nuestro querido cuñado. ¿Qué tal la cocina francesa? ¿La Torre Eiffel? ¿Los Campos Elíseos? —ironizó Fraser estrechando la mano que a Andrew le quedaba libre, ya que con la otra sujetaba el oso—. ¿Ya estás entrenando para ser papá? Esperad un poco, que ser todos de golpe…


    —Antes Karen y tú debéis formalizar vuestra relación —le aseguró Ilona.


    Los dos se miraron entre sí con un grado de complicidad que gustó a la hermana de Andrew.


    —No hay prisa —dijeron a la vez con un gesto que dejaba su intención de no pasar por la vicaría por el momento—. ¿Ha nacido?


    —Vamos, venid a conocerla. ¿Qué tal con Andrew? —le preguntó Ilona a Karen cuando la pilló a solas.


    —Mejor de lo que esperaba. Nos va muy bien, la verdad —le respondió esta con una sonrisa que delataba su felicidad.


    —No me cabe la menor duda.


    Llegaron al pasillo en el que se encontraba la habitación de Fiona. Andrew vio a su hermano y a su padre charlando. Cuando William lo vio aparecer con el muñeco sintió una ola de emoción. Ese era él. Siempre estaba cuando lo necesitaba y él en cambio le robó la novia.


    —No habéis tardado tanto —le dijo dándole un abrazo, con peluche incluido.


    —Lo que tardamos en encontrar vuelos. ¿Se te han pasado los nervios?


    —Hola, Karen, ¿qué tal te trata mi hermano?


    —Pensaba dejarlo aquí en Inverness y yo volverme a París —le confesó con un guiño.


    —Te entiendo. Pasad a saludar a la mamá y a conocer a la pequeña Catriona.


    Andrew saludó a su padre antes de entrar en la habitación en la que además de Fiona y Catriona estaban las dos abuelas.


    —¡Andrew, hijo!


    —Mamá, ¿qué tal todo? Antes de nada, este oso es para ella, de nuestra parte. Que ya me pesa —dijo entregándoselo a su madre.


    —Y las flores para ti —le dijo Karen dejándolas sobre una mesita al lado de la cama.


    Fiona tenía a la pequeña Catriona entre sus brazos. Tenía los ojos cerrados, el pelo color rubio y las manos muy pequeñas.


    —Enhorabuena, mamá —la felicitó Andrew cogiendo la mano de Fiona y mirándola con cariño. Después de todo, el destino parecía tener otros planes para él.


    —Uy, que cosita —dijo Karen sonriendo embobada.


    —Pídele uno a Andrew —le dijo Fiona con una sonrisa cómplice.


    —Antes están Ilona y Fraser. Ya se lo hemos dicho. Dejadme que Karen siga enseñándome París. Voy a ver a mi padre. Os dejo.


    —¿Qué tal con Andrew? —le preguntó Fiona, mientras Eileen la contemplaba interesada por lo que dijera.


    —No esperaba que fuera como una caja de sorpresas. Nunca sé por dónde va a salir. Se ha adaptado a París mejor de lo que yo esperaba.


    —¿No habéis pensado en casaros? —La pregunta de Eileen dejó sin habla a Karen por unos segundos.


    —Tal vez más adelante. Pero por ahora ya lo has escuchado.


    Andrew permanecía en el pasillo junto a su padre y su hermano.


    —¿Cómo marcha el periódico?


    —Bien. Con Maggie al frente no hay problema.


    —Cuando me contaste lo que pretendías hacer, creí que estabas loco. Lo admito —le aseguró su padre con las manos en alto—. Pero me estás demostrando que sí se puede hacer. Y que cuando te lo propones… no hay quien te pare.


    —Es cuestión de tener ganas de hacerlo.


    —¿Y para cuándo las ganas de pedirle a Karen que sea tu mujer? —Will entornó la mirada con curiosidad por lo que tuviera que responder su hermano.


    —Tengo ganas de ir de boda —admitió Ilona.


    —¿Qué pasa, te supo a poco la tuya? —le recordó Andrew.


    —Sí, pero me refiero a ir de invitada y pasármelo en grande.


    Karen y Eileen salían de la habitación de Fiona en ese momento.


    —¿De qué estáis hablando?


    —Estamos esperando a que Andrew nos diga cuándo va a pedirle a Karen que se case con él —comentó Ilona provocando el sonrojo en el rostro de la francesa.


    —Sí, podríamos repetir en Eilean Donan —sugirió Fraser—. ¿Qué opináis?


    Todos se centraron en la pareja, que parecía estar algo cortada por aquel interés. De manera que, al ver a Andrew tan acosado por su familia, se le ocurrió una completa locura.


    —Ya me lo ha pedido. Pero íbamos a decíroslo más adelante. Ahora la protagonista es Catriona.


    Todos se quedaron mirándola con los ojos como platos antes de comenzar con las felicitaciones, los abrazos y los besos a los dos. Andrew pensó que Karen se había vuelto loca al decir algo así. Pero lo dejaría estar hasta que estuvieran a solas en casa. Se limitó a dejar que los agasajaran, y solo faltó que Fiona se levantara de la cama para hacerlo.


    


    


    —Pero ¿cómo se te ocurrió algo así? —le preguntó Andrew a Karen en cuanto estuvieron a solas.


    —Era la manera más sencilla y rápida de salir del atolladero.


    Andrew se quedó callado. Sacudió la cabeza sin poder creer que ella lo hubiera hecho.


    —Bueno, no era la manera en la que había pensado pedírtelo, pero tu actuación me obliga a ello.


    Karen se quedó parada en medio de la calle. Se habían despedido de todos para ir a tomar algo a McGregor’s con Maggie. Entrecerró los ojos y lo contempló acercarse hasta ella.


    —¿Cómo? ¿Ibas a pedirme que me case contigo?


    —Sí. Iba a hacerlo. Era una sorpresa.


    —¿Cuándo? ¿Y dónde?


    Karen estaba nerviosa por aquella noticia. El pulso le latía veloz y el corazón parecía que fuera a salírsele por el propio pecho.


    Andrew deslizó sus manos por las mejillas de ella y la miró con fijeza. Sonrió dejando que los pulgares la acariciaran.


    —Iba a pedirte que volviéramos a Eilean Donan para hacerlo. Porque fue allí donde te dije lo que sentía y pensé que sería una buena idea confirmarlo.


    Karen sintió que la vista se le nublaba por las lágrimas de emoción que estaba reteniendo. No podía creer que estuviera sucediendo, pero así era. Rodeó a Andrew por el cuello y lo besó.


    —Dime, ¿qué te parecería una segunda boda en Eilean Donan? Siendo tú la protagonista. Podemos decirle a Denise que se encargue de las fotos, ¿no te parece?


    Ella volvió a besarlo cerrando los ojos y dejando su corazón abierto de par en par para que el amor de Andrew lo inundara.


    —¿Hablas en serio?


    —¿Te parece que estoy bromeando, mon amour? Di, ¿qué tienes que decir a mi propuesta?


    Ella soltó una carcajada cuando lo escuchó hablar en francés.


    —Oui. Sí quiero una boda en Eilean Donan —lo contempló exultante mientras su pecho se hinchaba y no vacilaba en volverlo a besar.

  


  
    


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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  Cómpralo y empieza a leer


  


  Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.


  Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.


  Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?


  "Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento".


  The Romance Reader


  "Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser".


  Aff aire de Coeur
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  Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.


  Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.


  ¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?


  Cómpralo y empieza a leer


  
    [image: image]

  


  Atracción legal


  


  Childs, Lisa


  9788413075150


  224 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  


  Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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  Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar.


  Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión.
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  Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!
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